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Obispo Diocesano

Escritos

Día de la Iglesia Diocesana. 10 noviembre 2019

Lema: «Somos una gran familia contigo»
Mensaje. «Sin ti no hay presente. Contigo hay futuro»

El día de la Iglesia Diocesana nos convoca a la celebración festiva y 
alegre, cabría decir que familiar, de nuestra realidad eclesial diocesana. 
Es el día de nuestra iglesia particular, Diócesis de Orihuela-Alicante, 
que es nuestra manera concreta de ser la Iglesia Católica.

Forman parte de nuestra realidad, además de una gran variedad 
de movimientos, asociaciones, comunidades, instituciones y servicios, 
213 parroquias extendidas por nuestra demarcación diocesana y que 
son focos de vida cristiana y espiritualidad. En ellas se vive y crece la 
fe, se vive y crece la esperanza, se vive y crece la caridad. Y cada una 
lo hace desde su propia realidad particular y desde su propia historia, 
y con su propia gente.

En cada una de estas realidades parroquiales se llevan adelante las 
tareas de evangelización, catequesis y formación humana, litúrgica y 
espiritual que llegan a todos. A los niños de comunión, a los jóvenes que 
se confirman, a los novios que contraen matrimonio, a los matrimonios 
que están en la hermosa tarea de la educación de sus hijos, a los traba-
jadores que ganan el pan con el sudor de su frente, a los educadores 
que intentan sacar lo mejor de sus educandos, a los enfermos y mayores 
impedidos, etc. 

Es esta una rica tarea que llevamos adelante todos. Con esfuerzo y 
abnegación. Con ilusión y esperanza. Con fe y caridad. Y en la confianza 
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de que este esfuerzo no quedará sin recompensa y dará su fruto, porque:

«No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y 
os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca» 

(Jn. 15, 16a)

«de modo que, ni el que planta es nada, ni tampoco el que riega; sino 
Dios, que hace crecer» (1ª Cor. 3, 7)

Si no decidimos «coger el carro y tirar adelante», esta noble tarea de 
la evangelización y la catequesis de nuestra diócesis, se estancaría. Nos 
pareceríamos a la higuera de la que Jesús buscó higos y solo halló hojas. 
Jesús no quiso disculpar a la higuera por aquello de que «no era tiempo 
de higos» (Mc. 11, 13). No podemos permitirnos defraudar a Jesús en 
esa confianza depositada en nosotros. Estamos llamados a dar fruto y 
que nuestro fruto sea abundante (Jn. 15, 5), y ello quiere decir que en 
este trabajo de todos nadie se puede jubilar. Por pequeñas que sean tus 
fuerzas, son necesarias para el bien de todos y para el desarrollo de la 
misión que Jesús ha encomendado a su Iglesia.

Por ello se entiende muy bien el mensaje que el Día de la Iglesia 
Diocesana nos transmite:

«Sin ti no hay presente. Contigo hay futuro»

Quiero acabar este mensaje trasladándoos mi cercanía a cada una de 
vuestras obras de apostolado. Os tengo presentes en mi oración diaria 
y pido para que vuestro trabajo sea bendecido y fructífero. En él se 
manifiesta nuestra realidad presente y se anuncian los frutos futuros. 
A todos mi aliento y mi gratitud.

Recibid, especialmente en este día, mi afecto y mi bendición.
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Cristo Rey

En el último domingo del año litúrgico celebramos la solemnidad 
de Jesucristo, Rey de Universo. Existe un ansia de universalidad que 
inspira esta fiesta: la salvación de la Humanidad y de todo el Univer-
so. La liturgia quiere abrir los ojos de los creyentes sobre el final de la 
historia humana, cuando se producirá la salvación universal que lleva 
a cabo Jesús.

La liturgia de esta celebración, así mismo, nos invita a reavivar en 
nosotros el deseo de que Cristo reine verdaderamente en nuestra vida. 
Para que esto tenga lugar, es menester renovar nuestra adhesión a Él, 
que nos amó hasta el extremo, renovar nuestra adhesión a su verdad.

Toda la existencia de Cristo revela que Dios es amor: por tanto, esta 
es la verdad de la que dio pleno testimonio con el sacrificio de su vida 
en el Calvario. La cruz es el «trono» desde el que manifestó la sublime 
realeza de Dios Amor: ofreciéndose como expiación por el pecado del 
mundo, venció el dominio del «príncipe de este mundo» (Jn 12,31) e 
instauró definitivamente el Reino de Dios. Reino que se manifestará 
plenamente al final de los tiempos.

La realeza de Cristo no es un misterio que quede fuera de nosotros. 
No, estamos dentro, como nos sugiere el apóstol Pablo en su carta a los 
Colosenses, cuando nos insta a dar gracias a Dios que «nos libró del 
poder de las tinieblas y nos trasladó al Reino de su Hijo querido» (Col 
1,13). Realmente somos «trasladados», es decir, somos «emigrantes» de 
este mundo, donde reinan las tinieblas, a otro mundo, donde reina el 
Señor Jesús. Y que este mundo de Jesús es distinto del nuestro se ve cla-
ramente en la escena de su entrega en la cruz, y de todo lo que la rodea.

El camino para llegar a la meta y para vivir ya el acceso a su Reino, 
que pedimos que «venga a nosotros» cada día en el Padre Nuestro, no 
admite atajos: en efecto toda persona debe acoger libremente la verdad 
del amor de Dios. Él es amor y verdad, y tanto el amor como la verdad 
no se imponen jamás: llaman a la puerta del corazón y de la mente y, 
donde pueden entrar, infunden paz y alegría. Es el modo de reinar de 
Dios; este es su proyecto universal de salvación.

En efecto, nuestro camino en la historia prosigue con sus cansancios, 
como constantemente experimentamos, pero hasta que se manifieste 
plenamente al final de los tiempos, el «traslado» ya realizado en nosotros 
a su Reino puede ser saboreado por su gracia de manera anticipada, no 
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olvidando que en él solo se entra por la puerta estrecha de la cruz, cuya 
llave es el don del amor de Dios en nuestras vidas.

Al celebrar a Cristo Rey recordemos que a su realeza está asociada de 
modo singularísimo la Virgen María. A ella, humilde joven de Nazaret, 
Dios le pidió que se convirtiera en la Madre del Mesías, y María corres-
pondió a esta llamada con todo su ser, uniendo su «sí» incondicional al 
de su Hijo Jesús y haciéndose con Él obediente hasta el sacrificio. Por eso 
Dios la exaltó por encima de toda criatura y fue coronada como Reina 
del cielo y de la tierra, como bellamente celebramos entre nosotros desde 
hace siglos, en «el Misteri».

A ella encomendamos que el Espíritu Santo nos ilumine para saber 
desear llegar hasta Jesús, como ella deseó, para abrirnos a su Reino ya en 
esta vida, haciéndonos capaces de configurarnos con el humilde rey de 
la gloria, haciéndonos irradiación de su presencia de paz, y haciéndonos 
motivo de consuelo y de esperanza para esta Humanidad sufriente a la 
que somos enviados a servir. A ella pedimos que interceda para que el 
amor de Dios reine en nosotros, recordando que nuestra esperanza se 
apoya en ese amor y en sus designios de justicia y de paz. 

Preparémonos, también, con María a iniciar un nuevo Año Litúrgico, 
a vivir el próximo Adviento, un tiempo tan propio de la Virgen; a ella 
nos acogemos, como gran referente que es para nuestra esperanza, todo, 
mientras caminamos en este mundo, siendo «trasladados» a la plenitud 
del Reino de su Hijo, a la plenitud del Amor que existe para siempre. 

Con nuestro afecto, nuestra bendición para todos. 
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No se trata solo de migrantes

Este año, el Santo Padre el Papa Francisco nos convocó a celebrar el 
día mundial del Emigrante y el Refugiado, por primera vez, el último 
domingo de septiembre, concretamente el día veintinueve. Debido a la 
gran cantidad de acciones que siempre se concentran en nuestra Dió-
cesis durante todo el mes de septiembre y a propuesta del Secretariado 
Diocesano de Migraciones, decidimos celebrar la jornada y unirnos 
al Papa ese día con unos actos de sensibilización y además convocar 
una Jornada Diocesana a tal efecto alrededor del primer Domingo de 
Adviento. Por ello, en la Vicaría IV, y concretamente en la Parroquia de 
Santiago de Villena, el domingo día uno de diciembre será la Eucaristía 
de esta Jornada y un acto Público al final, un Circulo de Silencio, en la 
misma Plaza Mayor.

En este curso en el que el Plan Pastoral nos invita, desde el encuentro 
con el Señor, a hacer patente el compromiso personal y Comunitario, esta 
Jornada nos brinda la oportunidad de concienciarnos en la importancia 
de vivir el gesto del Señor de «lavar los pies» a los más vulnerables de 
nuestro mundo, entre ellos, los Migrantes y Refugiados.

Con el Papa Francisco afirmamos:«Razón por la cual, NO SE TRATA 
SÓLO DE MIGRANTES significa que al mostrar interés por ellos, nos 
interesamos también por nosotros, por todos; que cuidando de ellos, 
todos crecemos; que escuchándolos, también damos voz a esa parte de 
nosotros que quizás mantenemos escondida porque hoy no está bien vis-
ta». (Mensaje para la Jornada Mundial del Migrante y Refugiado 2019).

Tomando como centro de su reflexión la frase «no se trata sólo de 
Migrantes», en siete puntos, el Santo Padre, nos invita a desarrollar 
nuestra acción pastoral con la Comunidad Cristiana, y a orientar nues-
tras reflexiones y nuestro compromiso, con los verbos Acoger, Proteger, 
Promover e Integrar a nuestros hermanos Migrantes.

No se trata sólo de Migrantes, como dice el lema de la Jornada Mun-
dial, también se trata de nuestros miedos: al diferente, a los descono-
cidos haciéndonos seres intolerantes, cerrados y racistas, privándonos 
del deseo y la capacidad de encuentro con el otro, también se trata de 
la caridad y la lucha por la justicia. 

No se trata solo de migrantes también se trata de la persona en su 
totalidad, de poner en toda actividad social y política, a la persona en 
el centro. No se trata solo de migrantes, también se trata de nuestra 
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humanidad, porque dejarnos mover por la compasión y abrirnos a los 
demás nos ayuda a ser más humanos, y también se trata de no excluir 
a nadie, porque el auténtico desarrollo de la humanidad es el que pre-
tende incluir a todos los hombres y mujeres del mundo, promoviendo 
su crecimiento integral y preocupándose también por las generaciones 
futuras. 

No se trata solo de migrantes, también se trata de construir una 
sociedad más justa, una democracia más plena, un país más solidario, 
donde los migrantes sean acogidos y respetados como conciudadanos, 
lo que los cristianos llamamos construir la ciudad de Dios donde los 
últimos los serán los primeros.

Por lo tanto no se trata de la causa de los migrantes y refugiados, no 
se trata de ellos, sino de nosotros, de todos nosotros, del presente y del 
futuro de la familia humana.

Con este esquema del mensaje del Papa, os sugiero y os propongo 
en este Adviento, y en lo que queda de curso, un ver, juzgar y actuar 
con cada uno de estos apartados, para que, analizando la realidad de 
las Migraciones en nuestras comunidades, e iluminados por la Palabra 
de Dios, nos dispongamos a una acción desde todos los ámbitos de la 
vida cristiana en las Parroquias de la Diócesis.

Por último os animo a hacernos presentes en la celebración Eucarística 
el día uno de diciembre a las 12Hs. en Santiago de Villena y al gesto 
público que tendrá lugar a continuación en la Plaza Mayor. Esta 
invitación, para todos los diocesanos, la hago de modo especial a todas 
las Parroquias, entidades, asociaciones y personas de la Vicaria IV y más 
concretamente del Arciprestazgo de Villena. A los que no podáis asistir 
os pido encarecidamente que en las celebraciones del fin de semana 
os unáis en la Eucaristía a nuestra Oración desde vuestras Parroquias 
y Comunidades con los materiales que nos ofrecerá el Secretariado 
de Migraciones, para que así todos como Iglesia Diocesana, tomemos 
conciencia de que «No se trata sólo de Migrantes», se trata de la vida 
de este mundo y por tanto de la vida del Pueblo de Dios. 

Santa María de la Esperanza, nos guie y acompañe en el compromiso 
cotidiano hasta el encuentro definitivo con el Señor y que en estas 
Navidades ya cercanas podamos reconocer la presencia del Niño Dios 
también en los Refugiados y Migrantes.

Mi gratitud a todo el equipo que da vida al servicio del Secretariado 
Diocesano de Migraciones; y, a todos, mi afecto y bendición.
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NAVIDAD: «IR A BELÉN»
El regalo de la última Carta de papa Francisco

En el misterio adorable de la Navidad revivimos nuestra conciencia 
de que el Hijo de Dios ha venido a nosotros; Dios con nosotros y para 
nosotros. Dios se ha hecho visible, concreto, asequible. Y, así, recorda-
mos y celebramos el modo en el que históricamente ha querido venir: 
en pobreza y en la debilidad de un niño.

¿Cómo robustecer nuestra fe ante este Niño? Tomando la decisión de 
«ir a Belén» también nosotros, como los pastores de los que nos habla 
el Evangelio. Volviéndonos niños de corazón para descubrir las raíces 
de nuestra fe; contemplando en ese Niño todo el mensaje de verdad, de 
autenticidad, de amor que nos ofrece.

Para ayudar a ese «camino a Belén», papa Francisco nos ha anticipado 
un regalo navideño, ofreciéndonos una hermosa Carta, firmada el 1 de 
diciembre, sobre el significado de «los belenes» que iluminan tantos ho-
gares cristianos y tantos lugares bien diversos; allí en la Carta, recuerda 
esa decisión de los pastores de «ir a Belén» a ver «lo que ha sucedido y 
lo que el Señor nos ha comunicado» (Lc 2,15), y afirma de ellos que se 
convierten « en los primeros testigos de lo esencial»: «A Dios que viene a 
nuestro encuentro en el Niño Jesús, los pastores responden poniéndose 
en camino hacia Él, para un encuentro de amor y de agradable asom-
bro. Este encuentro entre Dios y sus hijos, gracias a Jesus, es el que da 
vida precisamente a nuestra religión y constituye su singular belleza, y 
resplandece de una manera particular en el pesebre» (n.5).

El Papa en su escrito nos recuerda: «<<La Vida se hizo visible>> (1Jn 
1,2); así el apóstol Juan resume el misterio de la Encarnación. El belén 
nos hace ver, nos hace tocar este acontecimiento único y extraordinario 
que ha cambiado el curso de la historia, y a partir del cual también se 
ordena la numeración de los años, antes y después del nacimiento de 
Cristo.» (n. 8).

Por ello, entre otras muchas consideraciones, destaca: «El belén forma 
parte del dulce y exigente proceso de transmisión de la fe. Comenzando 
desde la infancia y luego en cada etapa de la vida, nos educa a contem-
plar a Jesús, a sentir el amor de Dios por nosotros, a sentir y creer que 
Dios está con nosotros y que nosotros estamos con El, todos hijos y her-
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manos gracias a aquel Niño Hijo de Dios y de la Virgen Maria. Y a sentir 
que en esto está la felicidad.» (n. 10). Por esto concluye que «dejemos que 
del asombro nazca una oración humilde: nuestro «gracias» a Dios, que 
ha querido compartir todo con nosotros para no dejarnos nunca solos».

Es un escrito entrañable esta recentísima Carta Apostólica del papa, 
que os animo a leer y a rezar en estos días navideños. Dias únicos, espe-
cialmente significativos para nuestras personas, familias y comunidades, 
y muy necesarios en unos tiempos sedientos de la paz, la sabiduría 
divina y el amor que nos trae el acontecimiento de Belén, el nacimiento 
de Jesus, nuestro Salvador.

Que celebrar el acontecimiento de su venida nos recuerde que con 
su nacimiento, además, nos ha hecho también a nosotros el don de ser 
hijos: «A cuantos la recibieron, les dio el poder para ser hijos de Dios» 
(Jn 1,12). La Navidad de Jesús es también nuestra Navidad, la de renacer 
en una vida nueva. En El también nosotros hemos sido «destinados a 
ser hijos adoptivos» del Padre celestial (Ef. 1,5; cf. 1Jn 3,1). Como con-
secuencia, con claridad afirmó San Cirilo de Alejandría: «Se ha hecho 
lo que somos, para hacernos participes de lo que Él es».

No olvidemos, por lo demás, un aspecto apuntado por el Papa en 
la comentada Carta Apostólica: «Desde el Belén, Jesús proclama, con 
su manso poder, la llamada a compartir con los últimos el camino 
hacia un mundo mas humano y fraterno, donde nadie sea excluido ni 
marginado». (n. 6). La Navidad, pues, nos propone la consciencia de la 
fraternidad universal. Que nuestros gestos navideños pretendan ser no 
sólo privados y familiares, sino abiertos a la solidaridad y a la bondad, 
especialmente con los más necesitados de ellas, como los pobres, los 
inmigrantes, los enfermos y los muy mayores, los hambrientos de pan 
y de amor, los que viven en soledad o son olvidados y marginados, por-
que en cuantos sufren, El también viene, como claramente nos enseñó 
(Cf. Mt 25, 31-46).

Os deseo, por tanto, una Navidad en la que cuidemos celebraciones 
y signos, como el entrañable del mismo belén, y que sea a la vez, per-
sonal y comunitariamente profundamente significativa y renovadora; 
una Navidad abierta, solidaria y sensible más allá de nuestros propios 
círculos; una Navidad no atrapada en la «mundanidad» estandarizada, 
sino liberada por el Espíritu de Jesus: con amor, con Dios.

Para todos, especialmente en estas fechas y para el Año Nuevo, mi 
afecto y mi bendición.
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En el Año Jubilar: Al encuentro de la Virgen que viene

Se acercan las fechas en las que el pueblo de Elche se prepara con ilu-
sión y fervor a recibir, un año más, a la Mare de Déu. Pocos días después 
de celebrar con gozo el Nacimiento de Jesús, el Señor, luz que viene a 
iluminar los caminos de los hombres y mujeres de todo el mundo, es 
tiempo de abrir el corazón a su Madre. 

Al amanecer del 28 de diciembre, mecida por las olas del Mediterrá-
neo cerca de la orilla de la Playa del Tamarit, viene a nosotros, sus hijos 
e hijas, la Virgen humilde, la Madre de Dios, la Reina del Cielo. Y se 
encontrará con el mejor recibimiento: corazones abiertos a su presencia, 
corazones de niños y mayores, de los que se sorprenden por primera 
vez de tan impresionante acontecimiento y de los que llevan décadas 
acudiendo al encuentro de la Reina del Tamarit.

Lo que se vive cada año con fervor en la Venida de la Mare de Déu es, 
en definitiva, un encuentro: el encuentro de la Virgen Madre de Dios, 
que es nuestra Madre del Cielo, con sus hijos e hijas, con cada uno de 
nosotros. En una sociedad a veces despersonalizada y en la que pode-
mos ser vistos como números o eslabones de una cadena productiva, la 
Virgen viene a nuestro encuentro y a recordarnos lo importante que es 
el encuentro, encontrarnos.

Este encuentro con la Mare de Déu que estamos preparando y que 
viviremos juntos con gran emoción, debe ser para nosotros un estímulo 
para vivir más intensamente nuestra vida cristiana porque encontrarnos 
con María nos recuerda lo esencial de nuestra fe, ya que ella es la mujer 
que vive constantemente en relación con Dios y que por ello vive para 
los demás, en una permanente actitud de servicio humilde e intercesión.

Precisamente, nuestro Plan Diocesano de Pastoral para el curso que 
acabamos de comenzar nos habla de «encuentro y compromiso». Solo 
desde el encuentro con Jesucristo podemos salir al encuentro de los 
demás con una actitud de servicio, comprometiéndonos con el prójimo, 
especialmente con las personas más débiles, con los enfermos, con los 
no nacidos, con los pobres, con los ancianos que están solos.

La Mare de Déu vivió esto de una manera extraordinaria y de ella 
debemos aprender. El motor de su vida fue el encuentro con Dios y de 
una manera especial a partir de aquel momento en que se le anunció 
que iba a ser la Madre de Jesús, el Salvador. Desde ese encuentro con 
Dios, desde una relación íntima, intensa y diaria con Jesucristo, la vida 
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de la Santísima Virgen fue un compromiso con Dios, con su voluntad 
y, por lo tanto, un compromiso con los demás en el servicio humilde, 
estando atenta a las necesidades del prójimo, amando auténtica y si-
lenciosamente a todos.

La Virgen María viene a encontrarse con nosotros, un año más, como 
Madre y Maestra, para recordarnos que estamos llamados a vivir como 
ella, buscando cada día el encuentro con su Hijo Jesucristo en el silencio, 
en la oración, en su Palabra, en los Sacramentos y desde ese encuentro 
nos comprometamos con este mundo en el que vivimos y al que somos 
enviados para continuar la obra de Nuestro Señor. Compromiso de cada 
uno en nuestra propia vocación: en la familia, en la vida consagrada, en 
el trabajo, y todos comprometidos con los más necesitados dedicándoles 
nuestro tiempo, nuestra atención, nuestro cariño y compartiendo con 
ellos los bienes materiales de los que disponemos.

Preparémonos para celebrar estas Fiestas Jubilares de la Venida de 
la Virgen, salgamos llenos de fe e ilusión al encuentro de la Mare de 
Déu y que ese encuentro con la Madre nos impulse a buscar cada día 
el encuentro con el Señor y desde ahí poder amar y servir al prójimo, 
comprometidos con los más necesitados.

¡Felices fiestas de la Venida de la Virgen!
¡Feliz Año Jubilar!
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Despedida de la imagen peregrina de la Virgen de Fátima

Homilías y Alocuciones

Domingo XXXI del Tiempo Ordinario
Parroquia la Inmaculada da de Elda

3 de noviembre de 2019

La celebración de la Eucaristía de este domingo viene a estar enmar-
cada en la visita de la imagen de la Virgen del Rosario de Fátima a esta 
querida comunidad.

Todos sois conocedores, especialmente los más señaladamente de-
votos de la Virgen de Fátima, que en sus apariciones y relación con los 
tres pastorcitos las invitaciones que hace a la oración y a la penitencia, 
están relacionadas con la conversión de los pecadores. En los mensajes 
que los niños transmiten, la virgen exhortaba al arrepentimiento, a la 
conversión y a la práctica de la oración y la penitencia como camino de 
reparación por los pecados de la Humanidad.

Pues bien, en esta Eucaristía, después de cuya celebración procederéis 
a despedir la venerada imagen de la Virgen, la Palabra de Dios que es 
proclamada en la liturgia propia de este Domingo del tiempo Ordinario, 
precisamente en el Evangelio que acabamos de escuchar nos habla de 
la conversión de un pecador, Zaqueo, así es calificado por la gente en 
el mismo texto (Lc 19,1-10).

Es, quizás, interesante notar detalles muy iluminadores que la Palabra 
de Dios nos ofrece hoy sobre las relaciones entre Dios y nosotros pecado-
res. En cierto modo es un tema ya apuntado en el Evangelio del pasado 
Domingo, y podemos ver una cierta continuidad, al menos relación.

El hecho es que ya en la primera lectura de hoy, del libro de la Sabi-
duría (Sab 11,22-12,2), se nos transmiten rasgos preciosos del actuar de 
Dios: después de apuntar tras dos sencillas imágenes la grandeza suya 
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sobre el mundo entero, destaca su compasión, su amor e indulgencia 
con todos, pero no para dejar las cosas tal cual, en el mal, sino… «para 
que se arrepientan» …corrigiendo «poco a poco a los que caen, los 
reprendes y les recuerdas su pecado, para que , apartándose del mal, 
crean en ti, Señor».

El pasaje de Zaqueo, que nos acaba de recordar San Lucas, es muy 
aleccionador. Por parte de este publicano del relato, cabe resaltar el 
interés por conocer a Jesús. Un interés esforzado, que quiere vencer lo 
que dificulta ese conocimiento, la multitud que le rodea y que oculta 
la visión de Jesús y la circunstancia de su baja estatura, y precisamente 
porque su interés es real, fuerte, es esforzado y corre a subirse a un ár-
bol, a ascender por encima del obstáculo que impide la visión. Y lo hace 
con presteza, «corriendo», al igual que con presteza, dándose «prisa», 
obedece a Jesús y a su sola indicación baja del árbol. Preludio de rapidez 
de su cambio, de su conversión, y de las consecuencias inmediatas y 
bien concretas con las que desea que este se materialice.

Por parte de Jesús es de destacar que se detenga donde Zaqueo está, 
y levantando la vista le llame por su nombre, le diga «date prisa y baja», 
dando la razón: «porque es necesario que hoy me quede en tu casa». Su 
indicación es correspondida, como hemos dicho, con presteza, «se dio 
prisa en bajar», y además con alegría: «lo recibió muy contento». Frente 
a tantas posturas negativas y pesimistas de lo imposible o súper difícil 
que es cambiar, el Evangelio tiene prisa que el cambio, el renacimiento, la 
felicidad, lleguen pronto a las personas. Transformación que se produce 
por el encuentro, la aceptación de la voluntad y la acogida de Jesús. Su 
palabra, su invitación a ser acogido, su presencia, cambian a Zaqueo. 
Que, a su vez, a puesto su parte de deseo de ver a Jesús y hacer lo que 
le pide, además «muy contento».

Redescubramos, una vez mas la gran bondad del Señor, su delicadeza 
y paciencia en el modo que accede a nosotros para cambiar nuestro mal y 
pecado, dejémonos encontrar por El, busquemos superar las barreras que 
nos impiden verle -incluso dentro de nosotros mismos-, obedezcamos 
su voluntad y acojamos contentos cuando venga y nos visite, dejemos 
que nos cambie y abandonemos pesos y ataduras que nos impiden la 
salvación, y hacen posible dejar de estar perdidos y llegar al estado que 
el desea para nuestras vidas.

Muchos, quizás, andamos necesitados de encuentro con el Señor, que 
venga a nuestra casa, a nuestra vida, que haga entrar con su venida la 
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salvación que necesitamos, el cambio de vida que nos da la libertad y la 
felicidad. María es quien nos ha traído y dado a Jesús, y María nos sigue 
pidiendo, como en las Bodas de Cana; que hagamos lo que nos dice. Ella 
que ha visitado nuestra ciudad en su Imagen, siga intercediendo para 
que como comunico en Fátima, nuestra oración y penitencia se encami-
nen a convertirnos, a, como Zaqueo dejar el pecado que nos ata y por la 
bondad del Señor que nos salva iniciar una nueva vida por su gracia.

Que Nuestra Señora de Fátima nos bendiga, intercediendo por todos 
nosotros y nuestras familias. Así sea.
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Salón de Actos del Obispado
9 de noviembre de 2019

Hace ahora un año, os presentaba los materiales diocesanos «Los 
laicos, esperanza de la Iglesia», publicados desde la Delegación Dioce-
sana de Laicos con la ayuda de la actual Delegación para la Formación 
Permanente, como respuesta a la necesidad de potenciar la formación 
del laicado reiteradamente expresada por los Movimientos y Asocia-
ciones de nuestra diócesis. Era un paso más, que se enmarcaba en lo ya 
señalado por el I Congreso de Laicos, celebrado en la diócesis en el año 
2010, titulado «En el corazón del mundo», y en la amplia serie de ofertas 
e iniciativas abonadas para cooperar a este fin, y que tiene, también, su 
expresión continuada en el Itinerario formativo del Plan Diocesano de 
Pastoral de estos años.

Por las mismas fechas, con una diferencia de pocos días, recibíamos 
los materiales que nos enviaba la Comisión Episcopal de Apostolado 
Seglar, orientados dentro del camino hacia el Congreso Nacional de 
Laicos promovido por la Conferencia Episcopal para el primer trimestre 
de 2020. 

Nuestra diócesis, por medio de la Delegación de Laicos, ha acogido 
con convicción la convocatoria del Congreso Nacional, y lo ha incluido 
en el Itinerario Pastoral del Plan Diocesano del presente curso, dentro 
del Objetivo 2: «Alentar la presencia de los cristianos laicos en la vida 
pública», y como primera acción, «Animar y coordinar…la participa-
ción del laicado en toda la fase diocesana de preparación al Congreso 
Nacional», por ello en esta fase precongresual en la que la atención se ve 
centrada en el Documento-Cuestionario «Un laicado en acción», adquie-
re una relevancia especial el Encuentro de hoy, en el que se compartirá 
la síntesis de las aportaciones del trabajo realizado. 

Por otra parte, el contenido de este Encuentro se ve enriquecido, ade-
más de por vuestra presencia, por lo que significa el acompañamiento 
y la enseñanza de D. Luis Manuel Romero Sánchez, director del Secre-
tariado de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar. Gracias a el y 
a todos vosotros y especialmente a nuestra Delegada y Consiliario por 
la ilusión puesta en la tarea.

 Encuentro Diocesano de Laicos
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Como pide el papa Francisco, necesitamos un laicado que se impli-
que y que mire siempre hacia adelante con alegría y esperanza. Ante el 
avance de la secularización, la apatía y la indiferencia religiosa, estáis 
llamados a vivir el sueño misionero de llegar a todas las personas (ni-
ños, adolescentes, jóvenes, adultos, ancianos) y a todos los ambientes 
(familia, trabajo, educación, compromiso político y socio-caritativo, 
cultura, ocio y tiempo libre…). Y estáis llamados también a escuchar 
la llamada universal a la santidad encarnada en el contexto actual, en 
vuestro lugar, estado y ambiente.

Por ello, y en función de ello, impulsamos con convicción la prepa-
ración y participación de nuestra diócesis en el Congreso Nacional de 
Laicos, que se celebrara, Dios mediante, en Madrid, en febrero de 2020. 
Este Congreso, que lleva por lema «Pueblo de Dios en salida», desea 
acoger la voz del laicado y reflexionar sobre la dimensión misionera de 
nuestra fe cristiana, tomando como pilares fundamentales la vocación, 
la comunión y la misión. Por ello reafirmo mi deseo de animar a todos 
a una autentica implicación en el proceso de comunión y sinodalidad 
que supone esta importante experiencia; una experiencia de una Iglesia 
participativa y corresponsable donde todos nos hemos de sentir Pueblo 
de Dios capaces de compartir nuestros dones con los hermanos.

Reitero, pues, mi agradecimiento por vuestra presencia y colabo-
ración, signo de comunión y de fraternidad. El papa Francisco nos 
recuerda que «los laicos están en primera línea de la vida de la Iglesia». 
Jesús nos pide que sepamos leer los signos de los tiempos (GS 4), y esto, 
sobre todo, a partir de su mandato misionero: «Id al mundo entero y 
proclamad el Evangelio a toda la creación» (Mc 16,15). Este es el gran 
desafío que tenemos hoy como Iglesia. Estamos llamados a recorrer la 
senda del caminar juntos, y juntos con Jesús, porque solo una pastoral 
que sea capaz de renovarse a partir del cuidado de estas relaciones y de 
la calidad de fe de la comunidad cristiana será significativa y atractiva 
para la mujer y el hombre de hoy.

Desde todo ello, y viviendo ya el Día de la Iglesia Diocesana que 
os animo a celebrar, encomendamos al Señor y a su bendita Madre 
los trabajos y frutos del Congreso y del Encuentro diocesano de hoy. 
Muchas gracias.
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Presentación del libro conmemorativo de los 50 años de 
Ministerio Sacerdotal

San Nicolás, 
23 de noviembre de 2019

En primer lugar agradecer y felicitar por el magnífico concierto que 
nos ha ofrecido la Orquesta de Jóvenes de la Provincia de Alicante y la 
Coral Maestro Casanova de Torrevieja. Enhorabuena.

En cuanto al libro, me permito destacar de él: el Índice, la Presentación 
y el Título. En su conjunto refleja perfectamente la diversidad de grupos 
de personas y de asuntos que reclaman y absorben totalmente el tiempo 
y las fuerzas de un Obispo. Esto se ve, se patentiza muy bien contem-
plando el Índice del libro. Un Obispo amigo me ha definido esto con 
dos imágenes: la de que es un mapa en relieve de lugares, instituciones 
de todo tipo y actividades; y la de que es una fotografía del espíritu de 
un pastor, en lo que cree y siente.

Dentro de la obra, para mí, tiene especial significación la Presentación. 
Allí los miembros del Consejo Episcopal expresan el sentido de gesto 
de comunión con el Obispo, que tiene la publicación del libro conme-
morativo. A ellos mi gratitud por la iniciativa y por todo su servicio.

Finalmente, destaco el Título, «Instaurare omnia in Christo», que 
es mi lema episcopal; palabras tomadas de la Carta de San Pablo a los 
Efesios. Y que con el paso de los años cada vez contemplo más como 
perfecta expresión de mi principal fijación en mi ministerio: llevar a 
Cristo. Porque El, Hijo de Dios, es el Salvador; el Camino, la Verdad y la 
Vida para la Humanidad y para cada uno de nosotros. Como recuerda 
nuestro Plan Diocesano de Pastoral de todos estos años, el Encuentro 
con Él nos cambia y hace posible todo lo que necesitamos y necesita 
nuestra Iglesia.

Gracias, es la palabra que sintetiza lo que siento en este acto, aquí 
en la Concatedral de San Nicolás. Gracias a Dios, nuestro Señor; de Él 
procede todo lo bueno de estos 50 años. Gracias por vosotros, por esta 
Diócesis a la que veo en vosotros. Dios os lo pague: por organizar este 
precioso momento, por hacerlo posible, por hermanos –autoridades, 
instituciones- con vuestra presencia, la presencia de todos vosotros. 
Que la Santa Faz os bendiga con su misericordia; que nuestra madre, 
la Virgen del Remedio, os siga cuidando. Gracias.
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Alicante, 
24 de noviembre de 2019

Dejémonos embargar por el gozo de esta coincidencia maravillosa que 
es celebrar la clausura de este Año Jubilar de la santa Faz precisamente 
en el día que toda la Iglesia queda luminosamente marcada por la 
Solemnidad de Jesucristo Rey del Universo.

Abrámonos tanto a esa ansia de universalidad que inspira esta 
Solemnidad; pues la liturgia quiere abrir la mirada de los creyentes al 
final de la historia humana, cuando se producirá la salvación universal 
que lleva a cabo Jesús. Como, también, a la invitación que nos llega de 
la misma liturgia a reavivar el deseo de cada uno de nosotros de que 
Cristo reine en nuestra vida, renovando nuestra adhesión a Él, algo a lo 
que nos ayuda tantísimo el volver nuestra mirada a su Rostro lleno de 
Misericordia, como aconteció al buen ladrón en el Evangelio. 

El existir entero de Jesús manifiesta que Dios es amor, misericordia. 
Y así queda patente, de modo único, en la entrega de su vida en el 
Calvario. La cruz es el «trono» donde manifiesta la realeza de su amor, 
donde es vencido el dominio del «príncipe de este mundo» (Jn 12, 31) 
e instaurado definitivamente el Reino de Dios. Reino que, aunque se 
manifestará plenamente al final de los tiempos, ya actúa en nosotros por 
la gracia de su amor que ha sido derramado en nuestras vidas. 

Es por ello que, como nos ha dicho S. Pablo, nos debemos a dar gracias 
a Dios que «nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al Reino 
de su Hijo querido» (Col 1,13).

Realmente somos «trasladados», es decir, como emigrados de este 
mundo, donde reinan las tinieblas, a otro mundo, donde reina el Señor 
Jesús. Y que este mundo de Jesús es distinto del nuestro se ve claramente 
en la escena de su entrega en la cruz, y de todo lo que la rodea, pues, 
ante la tentación de salvarse uno a sí mismo, que nos acecha siempre 
a todos, Jesús «no se defiende, -dice el Papa Francisco-, no trata de 
convencer, no hace una apología de su realeza. Más bien sigue amando, 
perdona, vive el momento de la prueba según la voluntad del Padre, 
consciente de que el amor dará su fruto» (Francisco, clausura Jubileo de 
la Misericordia, 20 noviembre 2016). 

Clausura Año Jubilar de la Santa Faz en la Solemnidad de 
Cristo Rey
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Así lo hemos vivido y experimentado durante el Año Jubilar que hoy 
clausuramos. El amor del Señor ha concedido abundantes frutos en este 
lugar y en tantas personas que se han acercado a este «oasis» buscando 
esperanza y consuelo. «Demos gracias a Dios Padre».

El camino para llegar a la meta y vivir ya el acceso a su Reino, que 
pedimos que «venga a nosotros» cada día en el Padre Nuestro, es la 
misericordia. Este camino no admite atajos: en efecto toda persona 
debe acoger libremente la verdad del amor de Dios que no se impone 
jamás: llama a la puerta del corazón y de la mente y, donde puede entrar, 
infunde paz y alegría. Por eso, peregrinar hasta este Santuario, implica 
recorrer, también, la senda de la existencia reconociendo en cualquier 
persona un hermano, sobre todo, cuando necesita de la mirada del 
corazón y la ayuda de nuestras manos para enjugar sus lágrimas. Muchas 
veces aquí invocamos la misericordia de la Faz divina, no olvidemos, 
como dice san Agustín, que «si quieres conseguir la misericordia de 
Dios, sé tú misericordioso» (Sermón 259, 3). Este es el modo de reinar 
de Dios; este es su proyecto universal de salvación.

Ahora, concluido este Año Jubilar, nuestro camino en la historia 
prosigue con sus cansancios, como constantemente experimentamos. 
Pero no estamos solos, «vamos a la casa del Señor», hacia el Reino que 
ya ha comenzado, juntos como Iglesia fraterna en medio del mundo. 

Nos acompañan también, de forma discreta pero eficaz, nuestras 
hermanas que desde este Monasterio, con su oración constante, 
interceden ante la Santa Faz por nosotros y el mundo entero. Gracias.

Al celebrar hoy a Cristo Rey recordamos que a su realeza está asociada 
de modo singularísimo la humilde Virgen María. Ella, que fue testigo, 
al pie de la cruz, del perdón supremo que brotó de los labios de la Santa 
Faz de Jesús, nos acompaña como buena Madre y nos recuerda que el 
amor de Dios nunca se cierra, pues el Corazón de Cristo está siempre 
abierto como una fuente inagotable de su divina misericordia. 

Que sepamos, por su intercesión de madre, abrirnos siempre y confiar 
en el amor y la misericordia que contemplamos en la Santa Faz de su 
querido Hijo, nuestro Señor. Que nunca desesperemos, que nos dejemos 
tocar por la bondad y la paz que nos transmite su Santo Rostro.

Y que transfigurados por Él, por su gracia, nos vayamos configurando 
con el humilde rey de la gloria, haciéndonos irradiación del consuelo 
que nos transmite, instrumentos de su bondad para con esta Humanidad 
sufriente a la que somos enviados a servir y a levantar en su quebrada 
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esperanza. 
Sea esta Eucaristía profunda y sentida acción de gracias por el Año 

Jubilar que clausuramos, y canto de alabanza porque su Santa Faz 
seguirá atestiguando que es eterna su Misericordia. Así sea.
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San Nicolás, 
sábado 21 de diciembre de2019

La primera lectura que hemos escuchado, del Profeta Isaías, nos pue-
de ayudar a situarnos en el mundo entrañable de la liturgia de la Iglesia 
en estos días de Adviento. Sus palabras evocan el anuncio, y también 
la espera, de Aquel que verdaderamente traería la Buena Noticia a los 
que sufren, a los cautivos; de Aquel que sería en sí mismo, consuelo 
y alegría para el pueblo, para la Humanidad. Palabras de Isaías que 
anuncian al que había de venir. Palabras que en la boca de Jesús, en la 
Sinagoga de Nazaret tiempo más tarde, serían asumidas como cumpli-
das plenamente en Él.

Y lo que se cumplió en Él, por obra del Espíritu, como certifica la 
Palabra, es anuncio de lo que también, por obra del Espíritu, Jesús 
mismo sigue cumpliendo en aquellos, en los que por el Sacramento del 
Orden se viene a encarnar de un modo muy especial, en la medida, y 
en tanto en cuanto, que en este Sacramento somos configurados con Él 
y con su misión.

Si resulta verdaderamente impresionante pensar tan sólo en tan 
gran misterio; que en esta celebración vamos a revivir, suplicando su 
realización en nuestros hermanos Kamil y Antonio. Todavía, quizás, es 
más impresionante pensar el modo en el que el Mesías esperado, quiso 
nacer, venir a nosotros y a nuestra historia, y realizar su misión.

Al igual que en pocos días vamos a revivir, la total humildad en 
la que quiso venir a nuestra historia, contemplando su nacimiento en 
Belén. Sus palabras en el Evangelio de San Mateo que acabamos de oír, 
nos reafirman en lo que quiso escoger con toda su intención: la más 
absoluta sencillez para realizar su misión, su Obra de salvación de la 
Humanidad; así nos ha recordado expresamente que vino a «servir» y 
a «dar su vida en rescate de muchos».

Esto es en su entraña la realización del ministerio del sacerdote, 
configurado con Cristo por la gracia del Sacramento del Orden: 
desplegar en su vida el servicio, la entrega de su vida, precisamente para 
prolongar la obra salvadora de Jesús, su rescatar a muchos, y esto con 
su mismo estilo de amar, servir, y como Él entregar, gastar, dar su vida.

Ordenación de presbíteros
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Y quiero notar además, desde las palabras de San Pablo a los 
Romanos, el llamamiento a actuar en la unidad del Cuerpo de Cristo que 
es su Iglesia; de modo que los dones que recibimos del Señor sepamos 
que debemos actuarlos siempre en total unidad y en total referencia y 
servicio a los demás miembros de la Iglesia. Esto es especialmente digno 
de tener en cuenta en tiempos de enormes individualismos, también 
en la acción pastoral, y que especialmente los pastores deben cuidar en 
ellos mismos y en el Pueblo de Dios al que somos enviados a servir. Os 
ruego, Antonio y Kamil, que revestidos de la sencillez y humildad que 
Cristo nos mostró desde su nacimiento, siempre actuéis despojándoos, 
en todo lo posible, del «yo» protagonista que se aísla y defiende ser el 
mismo, como sea, y os esforcéis por ser constructores de unidad, de 
comunión, de complementariedad dentro del Cuerpo de Cristo, único, 
al que en concreto sois enviados a servir.

Que vuestra vida sacerdotal sea así: configurada con Cristo, 
realizando su obra de ayuda a los que sufren, la liberación de todo mal 
y todo pecado, de materialización de su consuelo, de su curación, de su 
alegría. Y ello al estilo de Jesús, con cercanía, con sencillez, con humildad, 
sin vivir para vosotros mismos, sino totalmente volcados en servir, en 
dar la vida, como Él la dio, por amor, con amor, haciendo de vuestro 
ministerio, como decía San Agustín: Oficio de amor. Y todo en comunión, 
sin aislamientos, en complementariedad de carismas y servicios, con 
profundo sentido de Iglesia, concretado no en teorías abstractas, sino 
en el amor concreto a la diócesis, y a aquellos que la formamos; siendo 
siempre instrumentos de paz, de comunión, de ilusión y esperanza en 
la labor de edificar juntos el Cuerpo de Cristo, su Iglesia.

Que así pues, gastadas vuestras fuerzas, ahora jóvenes, en amar y 
servir sin límites, con entusiasmo en la entrega, podáis decir muchos 
días de vuestra vida llenos de gratitud, las palabras del Salmo: «Cantaré 
eternamente tus misericordias, Señor».

Por ello vamos a rezar todos los presentes, unidos en una ferviente 
oración de acción de gracias a Dios con vosotros: por aquellos que 
han acompañado vuestro camino hasta aquí: familiares, sacerdotes, 
comunidades, formadores, Seminario, amigos.

Y unidos todos, a lo largo de esta celebración, en una ferviente oración 
por vosotros. Para que no malogréis, jamás, la gracia que hoy vais a 
recibir. Para que seáis fieles y seáis felices. Servir al Señor es reinar. Los 
que llevamos, muchos años en esto, a pesar de nuestras limitaciones y 
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pecados, os lo podemos decir. Es difícil, pero rotundamente vale la pena. 
Él es el único que, jamás, nos falla. Y en su bendita Iglesia servirle a Él 
es reinar; es plenitud, es estreno de eternidad.

María hizo posible la Navidad; nos trajo y nos dio a Jesús. María 
acompañó a su Hijo hasta la Cruz: así, fue la primera en participar en 
su Resurrección y en su Gloria. Vosotros estáis llamados a traer y a dar 
a Jesús a nuestras comunidades. Es el gran objetivo, la gran misión. 
También a través de la cruz, para sembrar esperanza, perdón, curación, 
vida eterna: Resurrección. Mirad a María, imitadla, acogeos a Ella. No 
la dejéis. Así sea. 
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Misa de la Sagrada Familia, en la Apertura del Año Jubilar 
de la Venida de la Virgen

Santa María de Elche, 
29 de diciembre de2019

A lo largo de estos años de mi servicio a nuestra Diócesis, entre 
vosotros, he podido experimentar distintos momentos de estas fiestas 
inigualables de la Venida de la Virgen. Desde la experiencia tan singular 
de la Santa Misa celebrada el día 28 de diciembre en la Playa del Tamarit 
y la representación del hallazgo de la Virgen, hasta la procesión, acom-
pañando la venerada imagen de la Mare de Déu hasta aquí, pasando 
por la entrañable Romería en sus distintos momentos. Especialmente, 
he experimentado en los dos días la sensación única de acoger la venida 
de la Virgen con la vivencia de hacer camino acompañando su Imagen, 
sintiéndonos unidos, como un mismo pueblo caminando juntos,  guiados 
por nuestra Madre, la Madre de Déu; congregados en torno a Ella, por un 
sentimiento difícil de describir de fe y de veneración, muy exteriorizado 
en fiesta; fiesta que expresa que nos sentimos felices y contentos por Ella. 

Con las Fiestas de la Venida de la Virgen de este año 2019 iniciamos 
la conmemoración de un Años Jubilar con motivo de una importante 
efeméride: la tradición popular señala la mañana del 28 de diciembre 
de 1370, cuando el guardacostas Francesc Cantó encontró el arca que 
contenía la imagen de la Madre de Déu y la Consueta de la Fiesta. Un 
año de gracias pues, que desde las presentes fiestas hasta las fiestas de la 
Venida de la Virgen de 2020, debe ser singular e importante para todos 
nosotros entorno a Ella. 

Un año que potencie y exprese una gran verdad: que el amor a la 
Virgen en Elche no es cosa del pasado, sino que sigue bien vivo. Un año 
que ayude a que la gracia de Dios recibida e este templo jubilar afecte a 
nuestro encuentro con el Señor, hijo de María, y con la Virgen que viene 
a nuestra vida; y, así mismo, revitalice nuestra fe y nuestro testimonio 
y compromiso. 

Esta Eucaristía, en las Fiestas de la Venida de la Virgen que abren 
este Año Jubilar, es celebrada pocos días después de celebrar con 
gozo el Nacimiento de Jesús, el Señor,  y en el día que como Iglesia 
conmemoramos a la Sagrada Familia. Esta fecha nos ayuda a situar a 
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María, a nuestra Mare de Déu, en el marco real de su existencia, en su 
esencial relación con José, su esposo, y con Jesús, hijo de sus entrañas. Y 
también nos ayuda a todos nosotros a situar nuestra devoción a la Virgen, 
y, por tanto, a nuestra fe y vida cristina ante una de las realidades más 
esenciales de nuestras personas y nuestra realidad humana y eclesial: 
la familia.  

La Palabra de Dios que hemos escuchado, brilla en medio de nuestra 
cruda realidad y sigue iluminando. 

El fragmento del Eclesiástico (Cf. Eclo 3,2-6.12-14), leído como 
primera lectura, es sapiencial y presenta notas de profunda humanidad 
y observancia de la voluntad de Dios. Una invitación  a los hijos adultos 
para que amen de corazón a sus padres ancianos con un comportamiento 
verdaderamente filial.

S. Pablo presenta, en la segunda lectura (Cf. Col 3,12-21), un código 
familiar a los cristianos de Colosas para responder a los problemas 
de la vida cotidiana. Los valores familiares fundamentales, como la 
obediencia, el respeto, el amor en el núcleo familiar y la educación de 
los hijos, son salvaguardados, pero se releen a la luz de un constante 
punto de referencia: el modelo de vida del Señor, libre y obediente al 
Padre. Jesús es el verdadero lazo de unión de toda la familia cristiana.

El evangelista presenta a la familia de Nazaret como modelo único 
e irrepetible, bien por la composición del núcleo familiar, bien por el 
significado que tales personas asumen en l historia de la Salvación.  El 
texto que hemos escuchado del Evangelio (Cf. Mt 2, 13-15. 19-23) nos ha 
traído un cuadro realista de las muchas e intensas experiencias vividas 
por la Sagrada Familia: Jesús, José y María. Una familia con graves 
problemas y dolorosas pruebas, tras el nacimiento de Jesús: la crueldad 
de Herodes, el sueño de José, correspondido con la confianza en Dios, 
entrañable, y el éxodo como prófugos en Egipto, experiencia de emigrar 
peregrinos –huyendo-, y volver a la tarea y vida en Nazaret. Esa es la 
experiencia de nuestra Mare de Déu, cuidando de Jesús, y cuidada por 
José, con compromiso, serenidad y paz interior. 

Es un buen día para pedir al Señor, en nuestro real encuentro con 
Él en la Eucaristía y por intercesión de su madre y nuestra madre, 
la Madre de Déu, pedirle por nuestras familias. Pedirle por todos 
nosotros , por nuestra ciudad, a la que de modo tan singular quiso 
venir y amar a lo largo de siglos, de generaciones de sus hijos ilicitanos. 
Pedirle, especialmente, en estos tiempos una fe firme y una esperanza 
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cierta, como la que Ella enciende en nosotros contemplando el Misteri, 
contemplando su Asunción a los cielos. 

Creo oportuno iluminar esta súplica de fe y esperanza, con la 
experiencia que de modo especial quedó en mi, en mi contacto con 
la celebración en la playa del Tamarit. Experimentar como, en medio 
de la aún dominante oscuridad de la noche, comienza a iluminarse el 
horizonte en el mar que nos trae a la Virgen, comienza a despertar la 
luz, el día, con su Venida. Experimentar como, en medio del frío reinante 
en una madrugada de diciembre, es más fuerte el calor que sentimos 
dentro y nos hace estar junto al Señor en la Eucaristía y junto a Ella en 
su Venida. Que esa luz y ese calor no se apaguen en Elche. Que nos 
iluminen y sostengan a cada uno de nosotros, a nuestras familias. Que 
el Año Jubilar que se abre ante nosotros, por gracia del Señor, sirva al 
Encuentro con Él, al Encuentro en la vida de la Virgen que viene. Así sea.
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Noviembre

1

2

3 D

4

5
6

7

8

9

10 D

11

Agenda

Reza un responso ante la tumba de D. Pablo Barrachina, en la 
Concatedral de San Nicolás. Reza un responso ante la tumba del 
Siervo de Dios, Venerable D. Pedro Herrero, en el cementerio de 
Alicante. Preside la Misa de Todos los Santos en la Capilla del 
Cementerio Municipal de Alicante.
Visita sacerdotes enfermos y mayores en la Casa Sacerdotal. Pre-
side el Encuentro Diocesano del Diaconado Permanente, en la 
Casa Sacerdotal. Celebra la Eucaristía por los Obispos y sacerdotes 
difuntos de la Diócesis, en la Capilla del Obispado.

Preside la Eucaristía, con motivo de la despedida de la imagen 
peregrina de Ntra. Sra. de Fátima, en la parroquia de la Inmacu-
lada de Elda. 
Asiste a la apertura de las Jornadas de Teología, en el Aula Magna 
del Obispado. Atiende asuntos de la Curia diocesana.
Despacha asuntos jurídicos con colaboradores de la Curia.
Despacha asuntos en el Obispado con colaboradores de la Curia 
diocesana. Reunión de asuntos económicos y patrimoniales en el 
Obispado.
Atiende a colaboradores de la Curia y a la preparación del En-
cuentro de Laicos y actos del día De la Iglesia diocesana.
Se reúne con los responsables de la edición del Boletín Oficial 
del Obispado. Recibe audiencias en el Obispado. Mantiene una 
reunión de programación dé Consejos Diocesanos.
Preside el Encuentro Diocesano de Laicos preparatorio del Congre-
so Nacional de febrero de 2020, en Salón de Actos del Obispado.
Preside la Eucaristía en la que se bendice el nuevo órgano de la 
Iglesia Arciprestal de San Martín de Callosa de Segura.

Preside el acto de la entrega de las insignias Pro Ecclesia, en el 
Día de la Iglesia Diocesana, en el Salón de Actos del Obispado.
Preside la reunión del Colegio de Arciprestes, en el Obispado
Atiende asuntos en la Curia diocesana. Visita a un sacerdote 
enfermo.
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12

13

14

15

16

17 D

18-22

23

24 D

Graba para el programa de TV, «De Par en Par». Preside el Conse-
jo Episcopal Plenario. Preside el Consejo Episcopal Permanente. 
Visita sacerdotes enfermos y mayores en el Hospital General de 
Alicante y en la Casa Sacerdotal.
En el Obispado atiende visitas y asuntos con colaboradores de la 
Curia. Visita sacerdotes enfermos. Participa en el Consejo de Fa-
milias de los colegios diocesanos, en el Aula Magna del Obispado.
Se reúne con los seminaristas del Teologado Diocesano y preside 
el rezo de Vísperas.
Mantiene una Reunión de programación de Encuentros Sacerdo-
tales con la Delegación para el Clero. Recibe al equipo directivo 
de la Confer Diocesana. Despacha asuntos en el Obispado con 
colaboradores de la Curia diocesana. Visita sacerdote enfermo. 
Asiste a los diversos actos de la Apertura de Curso de la Univer-
sidad Católica de Murcia, en su sede central en Los Jerónimos. 
Despacha asuntos en el Obispado.
Visita a las Carmelitas Descalzas de Algorós (Elche). Participa en 
la acogida y oración del Encuentro Diocesano Niños, en el Colegio 
Carmelitas de Elche. 

Preside la Eucaristía del X Encuentro de Estandartes del Corazón 
de Jesús, en la parroquia de San Antón de Orihuela. Preside la 
Eucaristía del XXVI Encuentro Provincial de Hermandades y Co-
fradías, en la parroquia de las Santas Justa y Rufina de Orihuela.
Sale hacia Madrid para participar en la Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española.
Participa en la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española. Día 22: Regreso a Alicante, de la Plenaria de la Conferen-
cia Episcopal Española. Se reúne con el vicerrector del Teologado 
Diocesano de Alicante.
Despacha asuntos y atiende a colaboradores en el Obispado.
Preside los actos conmemorativos del 50 Aniversario de su orde-
nación sacerdotal, en la concatedral de San Nicolas de Alicante: 
presentación del libro «Instaurare omnia in Cristo «y concierto de 
la Orquesta de Jóvenes de la provincia de Alicante. 

Preside la Misa y administra el sacramento de la Confirmación en 
la parroquia de Ntra. Sra. del Pilar de Los Montesinos. Participa 
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25

26

27

28

29

30

en el acto de gratitud a colaboradores en las Inundaciones de 
la Vega Baja, en El Badén (San Bartolomé-Orihuela). Preside la 
Eucaristía de la Clausura del Año Jubilar en el Monasterio de la 
Santa de Faz de Alicante. 
Predica el Retiro de Adviento a los sacerdotes de la Vicaria V, en 
el Monasterio del Sagrado Corazón de las Monjas Carmelitas 
Descalzas de Altea. Se reúne con los responsables del Teologado 
Diocesano de Alicante. Realiza un responso en el tanatorio. Des-
pacha con colaboradores de la Curia diocesana.
Se reúne con Vicarios Episcopales, preparación de la Visita Pas-
toral. Graba para el programa de TV, «De Par en Par». Preside el 
Consejo Episcopal Permanente. Reunión en la Curia diocesana de 
asuntos jurídicos y patrimoniales.
Despacha con colaboradores de la Curia en el Obispado. Visita 
el Teologado Diocesano. Preside la Comisión diocesana para el 
Monasterio y Santuario de la Santa Faz.
Encuentro de sacerdotes condiscípulos en Santa Pola. Visita el 
templo de San Pedro y san Pablo de Tabarca.
Se reúne con el Vicario Episcopal de Alicante. Despacha asuntos 
de la Delegación de educación en la Fe y Colegios diocesanos. En 
parroquia de Ntra. Sra. de Gracia, de Alicante, preside el Acto 
a beneficio del Proyecto de Cáritas ABC del Arciprestazgo V de 
Alicante.
Visita a la comunidad del Monasterio de la Santa Faz de Alicante.
Preside la Eucaristía de la Clausura del 75 Aniversario de la pre-
sencia de las siervas de San José en la ciudad de Alicante, en la 
Concatedral de San Nicolás de dicha ciudad.
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Diciembre

1 D

2 

3

4

5

6

7

8 D

9

Visita enfermos del Hospital La Fe (Valencia) y del Hospital de 
Manises. Despacha asuntos en el Obispado.
Predica el Retiro de Adviento a los sacerdotes de la Vicaria II, en 
la Capilla del Obispado de Alicante. Se reúne con los miembros 
de la Comisión Diocesana de Asuntos Jurídicos.
Se reúne con la comisión de seguimiento del Plan Diocesano de 
Pastoral. Preside el Consejo Episcopal Plenario. Preside el Consejo 
Episcopal Permanente. Recibe al equipo directivo de la HOAC 
diocesana. Inaugura y bendice el Belén de la Diputación Provincial 
de Alicante.
Recibe audiencias en el Obispado. Se reúne con la Junta Diocesana 
de Semana Santa. Se reúne con los responsables del Neocatecu-
menado Parroquial. Preside la Misa exequial del Rvdo. D. Vicente 
Bascuñana, en la parroquia de San Vicente Ferrer en Orihuela.
Preside el Encuentro de Superiores Religiosos de la Diócesis. En 
la Sede de los Salesianos de Alicante. 
Se reúne con los miembros de la Comisión Diocesana de Asuntos 
Jurídicos. Predica el Retiro de Adviento a los sacerdotes de la Vica-
ria I, en la Capilla del Seminario Diocesano de Orihuela. Se reúne 
con las distintas etapas de alumnos del Seminario Diocesano de 
Orihuela y con el Rector y formadores. Visita sacerdote enfermo.
Preside la Eucaristía y procesión de San Nicolás, patrón de Ali-
cante. Comida con los miembros del Cabildo de la Concatedral 
de San Nicolás, de Alicante.
Despacha asuntos en el Obispado. Preside la Vigilia de la Inma-
culada en el Seminario de Orihuela.

Preside la Eucaristía de la Inmaculada en la Catedral de Orihue-
la, en la que se realiza el rito de admisión a Órdenes Sagradas e 
Institución de lector. Visita el Belén navideño instalado en el Patio 
central del Palacio Episcopal. Despacha asuntos en el Obispado.
Atiende asuntos con colaboradores de la Curia diocesana. Predica 
el Retiro de Adviento a los sacerdotes de la Vicaria III, en la Casa 
Diocesana de Espiritualidad «D. Diego Hernández» de Elche. Se 
reúne con los miembros de la Comisión Diocesana de Asuntos 
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10

11

12

13

14

15 D

16

17
18

19
20

21

Jurídicos.

Graba para el programa de TV, «De Par en Par». Preside el Consejo 
Episcopal Plenario. Preside el Consejo Episcopal Permanente.Ben-
dice el Belén de la Curia Diocesana. Se reúne con los miembros de 
la Comisión Diocesana de Asuntos Jurídicos. Reunión de asuntos 
económicos y patrimoniales.
Mantiene una reunión preparatoria del Congreso diocesano de 
Educación. Se reúne con la Delegación de Medios de Comunicación 
social. Atiende visitas en el Obispado. Visita sacerdotes enfermos 
y mayores en la Casa Sacerdotal.
Preside el Encuentro de delegados diocesanos de la Pastoral de 
Enfermos y Mayores de la Provincia Eclesiástica de Valencia, en 
el Arzobispado de Valencia. Visita el Monasterio de las Carmelitas 
d’Ontiyent. Se reúne con la comunidad.
Recibe a representantes de la Institución Teresiana de Alicante.
Saluda a los miembros y responsables de CECO, en el día de Sta. 
Lucía, en la parroquia del Corpus Christi de Alicante. Recibe au-
diencias en el Obispado. Se reúne con los responsables de Pastoral 
Juvenil de la Diócesis. Despacha con colaboradores de la Curia, 
en la Casa Sacerdotal.
Preside la reunión del Consejo Presbiteral, en el Obispado. Visita 
sacerdotes enfermos.

Retiro de Adviento. Asiste al XXVIII edición del Festival Escolar 
de Villancicos, en el Colegio Maristas de Alicante. Visita sacerdote 
enfermo.
Se reúne con sacerdotes de la Vicaría IV. Predica el Retiro de 
Adviento para los Sacerdotes de la Vicaría IV, en la parroquia de 
San Pascual, de Elda. Preside el Consejo Diocesano de Economía.
Preside el Consejo Episcopal Permanente. Recibe y atiende visitas. 
Despacha asuntos en el Obispado. Atiende la visita de sacerdotes 
de Mallorca.
Se reúne con colaboradores de la Curia. Atiende visitas.
Recibe audiencias en el Obispado. Se reúne y despacha asuntos 
con colaboradores en El Obispado.
Preside la Eucaristía de Ordenación Presbiteral de dos nuevos 
sacerdotes, en la Concatedral de San Nicolás de Alicante. Visita 
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22 D

23

24

25

29 D

30

sacerdotes enfermos y mayores en la Casa Sacerdotal.

Preside la Misa exequial de la madre del Rvdo. D. José Vicente 
Ferrández Cerdá, en la parroquia de San José de Carolinas de 
Alicante. Asiste a la representación navideña «Los Pastores «, en 
la casa de la Cultura de Callosa de Segura; y visita la Ermita de 
Ntra. Sra. del Rosario, sede de algunas Cofradías de Semana Santa, 
de dicha ciudad. 
Se reúne con los responsables de la Escuela Diocesana de Tiempo 
libre, «JAIRE». Se reúne con los miembros de la Comisión Dio-
cesana de Asuntos Jurídicos. Despacha asuntos con el Vicario 
Episcopal de la Vicaria II. Bendice el Belén de la Casa Sacerdotal.
Atiende asuntos en la Casa Sacerdotal.
Despacha con colaboradores de la Curia diocesana. Preside la 
Eucaristía de la Víspera de la Navidad en el Hospital Psiquiátrico 
Penitenciario de Fontcalent. Cena con los Sres. Obispos y sacerdo-
tes residentes en la Casa Sacerdotal
Preside la Eucaristía de medianoche de Navidad, en San Nicolás 
de Alicante.

Preside la Eucaristía de Apertura del Año Jubilar de la Venida de 
la Virgen, en la Basílica de Santa María de Elche.
Inicia Ejercicios Espirituales.
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Vicaría General

Excomunión remitida

Por Decreto del Sr. Obispo de fecha 17 de septiembre de 2019 quedó 
remitida la excomunión que pesaba sobre D. Jerónimo Ripoll Ronda, 
fiel laico. Este Decreto responde al arrepentimiento del Sr. Ripoll y a su 
solicitud de vuelta a la comunión con la Iglesia Católica, consultada la 
Santa Sede, trámite Congregación para la Doctrina de la Fe.
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Cancillería

Nombramientos 

El Sr. Obispo ha realizado los siguientes nombramientos:

•	 Con fecha 22 de octubre de 2019: Dña. Fuensanta Carbonell 
Cazorla, Presidenta de la Cofradía de la Santísima Virgen de los 
Dolores, de Guardamar del Segura.

•	 Con fecha 23 de octubre de 2019: D. Eugenio Valero Box, Presi-
dente de la Junta Mayor de Cofradías y Hermandades de Semana 
Santa, de Rojales; D. Óscar Francisco López Díez, Presidente de 
la Cofradía del Santísimo Cristo de Zalamea, de Elche.

•	 Con fecha 24 de octubre de 2019: Dña. Ana María Sánchez Az-
nar, Presidenta de la Cofradía Santa Mujer Verónica, de Elche; 
D. Rafael Antonio Escribano Pastor, Presidente de la Penitencial 
Hermandad de Jesús atado a la columna en su santa Flagelación, 
de Alicante; D. Daniel Abad Milla, Presidente de la Hermandad 
de Jesús Caído, de Novelda.

•	 Con fecha 28 de octubre de 2019: Dña. Concepción Brotons 
Amorós, Presidenta de la Cofradía Santo Calvario del Cristo del 
Buen Amor, de Elda.

•	 Con fecha 7 de noviembre de 2019: Dña. María Botella Martínez, 
Presidenta de la Cofradía y Hermandad de Nuestro Padre Jesús 
de Medinacelli y Dulce Nombre de Jesús, de Elda.

•	 Con fecha 11 de noviembre de 2019: Dña. María Dolores Dólera 
Mas, Presidenta de la Hermandad Penitencial del Perdón, de 
Alicante; D. Juan Carlos Benavente Carricondo, Presidente de la 
Hermandad Nuestra Señora del Rocío, de Benidorm.

•	 Con fecha 3 de diciembre de 2019: D. José Fernando García Me-
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•	 El Sr. Obispo ha aprobado, con fecha 22 de octubre de 2019, la 
reforma de los Estatutos de la Junta Mayor de Cofradías y Her-
mandades de Semana Santa, de Rojales

Estatutos

neses, Presidente de la Cofradía Santo Sepulcro, de Elda.

•	 Con fecha 4 de diciembre de 2019: Rvdo. D. Anderson Arturo 
Villada Aguirre, Vicario parroquial de la de Ntra. Sra. de las 
Nieves y de la de Ntra. Sra. de la Merced, de Calpe; Dña. Erika 
Puigcerver Blanco, Presidenta de la Cofradía del Santo Sepulcro, 
de Guardamar del Segura; Dña. Julia Pérez Sánchez, Presidenta de 
la Cofradía del Santísimo Cristo de la Paz, de Sant Joan d’Alacant.

•	 Con fecha 11 de diciembre de 2019: Dña. María José Antón 
Lozano, Hermana Mayor de la Hermandad del Santísimo Cristo 
del Amor, de Elche.

Hermandades y Cofradías

El Sr. Obispo ha erigido como asociación pública de fieles las si-
guientes:

•	 Con fecha 12 de diciembre de 2019: la Cofradía de María Santí-
sima de la Victoria, de Callosa de Segura.
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Liturgia

Calendario Litúrgico 2019 - 2020
Propio de la Diócesis de Orihuela-Alicante

2019
Diciembre

6.- Viernes
Bl.	 Alicante: San Nicolás, Obispo, Patrono de la ciudad. 
 	 Ciudad: Fiesta. Concatedral: Titular de la Sta. Iglesia Concate-

dral. Solemnidad.

2020
Enero

14.- Martes
Bl.	 S. Juan de Ribera, Obispo. Memoria obligatoria.

24.- Viernes
XXXIIº Aniversario de la Ordenación Episcopal del Excmo. y Rvdmo. 

D. Rafael Palmero Ramos, Obispo Emérito de la Diócesis.

Marzo

17.- Martes
	 Monasterio de la Santa Faz:
Ro.	 LA SANTA FAZ DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. Solemni-

dad.
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Abril

6.- Lunes Santo
Mo.	Feria
Bl.	 MISA CRISMAL

20.- Lunes
Bl.	 SAN VICENTE FERRER, PRESBÍTERO, Patrono principal de la 

Diócesis. 	 Solemnidad.

23.- Jueves
Ro.	 La Santa Faz de Nuestro Señor Jesucristo. Memoria obligatoria.
Alicante y Arciprestazgo de Mutxamel: Fiesta.

Mayo

9.- Sábado
Bl.	 Nuestra Señora de los Desamparados, Patrona de la Región. 

Fiesta.

11.- Lunes
Bl.	 XXIVº Aniversario de la Ordenación Episcopal del Excmo. y 

Rvdmo. D. Jesús Murgui Soriano, Obispo de la Diócesis.

17.- Domingo VIº del Tiempo de Pascua.
Bl.	 Este año no se celebra la Memoria obligatoria de SAN PASCUAL 

BAILÓN, RELIGIOSO.

Junio

22.- Lunes
Ro.	 Beato Ramón Esteban Bou, presbítero, y compañeros, mártires. 

Memoria libre.

26.- Viernes
Bl.	 San Josemaría Escrivá de Balaguer, presbítero. Memoria libre.
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Julio

2.- Jueves
Bl.	 Alicante: Aniversario de la Dedicación de la Sta. Iglesia Conca-

tedral.
Ciudad: Memoria obligatoria. Concatedral: Solemnidad.

14.- Martes
Bl.	 Aniversario de la Dedicación de la Sta. Iglesia Catedral.
	 Diócesis: Fiesta. Catedral: Solemnidad.

17.- Viernes
Ro.	 Orihuela: Stas. Justa y Rufina, vírgenes y mártires.
	 Ciudad: Fiesta. Parroquia de Santas Justa y Rufina: Solemnidad.

20.- Martes
Ro.	 Beatas Rita Dolores Pujalte Sánchez y Francisca Aldea Araujo, 

vírgenes y mártires. Memoria libre.

Agosto

5.- Miércoles
Ro.	 San Emigdio, obispo y mártir. Memoria libre.
Bl.	 Alicante: Ntra. Sra. del Remedio, Patrona de la ciudad. Solem-

nidad.

6.- Jueves. La Transfiguración del Señor. Fiesta.
Bl. 	 Catedral: Transfiguración de Nuestro Señor Jesucristo, Titular 

de la Sta. Iglesia Catedral. Solemnidad.

12.- Miércoles
Ro.	 Beatos Antonio Perulles, presbítero, y compañeros, mártires. 

Memoria libre.

16.- Domingo XXº del T.O.
Ve.	 Este año no se celebra la memoria libre de San Roque.
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Septiembre

8.- Martes
Bl.	 Orihuela: Ntra. Señora de Monserrate, Patrona de la ciudad. 

Solemnidad.

28.- Lunes
Ro.	 Beato Francisco de Paula Castelló, mártir. Memoria libre.

Octubre

12.- Lunes
Bl.	 Ntra. Sra. del Pilar. Fiesta.
XLVIIIº Aniversario de la Ordenación Episcopal del Excmo. y Rvmo. 

D. Victorio Oliver 	 Domingo, Obispo Emérito de la Diócesis.

13.- Martes
Ve.	 Feria.
Hoy se conmemora el XIIº Aniversario de la muerte del Excmo. y 

Rvmo. D. Pablo Barrachina y Estevan.

21.- Miércoles
Ro.	 Catedral: Santa Úrsula y compañeras, vírgenes y mártires. Me-

moria libre.

22.- Jueves
Bl.	 San Juan Pablo II, Papa. Memoria libre.

Noviembre

1.- Domingo. TODOS LOS SANTOS. Solemnidad.
Orihuela: Hoy, Solemnidad de «Todos los Santos», en la ciudad de 

Orihuela, por privilegio de Paulo III, cada sacerdote puede celebrar 
dos Misas con estipendio, con tal de que se apliquen en sufragio por 
los difuntos.
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6.- Viernes
	 Del Calendario Nacional de la CEE:
Ro.	 Santos Pedro Poveda Castroverde e Inocencio de la Inmaculada 

Canoura Arnau, presbíteros, y compañeros, mártires. (Mártires del Siglo 
XX en España). Memoria obligatoria.

De entre ellos, la Diócesis de Orihuela-Alicante recuerda especialmen-
te a: Beatos Miguel Abdón Senén (Seminario, Tabarca y Elda) y Rigoberto 
de Anta (Sax), presbíteros y mártires, y María del Carmen Zaragoza, 
religiosa y mártir (La Vila Joiosa).

20.- Viernes
Ro.	 Beatas Ángeles de San José, María del Sufragio, vírgenes, y 

compañeras, mártires. 	 Memoria libre.

23.- Lunes
Ro.	 Concatedral: Santa Felícitas, mártir. Memoria obligatoria.
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Fiscalía

Protección de menores y personas vulnerables

En la Carta Apostólica en forma de Motu proprio «Vosotros sois la 
luz del mundo» (19 de mayo de 2019), el Papa Francisco señala que es 
bueno adoptar procedimientos dirigidos a prevenir y combatir «los de-
litos de abuso sexual que ofenden a Nuestro Señor, causan daños físicos, 
psicológicos y espirituales a las víctimas, y perjudican a la comunidad 
de los fieles». Para que no ocurran, es necesario «una continua y pro-
funda conversión de los corazones, acompañada de acciones concretas 
y eficaces que involucren a todos en la Iglesia, de modo que la santidad 
personal y el compromiso moral contribuyan a promover la plena cre-
dibilidad del anuncio evangélico y la eficacia de la misión de la Iglesia».

Las disposiciones indicadas por el Papa, se aplican a delitos contra 
el sexto mandamiento del Decálogo que consistan en:

I. obligar a alguien, con violencia o amenaza, o mediante abuso de 
autoridad, a realizar o sufrir actos sexuales; 

II. realizar actos sexuales con un menor o con una persona vulnerable; 

III. producir, exhibir, poseer o distribuir, incluso por vía telemática, 
material pornográfico infantil, así como recluir o inducir a un menor o 
a una persona vulnerable a participar en exhibiciones pornográficas.

El documento no se refiere solo a los menores de 18 años o legalmente 
equiparado a estos, sino también a las conductas sexuales resultantes 
de un abuso de autoridad con adultos (personas vulnerables), en casos 
ocasionales y transitorios de incapacidad para comprender y querer, 
así como las discapacidades físicas, por ejemplo, contra religiosas/os, 
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seminaristas o adultos sobre los que se tiene cierto predominio moral 
o espiritual. 

Además, las normas se refieren igualmente a conductas realizadas por 
los sujetos del artículo 6 del Motu proprio, que con acciones u omisiones 
se dirijan a interferir o eludir investigaciones civiles o investigaciones 
canónicas, administrativas o penales, contra un clérigo o un religioso 
respecto a los delitos señalados.

Por eso, el artículo 3 §1 establece que cada vez que un clérigo o un 
miembro de un Instituto de vida consagrada o de una Sociedad de vida 
apostólica, (excepto en los casos previstos en el canon 1548 §2 CIC), 
tenga noticia o motivos fundados para creer que se ha cometido alguno 
de los hechos mencionados, tiene la obligación de informar del mismo, 
sin demora.

A la espera del texto de la Conferencia Episcopal Española y las 
aportaciones del próximo Vademecum elaborado por la Santa Sede, so-
bre la protección de menores y personas vulnerables, nuestra diócesis 
de Orihuela-Alicante, siguiendo las normas del Motu proprio, dispone 
actualmente de:

a) un sistema estable y accesible al público en su página web, deno-
minado «protección personas», para que cualquiera pueda informar 
sobre las conductas mencionadas, (las noticias también pueden ob-
tenerse directamente ex oficio); y

b) una comisión específica, compuesta por profesionales laicos y el 
fiscal general, cuya función es: la acogida, escucha y acompañamiento 
de víctimas y familias; prevención, formación y asesoramiento; asis-
tencia médica, terapéutica y psicológica, según sea el caso; asistencia 
legal civil; y atención espiritual; 

Todas las informaciones recibidas están protegidas y son tratadas 
de modo que se garantiza su seguridad, integridad y confidencialidad.

Para la prevención, siguiendo la Ratio Fundamentalis Institutionis Sa-
cerdotalis n. 202, desde el curso 2017-2018, se imparte en el Teologado (4º 
y 5º de estudios eclesiásticos) un seminario sobre sobre la «Protección 
de menores y acompañamiento a las víctimas».
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Santa Sede

Papa Francisco

Mensajes, Motu Proprio, Audiencias, Discursos, Ángelus, 
Homilías y Palabras

Mensaje para la Jornada mundial de los Pobres 2019: La 
esperanza de los pobres nunca se frustrará

Domingo XXXIII del Tiempo Ordinario 
17 de noviembre de 2019

 
La esperanza de los pobres nunca se frustrará
 
1. «La esperanza de los pobres nunca se frustrará» (Sal  9,19). Las 

palabras del salmo se presentan con una actualidad increíble. Ellas 
expresan una verdad profunda que la fe logra imprimir sobre todo en 
el corazón de los más pobres: devolver la esperanza perdida a causa de 
la injusticia, el sufrimiento y la precariedad de la vida.

El salmista describe la condición del pobre y la arrogancia del que 
lo oprime (cf. 10,1-10); invoca el juicio de Dios para que se restablezca 
la justicia y se supere la iniquidad (cf. 10,14-15). Es como si en sus pala-
bras volviese de nuevo la pregunta que se ha repetido a lo largo de los 
siglos hasta nuestros días: ¿cómo puede Dios tolerar esta disparidad? 
¿Cómo puede permitir que el pobre sea humillado, sin intervenir para 
ayudarlo? ¿Por qué permite que quien oprime tenga una vida feliz 
mientras su comportamiento debería ser condenado precisamente ante 
el sufrimiento del pobre?

Este salmo se compuso en un momento de gran desarrollo económico 
que, como suele suceder, también produjo fuertes desequilibrios sociales. 



49Santa Sede

La inequidad generó un numeroso grupo de indigentes, cuya condición 
parecía aún más dramática cuando se comparaba con la riqueza alcan-
zada por unos pocos privilegiados. El autor sagrado, observando esta 
situación, dibuja un cuadro lleno de realismo y verdad.

Era una época en la que la gente arrogante y sin ningún sentido de 
Dios perseguía a los pobres para apoderarse incluso de lo poco que 
tenían y reducirlos a la esclavitud. Hoy no es muy diferente. La crisis 
económica no ha impedido a muchos grupos de personas un enrique-
cimiento que con frecuencia aparece aún más anómalo si vemos en las 
calles de nuestras ciudades el ingente número de pobres que carecen de 
lo necesario y que en ocasiones son además maltratados y explotados. 
Vuelven a la mente las palabras del Apocalipsis: «Tú dices: «soy rico, 
me he enriquecido; y no tengo necesidad de nada»; y no sabes que tú 
eres desgraciado, digno de lástima, ciego y desnudo» (Ap 3,17). Pasan 
los siglos, pero la condición de ricos y pobres se mantiene inalterada, 
como si la experiencia de la historia no nos hubiera enseñado nada. Las 
palabras del salmo, por lo tanto, no se refieren al pasado, sino a nuestro 
presente, expuesto al juicio de Dios.

2. También hoy debemos nombrar las numerosas formas de nuevas 
esclavitudes a las que están sometidos millones de hombres, mujeres, 
jóvenes y niños.

Todos los días nos encontramos con familias que se ven obligadas a 
abandonar su tierra para buscar formas de subsistencia en otros luga-
res; huérfanos que han perdido a sus padres o que han sido separados 
violentamente de ellos a causa de una brutal explotación;  jóvenes  en 
busca de una realización profesional a los que se les impide el acceso al 
trabajo a causa de políticas económicas miopes; víctimas de tantas for-
mas de violencia, desde la prostitución hasta las drogas, y humilladas 
en lo más profundo de su ser. ¿Cómo olvidar, además, a los millones 
de inmigrantes víctimas de tantos intereses ocultos, tan a menudo ins-
trumentalizados con fines políticos, a los que se les niega la solidaridad 
y la igualdad? ¿Y qué decir de las numerosas personas marginadas y sin 
hogar que deambulan por las calles de nuestras ciudades?

Con frecuencia vemos a los pobres en los vertederos  recogiendo el 
producto del descarte y de lo superfluo, para encontrar algo que comer 
o con qué vestirse. Convertidos ellos mismos en parte de un verte-
dero humano son tratados como desperdicios, sin que exista ningún 
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sentimiento de culpa por parte de aquellos que son cómplices en este 
escándalo. Considerados generalmente como parásitos de la sociedad, 
a los pobres no se les perdona ni siquiera su pobreza. Se está siempre 
alerta para juzgarlos. No pueden permitirse ser tímidos o desanimarse; 
son vistos como una amenaza o gente incapaz, sólo porque son pobres.

Para aumentar el drama, no se les permite ver el final del túnel de 
la miseria. Se ha llegado hasta el punto de teorizar y realizar una ar-
quitectura hostil para deshacerse de su presencia, incluso en las calles, 
últimos lugares de acogida. Deambulan de una parte a otra de la ciudad, 
esperando conseguir un trabajo, una casa, un poco de afecto... Cual-
quier posibilidad que se les ofrezca se convierte en un rayo de luz; sin 
embargo, incluso donde debería existir al menos la justicia, a menudo 
se comprueba el ensañamiento en su contra mediante la violencia de 
la arbitrariedad. Se ven obligados a trabajar horas interminables bajo 
el sol abrasador para cosechar los frutos de la estación, pero se les re-
compensa con una paga irrisoria; no tienen seguridad en el trabajo ni 
condiciones humanas que les permitan sentirse iguales a los demás. Para 
ellos no existe el subsidio de desempleo, indemnizaciones, ni siquiera 
la posibilidad de enfermarse.

El salmista describe con crudo realismo la actitud de los ricos que 
despojan a los pobres: «Están al acecho del pobre para robarle, arras-
trándolo a sus redes» (cf. Sal 10,9). Es como si para ellos se tratara de 
una jornada de caza, en la que los pobres son acorralados, capturados y 
hechos esclavos. En una condición como esta, el corazón de muchos se 
cierra y se afianza el deseo de volverse invisibles. Así, vemos a menudo 
a una multitud de pobres tratados con retórica y soportados con fastidio. 
Ellos se vuelven como transparentes y sus voces ya no tienen fuerza ni 
consistencia en la sociedad. Hombres y mujeres cada vez más extraños 
entre nuestras casas y marginados en nuestros barrios.

3. El contexto que el salmo describe se tiñe de tristeza por la injusticia, 
el sufrimiento y la amargura que afecta a los pobres. A pesar de ello, se 
ofrece una hermosa definición del pobre. Él es aquel que «confía en el 
Señor» (cf. v. 11), porque tiene la certeza de que nunca será abandonado. 
El pobre, en la Escritura, es el hombre de la confianza. El autor sagrado 
brinda también el motivo de esta confianza: él «conoce a su Señor» 
(cf.  ibíd.), y en el lenguaje bíblico este «conocer» indica una relación 
personal de afecto y amor.
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Estamos ante una descripción realmente impresionante que nunca 
nos hubiéramos imaginado. Sin embargo, esto no hace sino manifestar la 
grandeza de Dios cuando se encuentra con un pobre. Su fuerza creadora 
supera toda expectativa humana y se hace realidad en el «recuerdo» 
que él tiene de esa persona concreta (cf. v. 13). Es precisamente esta 
confianza en el Señor, esta certeza de no ser abandonado, la que invita 
a la esperanza. El pobre sabe que Dios no puede abandonarlo; por eso 
vive siempre en la presencia de ese Dios que lo recuerda. Su ayuda va 
más allá de la condición actual de sufrimiento para trazar un camino 
de liberación que transforma el corazón, porque lo sostiene en lo más 
profundo.

4. La descripción de la acción de Dios en favor de los pobres es un 
estribillo permanente en la Sagrada Escritura. Él es aquel que «escucha», 
«interviene», «protege», «defiende», «redime», «salva»... En definitiva, el 
pobre nunca encontrará a Dios indiferente o silencioso ante su oración. 
Dios es aquel que hace justicia y no olvida (cf. Sal 40,18; 70,6); de hecho, 
es para él un refugio y no deja de acudir en su ayuda (cf. Sal 10,14).

Se pueden alzar muchos muros y bloquear las puertas de entrada con 
la ilusión de sentirse seguros con las propias riquezas en detrimento de 
los que se quedan afuera. No será así para siempre. El «día del Señor», 
tal como es descrito por los profetas (cf. Am 5,18; Is 2-5; Jl 1-3), destruirá 
las barreras construidas entre los países y sustituirá la arrogancia de 
unos pocos por la solidaridad de muchos. La condición de marginación 
en la que se ven inmersas millones de personas no podrá durar mucho 
tiempo. Su grito aumenta y alcanza a toda la tierra. Como escribió D. 
Primo Mazzolari: «El pobre es una protesta continua contra nuestras 
injusticias; el pobre es un polvorín. Si le das fuego, el mundo estallará».

5. No hay forma de eludir la llamada apremiante que la Sagrada Es-
critura confía a los pobres. Dondequiera que se mire, la Palabra de Dios 
indica que los pobres son aquellos que no disponen de lo necesario para 
vivir porque dependen de los demás. Ellos son el oprimido, el humilde, 
el que está postrado en tierra. Aun así, ante esta multitud innumerable 
de indigentes, Jesús no tuvo miedo de identificarse con cada uno de 
ellos: «Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más 
pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25,40). Huir de esta identificación 
equivale a falsificar el Evangelio y atenuar la revelación. El Dios que 
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Jesús quiso revelar es éste: un Padre generoso, misericordioso, inagotable 
en su bondad y gracia, que ofrece esperanza sobre todo a los que están 
desilusionados y privados de futuro.

¿Cómo no destacar que las bienaventuranzas, con las que Jesús in-
auguró la predicación del Reino de Dios, se abren con esta expresión: 
«Bienaventurados los pobres» (Lc 6,20)? El sentido de este anuncio pa-
radójico es que el Reino de Dios pertenece precisamente a los pobres, 
porque están en condiciones de recibirlo. ¡Cuántas personas pobres 
encontramos cada día! A veces parece que el paso del tiempo y las con-
quistas de la civilización aumentan su número en vez de disminuirlo. 
Pasan los siglos, y la bienaventuranza evangélica parece cada vez más 
paradójica; los pobres son cada vez más pobres, y hoy día lo son aún 
más. Pero Jesús, que ha inaugurado su Reino poniendo en el centro a 
los pobres, quiere decirnos precisamente esto: Él ha inaugurado, pero 
nos ha confiado a nosotros, sus discípulos, la tarea de llevarlo adelante, 
asumiendo la responsabilidad de dar esperanza a los pobres. Es nece-
sario, sobre todo en una época como la nuestra, reavivar la esperanza y 
restaurar la confianza. Es un programa que la comunidad cristiana no 
puede subestimar. De esto depende que sea creíble nuestro anuncio y 
el testimonio de los cristianos.

6. La Iglesia, estando cercana a los pobres, se reconoce como un pueblo 
extendido entre tantas naciones cuya vocación es la de no permitir que 
nadie se sienta extraño o excluido, porque implica a todos en un camino 
común de salvación. La condición de los pobres obliga a no distanciarse 
de ninguna manera del Cuerpo del Señor que sufre en ellos. Más bien, 
estamos llamados a tocar su carne para comprometernos en primera 
persona en un servicio que constituye auténtica evangelización. La pro-
moción de los pobres, también en lo social, no es un compromiso externo 
al anuncio del Evangelio, por el contrario, pone de manifiesto el realismo 
de la fe cristiana y su validez histórica. El amor que da vida a la fe en 
Jesús no permite que sus discípulos se encierren en un individualismo 
asfixiante, soterrado en segmentos de intimidad espiritual, sin ninguna 
influencia en la vida social (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 183).

Hace poco hemos llorado la muerte de un gran apóstol de los pobres, 
Jean Vanier, quien con su dedicación logró abrir nuevos caminos a la 
labor de promoción de las personas marginadas. Jean Vanier recibió 
de Dios el don de dedicar toda su vida a los hermanos y hermanas con 
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discapacidades graves, a quienes la sociedad a menudo tiende a excluir. 
Fue un «santo de la puerta de al lado» de la nuestra; con su entusiasmo 
supo congregar en torno suyo a muchos jóvenes, hombres y mujeres, 
que con su compromiso cotidiano dieron amor y devolvieron la sonrisa a 
muchas personas débiles y frágiles, ofreciéndoles una verdadera «arca» 
de salvación contra la marginación y la soledad. Este testimonio suyo ha 
cambiado la vida de muchas personas y ha ayudado al mundo a mirar 
con otros ojos a las personas más débiles y frágiles. El grito de los po-
bres ha sido escuchado y ha producido una esperanza inquebrantable, 
generando signos visibles y tangibles de un amor concreto que también 
hoy podemos reconocer.

7. «La opción por los últimos, por aquellos que la sociedad descarta 
y desecha» (ibíd., 195) es una opción prioritaria que los discípulos de 
Cristo están llamados a realizar para no traicionar la credibilidad de la 
Iglesia y dar esperanza efectiva a tantas personas indefensas. En ellas, la 
caridad cristiana encuentra su verificación, porque quien se compadece 
de sus sufrimientos con el amor de Cristo recibe fuerza y confiere vigor 
al anuncio del Evangelio.

El compromiso de los cristianos, con ocasión de esta Jornada Mun-
dial y sobre todo en la vida ordinaria de cada día, no consiste sólo en 
iniciativas de asistencia que, si bien son encomiables y necesarias, deben 
tender a incrementar en cada uno la plena atención que le es debida a 
cada persona que se encuentra en dificultad. «Esta atención amante es 
el inicio de una verdadera preocupación» (ibíd., 199) por los pobres en 
la búsqueda de su verdadero bien. No es fácil ser testigos de la espe-
ranza cristiana en el contexto de una cultura consumista y de descarte, 
orientada a acrecentar el bienestar superficial y efímero. Es necesario 
un cambio de mentalidad para redescubrir lo esencial y darle cuerpo y 
efectividad al anuncio del Reino de Dios.

La esperanza se comunica también a través de la consolación, que 
se realiza acompañando a los pobres no por un momento, cargado de 
entusiasmo, sino con un compromiso que se prolonga en el tiempo. 
Los pobres obtienen una esperanza verdadera no cuando nos ven com-
placidos por haberles dado un poco de nuestro tiempo, sino cuando 
reconocen en nuestro sacrificio un acto de amor gratuito que no busca 
recompensa.
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8. A los numerosos voluntarios, que muchas veces tienen el mérito de 
ser los primeros en haber intuido la importancia de esta preocupación 
por los pobres, les pido que crezcan en su dedicación. Queridos herma-
nos y hermanas: Os exhorto a descubrir en cada pobre que encontráis 
lo que él realmente necesita; a no deteneros ante la primera necesidad 
material, sino a ir más allá para descubrir la bondad escondida en sus 
corazones, prestando atención a su cultura y a sus maneras de expre-
sarse, y así poder entablar un verdadero diálogo fraterno. Dejemos de 
lado las divisiones que provienen de visiones ideológicas o políticas, 
fijemos la mirada en lo esencial, que no requiere muchas palabras sino 
una mirada de amor y una mano tendida. No olvidéis nunca que «la 
peor discriminación que sufren los pobres es la falta de atención espi-
ritual» (ibíd., 200).

Antes que nada, los pobres tienen necesidad de Dios, de su amor 
hecho visible gracias a personas santas que viven junto a ellos, las que 
en la sencillez de su vida expresan y ponen de manifiesto la fuerza del 
amor cristiano. Dios se vale de muchos caminos y de instrumentos infi-
nitos para llegar al corazón de las personas. Por supuesto, los pobres se 
acercan a nosotros también porque les distribuimos comida, pero lo que 
realmente necesitan va más allá del plato caliente o del bocadillo que 
les ofrecemos. Los pobres necesitan nuestras manos para reincorporar-
se, nuestros corazones para sentir de nuevo el calor del afecto, nuestra 
presencia para superar la soledad. Sencillamente, ellos necesitan amor.

9. A veces se requiere poco para devolver la esperanza: basta con 
detenerse, sonreír, escuchar. Por un día dejemos de lado las estadísticas; 
los pobres no son números a los que se pueda recurrir para alardear 
con obras y proyectos. Los pobres son personas a las que hay que ir 
a encontrar: son jóvenes y ancianos solos a los que se puede invitar a 
entrar en casa para compartir una comida; hombres, mujeres y niños 
que esperan una palabra amistosa. Los pobres nos salvan porque nos 
permiten encontrar el rostro de Jesucristo. 

A los ojos del mundo, no parece razonable pensar que la pobreza 
y la indigencia puedan tener una fuerza salvífica; sin embargo, es lo 
que enseña el Apóstol cuando dice: «No hay en ella muchos sabios en 
lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; sino que, lo 
necio del mundo lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y lo 
débil del mundo lo ha escogido Dios para humillar lo poderoso. Aún 
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más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo que no 
cuenta, para anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda gloriarse 
en presencia del Señor» (1 Co 1,26-29). Con los ojos humanos no se logra 
ver esta fuerza salvífica; con los ojos de la fe, en cambio, se la puede ver 
en acción y experimentarla en primera persona. En el corazón del Pueblo 
de Dios que camina late esta fuerza salvífica, que no excluye a nadie y 
a todos congrega en una verdadera peregrinación de conversión para 
reconocer y amar a los pobres.

10. El Señor no abandona al que lo busca y a cuantos lo invocan; «no 
olvida el grito de los pobres» (Sal 9,13), porque sus oídos están atentos 
a su voz. La esperanza del pobre desafía las diversas situaciones de 
muerte, porque él se sabe amado particularmente por Dios, y así logra 
vencer el sufrimiento y la exclusión. Su condición de pobreza no le qui-
ta la dignidad que ha recibido del Creador; vive con la certeza de que 
Dios mismo se la restituirá plenamente, pues él no es indiferente a la 
suerte de sus hijos más débiles, al contrario, se da cuenta de sus afanes 
y dolores y los toma en sus manos, y a ellos les concede fuerza y valor 
(cf. Sal 10,14). La esperanza del pobre se consolida con la certeza de ser 
acogido por el Señor, de encontrar en él la verdadera justicia, de ser 
fortalecido en su corazón para seguir amando (cf. Sal 10,17).

La condición que se pone a los discípulos del Señor Jesús, para ser 
evangelizadores coherentes, es sembrar signos tangibles de esperanza. 
A todas las comunidades cristianas y a cuantos sienten la necesidad 
de llevar esperanza y consuelo a los pobres, pido que se comprometan 
para que esta Jornada Mundial pueda reforzar en muchos la voluntad de 
colaborar activamente para que nadie se sienta privado de cercanía y 
solidaridad. Que nos acompañen las palabras del profeta que anuncia 
un futuro distinto: «A vosotros, los que teméis mi nombre, os iluminará 
un sol de justicia y hallaréis salud a su sombra» (Mal 3,20).

Vaticano, 13 de junio de 2019 
Memoria litúrgica de san Antonio de Padua

Francisco
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Estadio Nacional, Bangkok 
Jueves, 21 de noviembre de 2019

«¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?» (Mt 12,48).

Con esta pregunta, Jesús desafió a toda aquella multitud que lo 
escuchaba a preguntarse por algo que puede parecer tan obvio como 
seguro: ¿quiénes son los miembros de nuestra familia, aquellos que 
nos pertenecen y a quienes pertenecemos? Dejando que la pregunta 
hiciera eco en ellos de forma clara y novedosa responde: «Todo el que 
hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo, ese es mi hermano, 
mi hermana y mi madre» (Mt 12,50). De esta manera rompe no sólo 
los determinismos religiosos y legales de la época, sino también todas 
las pretensiones excesivas de quienes podrían creerse con derechos 
o preferencias sobre él. El Evangelio es una invitación y un derecho 
gratuito para todos aquellos que quieren escuchar.

Es sorprendente notar cómo el Evangelio está tejido de preguntas que 
buscan inquietar, despertar e invitar a los discípulos a ponerse en camino, 
para que descubran esa verdad capaz de dar y generar vida; preguntas 
que buscan abrir el corazón y el horizonte al encuentro de una novedad 
mucho más hermosa de lo que pueden imaginar. Las preguntas del 
Maestro siempre quieren renovar nuestra vida y la de nuestra comu-
nidad con una alegría sin igual (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 11).

Así les pasó a los primeros misioneros que se pusieron en camino 
y llegaron a estas tierras; escuchando la palabra del Señor, buscando 
responder a sus preguntas, pudieron ver que pertenecían a una familia 
mucho más grande que aquella que se genera por los lazos de sangre, 
de cultura, de región o de pertenencia a un determinado grupo. Impul-

Viaje apostólico del Santo Padre a Tailandia 
y Japón (19 -26 de noviembre de 2019)

Homilía en la Santa Misa
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sados por la fuerza del Espíritu, y cargados sus bolsos con la esperanza 
que nace de la buena noticia del Evangelio, se pusieron en camino para 
encontrar a los miembros de esa familia suya que todavía no conocían. 
Salieron a buscar sus rostros. Era necesario abrir el corazón a una nueva 
medida, capaz de superar todos los adjetivos que siempre dividen, para 
descubrir a tantas madres y hermanos thai que faltaban en su mesa 
dominical. No sólo por todo lo que podían ofrecerles sino también por 
todo lo que necesitaban de ellos para crecer en la fe y en la comprensión 
de las Escrituras (cf. Conc. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, 8).

Sin ese encuentro, al cristianismo le hubiese faltado vuestro rostro; 
le hubiesen faltado los cantos, los bailes, que configuran la sonrisa thai 
tan particular en estas tierras. Así vislumbraron mejor el designio amo-
roso del Padre, que es mucho más grande que todos nuestros cálculos 
y previsiones, y que no puede reducirse a un puñado de personas o a 
un determinado contexto cultural. El discípulo misionero no es un mer-
cenario de la fe ni un generador de prosélitos, sino un mendicante que 
reconoce que le faltan sus hermanos, hermanas y madres, con quienes 
celebrar y festejar el don irrevocable de la reconciliación que Jesús nos 
regala a todos: el banquete está preparado, salgan a buscar a todos los 
que encuentren por el camino (cf. Mt 22,4.9). Este envío es fuente de 
alegría, gratitud y felicidad plena, porque «le permitimos a Dios que 
nos lleve más allá de nosotros mismos para alcanzar nuestro ser más 
verdadero. Allí está el manantial de la acción evangelizadora» (Exhort. 
ap. Evangelii gaudium, 8).

Han pasado 350 años de la creación del Vicariato Apostólico de Siam 
(1669-2019), signo del abrazo familiar producido en estas tierras. Tan 
sólo dos misioneros fueron capaces de animarse a sembrar las semillas 
que, desde hace tanto tiempo, vienen creciendo y floreciendo en una 
variedad de iniciativas apostólicas, que han contribuido a la vida de la 
nación. Este aniversario no significa nostalgia del pasado sino fuego 
esperanzador para que, en el presente, también nosotros podamos res-
ponder con la misma determinación, fortaleza y confianza. Es memoria 
festiva y agradecida que nos ayuda a salir alegremente a compartir la 
vida nueva, que viene del Evangelio, con todos los miembros de nuestra 
familia que aún no conocemos.

Todos somos discípulos misioneros cuando nos animamos a ser 
parte viva de la familia del Señor y lo hacemos compartiendo como 
él lo hizo: no tuvo miedo de sentarse a la mesa de los pecadores, para 
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Discurso en el Encuentro con los sacerdotes, religiosos/as, 
consagrados y seminaristas

asegurarles que en la mesa del Padre y de la creación había también un 
lugar reservado para ellos; tocó a los que se consideraban impuros y, 
dejándose tocar por ellos, les ayudó a comprender la cercanía de Dios, 
es más, a comprender que ellos eran los bienaventurados (cf. S. Juan 
Pablo II, Exhort. ap. postsin. Ecclesia in Asia, 11).

Pienso especialmente en esos niños, niñas y mujeres, expuestos a la 
prostitución y a la trata, desfigurados en su dignidad más auténtica; 
pienso en esos jóvenes esclavos de la droga y el sin sentido que termina 
por nublar su mirada y cauterizar sus sueños; pienso en los migrantes 
despojados de su hogar y familias, así como tantos otros que, como ellos, 
pueden sentirse olvidados, huérfanos, abandonados, «sin la fuerza, la 
luz y el consuelo de la amistad con Jesucristo, sin una comunidad de 
fe que los contenga, sin un horizonte de sentido y de la vida» (Exhort. 
ap. Evangelii gaudium, 49). Pienso en pescadores explotados, en mendi-
gos ignorados.

Ellos son parte de nuestra familia, son nuestras madres y nuestros 
hermanos, no le privemos a nuestras comunidades de sus rostros, de 
sus llagas, de sus sonrisas y de sus vidas; y no les privemos a sus llagas 
y a sus heridas de la unción misericordiosa del amor de Dios. El discí-
pulo misionero sabe que la evangelización no es sumar membresías ni 
aparecer poderosos, sino abrir puertas para vivir y compartir el abrazo 
misericordioso y sanador de Dios Padre que nos hace familia.

Querida comunidad tailandesa: Sigamos en camino, tras las huellas 
de los primeros misioneros, para encontrar, descubrir y reconocer ale-
gremente todos esos rostros de madres, padres y hermanos, que el Señor 
nos quiere regalar y le faltan a nuestro banquete dominical.

Parroquia de San Pedro, Bangkok 
Viernes, 22 de noviembre de 2019

Gracias a Mons. Joseph (Pradhan Sridarunsil) por sus palabras de 
bienvenida en nombre de todos ustedes. Estoy contento de poder ver-
los, de escucharlos, participar de su alegría y palpar cómo el Espíritu 
realiza su obra en medio nuestro. Gracias a todos ustedes catequistas, 
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sacerdotes, consagrados y consagradas, seminaristas, por este tiempo 
que me regalan.

Gracias también a Benedetta, por compartirnos su vida y su testi-
monio. A medida que la escuchaba me venía un sentimiento de acción 
de gracias por la vida de tantos misioneros y misioneras que fueron 
marcando su vida y dejando su huella. Benedetta, nos hablaste de las 
Hijas de la Caridad. Y quiero que mis primeras palabras con ustedes sean 
una acción de gracias a todos estos consagrados que con el silencioso 
martirio de la fidelidad y de la entrega cotidiana se volvieron fecundos. 
No sé si llegaron a poder contemplar o saborear el fruto de la entrega, 
pero sin duda fueron vidas capaces de engendrar. Fueron promesa de 
esperanza. Por esto, al inicio de nuestro encuentro quiero invitarlos 
a tener especialmente presente a todos los catequistas, consagrados, 
ancianos que nos engendraron en el amor y la amistad con Jesucristo. 
Demos gracias por ellos y por los ancianos de nuestras comunidades 
que hoy no pudieron estar acá. Díganles a los ancianos que hoy no 
pudieron estar acá que el Papa les envía una bendición agradecida, y 
también les pide su bendición.

Creo que la historia vocacional de cada uno de nosotros está marcada 
por esas presencias que ayudaron a descubrir y discernir el fuego del 
Espíritu. Es tan lindo e importante saber agradecer. «El agradecimiento 
siempre es un «arma poderosa». Sólo si somos capaces de contemplar 
y agradecer concretamente todos los gestos de amor, generosidad, soli-
daridad y confianza, así como los gestos de perdón, paciencia, aguante 
y compasión con los que fuimos tratados, sólo así dejaremos al Espíritu 
regalarnos ese aire fresco capaz de renovar (y no emparchar) nuestra 
vida y misión» (Carta a los sacerdotes, 4 agosto 2019). Pensemos en ellos, 
demos gracias y sobre sus hombros sintámonos también nosotros lla-
mados a ser hombres y mujeres que ayudan a engendrar la vida nueva 
que el Señor nos regala. Llamados a la fecundidad apostólica, llamados 
a ser aguerridos luchadores de las cosas que el Señor ama y por las que 
dio su vida; pidamos la gracia de que nuestros sentimientos y nuestras 
miradas puedan palpitar al ritmo de su corazón y, me animaría a de-
cirles, hasta llagarse por el mismo amor; tener esa pasión por Jesús y 
pasión por su Reino.

En este sentido, podemos preguntarnos todos: ¿Cómo cultivar la 
fecundidad apostólica? Es una linda pregunta, que nos podemos hacer 
todos y cada uno responderla desde su corazón. A ver si la hermana 
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traduce lo que no está en el texto. Porque para mí no es fácil comunicar-
me con ustedes, a través de un aparato. No es fácil. Pero ustedes tienen 
buena voluntad. Gracias.

Benedetta, tú nos hablaste de cómo el Señor te atrajo por medio de 
la belleza. Fue la belleza de una imagen de la Virgen que con su mira-
da particular entró en tu corazón y suscitó el deseo de conocerla más: 
¿Quién es esta mujer? No fueron las palabras, o las ideas abstractas o 
los fríos silogismos. Todo comenzó por una mirada, una mirada bella 
que te cautivó. Cuánta sabiduría esconden tus palabras. Despertar a la 
belleza, despertar al asombro, al estupor, capaz de abrir nuevos hori-
zontes y sembrar cuestionamientos. Una vida consagrada que no sea 
capaz de estar abierta a la sorpresa es una vida que se quedó a mitad de 
camino. Esto lo quiero repetir. Una vida consagrada que no sea capaz de 
sorprenderse todos los días, de alegrarse o de llorar, pero sorprenderse, 
es una vida consagrada a mitad de camino. El Señor no nos llamó para 
enviarnos al mundo a imponer obligaciones a las personas, o poner car-
gas más pesadas que las que ya tienen, y son muchas, sino a compartir 
una alegría, un horizonte bello, nuevo, sorprendente. Me gusta mucho 
esa expresión de Benedicto XVI, que considero paradigmática y hasta 
profética en estos tiempos: la Iglesia no crece por proselitismo sino por 
atracción (cf. Exhort. ap.  Evangelii gaudium, 14). «Anunciar a Cristo 
significa mostrar que creer en Él y seguirlo no es sólo algo verdadero 
y justo, sino también es algo bello, hermoso, capaz de colmar la vida 
de un nuevo resplandor y de un gozo profundo, aun en medio de las 
pruebas» (ibíd., 167).

Y esto nos impulsa a no tener miedo de buscar esos nuevos símbolos e 
imágenes, esa música particular que ayude a los tailandeses a despertar 
al asombro que el Señor nos quiere regalar. No tengamos miedo de querer 
inculturar el Evangelio cada vez más. Es necesario buscar esas nuevas 
formas para transmitir la Palabra, capaz de movilizar y despertar el 
deseo de conocer al Señor: ¿Quién es este hombre? ¿Quiénes son estas 
personas que siguen a un crucificado?

Preparando este encuentro pude leer, con cierto dolor, que para mu-
chos la fe cristiana es una fe extranjera, es la religión de los extranjeros. 
Esta realidad nos impulsa a buscar la manera de animarnos a confesar 
la fe «en dialecto», a la manera que una madre le canta canciones de 
cuna a su niño. Con esa confianza darle rostro y «carne» tailandesa, 
que es mucho más que realizar traducciones. Es dejar que el Evangelio 



61Santa Sede

se desvista de ropajes buenos pero extranjeros, para sonar con la mú-
sica que a ustedes les es propia en esta tierra y hacer vibrar el alma de 
nuestros hermanos con la misma belleza que encendió nuestro corazón. 
Los invito a que le recemos a la Virgen, la primera que cautivó con la 
belleza de su mirada a Benedetta, y le digamos con confianza de hijos: 
«Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados para llevar a todos 
el Evangelio de la vida que vence a la muerte. Danos la santa audacia 
de buscar nuevos caminos para que llegue a todos el don de la belleza 
que no se apaga» (ibíd., 288).

La mirada de María nos impulsa a mirar en su misma dirección, hacia 
esa otra mirada, para hacer todo lo que Él nos diga (cf. Jn 2,1-12). Ojos que 
cautivan porque son capaces de ir más allá de las apariencias, de alcanzar 
y celebrar la belleza más auténtica que vive en cada persona. Una mirada 
que, como nos enseña el Evangelio, rompe todos los determinismos, los 
fatalismos, los estándares. Donde muchos veían solamente un pecador, 
un blasfemo, un recaudador de impuestos, una persona de mala vida, 
hasta un traicionero, Jesús fue capaz de ver apóstoles. Y esta es la belleza 
que su mirada nos invita a anunciar, una mirada que se mete adentro, 
transforma y permite acontecer lo mejor de los demás.

Pensando en el comienzo de la vocación de tantos de ustedes, cuántos 
en su juventud participaron en las actividades de jóvenes que querían 
vivir el Evangelio y salían a visitar a los más necesitados, a los igno-
rados y hasta despreciados de la ciudad, huérfanos, ancianos. Seguro 
que muchos fueron ahí visitados por el Señor, haciéndoles descubrir el 
llamado a donarlo todo. Se trata de salir de sí mismo y, en ese mismo 
movimiento de salida, fuimos encontrados. En el rostro de las personas 
que encontramos por la calle podemos descubrir la belleza de tratar al 
otro como a un hermano. Ya no es huérfano, el abandonado, el margi-
nado o el despreciado. Ahora tiene rostro de hermano, de «hermano 
redimido por Jesucristo. ¡Eso es ser cristianos! ¿O acaso puede entenderse 
la santidad al margen de este reconocimiento vivo de la dignidad de 
todo ser humano?» (Exhort. ap. Gaudete et exultate, 98). Quiero impulsar 
y darles coraje a tantos de ustedes que, a diario, gastan su vida sirviendo 
a Jesús en sus hermanos, como bien señalaba el Obispo al presentarlos 
—se lo veía orgulloso—; a tantos de ustedes que logran ver la belleza 
donde otros tan sólo ven desprecio, o abandono o un objeto sexual a 
ser utilizado. Así, ustedes son signo concreto de la misericordia viva y 
operante del Señor. Signo de la unción del Santo en estas tierras.
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Tal unción requiere de la oración. La fecundidad apostólica requiere 
y se sostiene gracias a cultivar la intimidad de la oración. Una intimidad 
como la de esos abuelos, que rezan continuamente el rosario. Cuántos 
de nosotros hemos recibido la fe de nuestros abuelos, y los hemos visto 
así, entre las tareas del hogar, con el rosario en la mano, consagrando 
toda su jornada. La contemplación en la acción, dejando que Dios sea 
parte de todas las pequeñas cosas del día. Y es vital que hoy la Iglesia 
anuncie el Evangelio a todos, en todos los lugares, en todas las ocasiones, 
sin demoras y sin miedo (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 23), como 
personas que cada mañana, en ese cara a cara con el Señor, vuelven a 
ser enviadas. Sin la oración, toda nuestra vida y misión pierde sentido, 
pierde fuerza y fervor. Si a ustedes les falta la oración, cualquier trabajo 
que hacen no tiene sentido, no tiene fuerza, no tiene valor. La oración 
es el centro de todo.

Decía san Pablo VI que uno de los peores enemigos de la evangeli-
zación era la falta de fervor (cf. Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 80). Lean 
ese número 80 de la Evangelii nuntiandi. Y el fervor para el religioso, 
para la religiosa, para el sacerdote, para el catequista, se alimenta en 
ese doble encuentro: en el rostro del Señor y en el de sus hermanos. 
También nosotros tenemos necesidad de ese espacio donde volver a la 
fuente para beber del agua que da vida. Inmersos en miles de ocupa-
ciones, busquemos siempre el espacio para recordar, en la oración, que 
el Señor ya ha salvado al mundo y que estamos invitados con él a hacer 
tangible esta salvación.

Nuevamente, gracias por vuestra vida, gracias por vuestro testimonio 
y entrega generosa. Les pido, por favor, que no cedan a la tentación de 
pensar que son pocos, más bien piensen que son pequeños, pequeños 
instrumentos en las manos creadoras del Señor. Y Él irá escribiendo con 
sus vidas las mejores páginas de la historia de salvación en estas tierras.

Y no se olviden, por favor, de rezar y hacer rezar por mí.
Gracias.
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Santuario del Beato Nicolás Bunkerd Kitbamrung, Sampran 
Viernes, 22 de noviembre de 2019

Agradezco a Su Eminencia, el Cardenal Francis Xavier Kriengsak 
Kovithavanij, sus amables palabras de introducción y bienvenida. Es-
toy feliz de poder estar con ustedes y compartir, aunque sea de manera 
breve, las alegrías y esperanzas, sus iniciativas y sueños, y también los 
desafíos que enfrentan como pastores del santo pueblo fiel de Dios. 
Gracias por vuestra fraternal bienvenida.

Nuestro encuentro de hoy tiene lugar en el Santuario del Beato Ni-
colás Bunkerd Kitbamrung, que dedicó su vida a la evangelización y 
la catequesis, formando discípulos del Señor, principalmente aquí en 
Tailandia, también en parte de Vietnam y a lo largo de la frontera con 
Laos, y coronó su testimonio de Cristo con el martirio. Pongamos este 
encuentro bajo su mirada para que su ejemplo impulse en nosotros un 
gran celo por la evangelización en todas las Iglesias locales de Asia y 
podamos ser, cada vez más, discípulos misioneros del Señor; así su 
Buena Noticia pueda ser derramada como bálsamo y perfume en este 
bello y gran continente.

Sé que está planificando para el 2020 la Asamblea General de la 
Federación de Conferencias de los Obispos de Asia, en el cincuente-
nario de su fundación. Una buena ocasión para volver a visitar estos 
«santuarios» donde se custodian las raíces misioneras que marcaron 
estas tierras y dejarse impulsar por el Espíritu Santo desde las huellas 
del primer amor, lo cual permitirá abrirse con coraje, con parresia a 
un futuro que deben gestar, crear, a fin de que tanto la Iglesia como la 
sociedad en Asia se beneficien de un impulso evangélico compartido 
y renovado. Enamorados de Cristo, capaces de enamorar y compartir 
ese mismo amor.

Ustedes viven en medio de un continente multicultural y multirre-
ligioso, de gran belleza, prosperidad, pero probado al mismo tiempo 
por una pobreza y explotación extendida a varios niveles. Los rápidos 
avances tecnológicos pueden abrir inmensas posibilidades que faciliten 
la vida, pero pueden dar lugar a un creciente consumismo y materialis-

Discurso en el Encuentro con los obispos de Tailandia y 
de la FABC 
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mo, especialmente entre los jóvenes. Ustedes cargan sobre sus hombros 
las preocupaciones de sus pueblos, al ver el flagelo de las drogas y el 
tráfico de personas, la necesidad de atender un gran número de migran-
tes y refugiados, las malas condiciones de trabajo, la explotación laboral 
experimentada por muchos, así como la desigualdad económica y social 
que existe entre los ricos y pobres.

En medio de estas tensiones está el pastor luchando e intercedien-
do con su pueblo y por su pueblo; por eso creo que la memoria de los 
primeros misioneros que nos precedieron con coraje, con alegría y con 
una resistencia única, permitirá medir y evaluar nuestro presente y 
nuestra misión desde una perspectiva mucho más amplia, mucho más 
transformadora. Esta memoria nos libra, en primer lugar, de creer que 
los tiempos pasados fueron siempre más favorables o mejores para el 
anuncio, y nos ayuda a no refugiarnos en pensamientos y discusiones 
estériles que terminan por centrarnos y encerrarnos en nosotros mis-
mos, paralizando todo tipo de acción. «Aprendamos de los santos que 
nos han precedido y enfrentaron las dificultades propias de su época» 
(Exhort. ap. Evangelii gaudium, 263), y permitamos ser despojados de 
todo aquello que se nos «pegó» durante el camino, y que vuelve más 
pesado todo el andar. Somos conscientes de que hay estructuras y men-
talidades eclesiales que pueden llegar a condicionar negativamente un 
dinamismo evangelizador; igualmente las buenas estructuras sirven 
cuando hay una vida que las anima, las sostiene y las juzga; porque en 
definitiva sin vida nueva y espíritu evangélico, sin «fidelidad de la Iglesia 
a la propia vocación», cualquier estructura nueva se corrompe en poco 
tiempo (cf. ibíd., 26), y puede dificultar a nuestro corazón el importante 
ministerio de la oración y la intercesión. Esto nos puede ayudar, a veces, 
a movernos ante los entusiasmos indiscretos de metodologías con éxito 
aparente pero con poca vida.

Mirando el camino misionero en estas tierras, una de las primeras 
enseñanzas recibidas nace de la confianza en saber que es precisamen-
te el Espíritu Santo el primero en adelantarse y convocar: El Espíritu 
Santo «primerea» a la Iglesia invitándola a alcanzar todos esos puntos 
nodales, donde se gestan los nuevos relatos y paradigmas, alcanzar 
con la Palabra de Jesús los núcleos más profundos del alma de nuestras 
ciudades y culturas (cf. ibíd., 74). No olvidemos que el Espíritu Santo 
llega antes que el misionero y permanece con él. El impulso del Espí-
ritu Santo sostuvo y motivó a los Apóstoles y a tantos misioneros a no 
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descartar ninguna tierra, pueblo, cultura o situación. No buscaron un 
terreno con «garantías de éxito»; al contrario, su «garantía» residía en 
la certeza que ninguna persona y cultura estaba de antemano incapaci-
tada para recibir la semilla de vida, de felicidad y especialmente de la 
amistad que el Señor le quiere regalar. No esperaron que una cultura 
fuera afín o sintonizara fácilmente con el Evangelio; por el contrario, se 
zambulleron en esas realidades nuevas, convencidos de la belleza de la 
que eran portadores. Toda vida vale a los ojos del Maestro. Ellos eran 
audaces, valientes, porque sabían principalmente que el Evangelio es 
un don para ser derramado en todos y para todos: derramado a toda la 
gente, a los doctores de la ley, pecadores, publicanos, prostitutas, todos 
los pecadores de ayer como los de hoy. Me gusta señalar que la misión, 
antes que las actividades para realizar o proyectos para implementar, 
requiere una mirada y un olfato a cultivar; requiere una preocupación 
paternal y maternal porque la oveja se pierde cuando el pastor la da por 
perdida, nunca antes. Hace tres meses me visitó un misionero francés, 
que trabaja desde hace casi cuarenta años en el norte de Tailandia, entre 
las tribus, y vino con un grupo de unas 20/25 personas. Todos padres y 
madres de familia, jóvenes, 25 años, no más, a los cuales él había bau-
tizado, primera generación, y ahora bautizaba a sus hijos. Uno puede 
pensar: perdiste la vida con 50 personas, con 100 personas. Esa fue su 
semilla, y Dios lo consuela haciéndole bautizar a los hijos de quienes 
él bautizó por primera vez. Simplemente esos tribales del norte de 
Tailandia los vivió como riqueza para evangelizar. No dio por perdida 
esa oveja, la asumió.

Uno de los puntos más hermosos de la evangelización es hacernos 
cargo de que la misión confiada a la Iglesia no reside sólo en la procla-
mación del Evangelio, sino también en aprender a creerle al Evangelio. 
Cuantos hay que proclaman, proclamamos, a veces, en momentos de 
tentación, el Evangelio y no le creemos al Evangelio. Aprender a creerle 
al Evangelio, a dejarse tomar y transformar por él. Consiste en vivir y 
en caminar a la luz de la Palabra que tenemos que proclamar. Nos hará 
bien recordar al gran Pablo VI: «Evangelizadora, la Iglesia comienza 
por evangelizarse a sí misma. Comunidad de creyentes, comunidad de 
esperanza vivida y comunicada, comunidad de amor fraterno, tiene ne-
cesidad de escuchar sin cesar lo que debe creer, las razones para esperar, 
el mandamiento nuevo del amor» (Exhort. ap. Evangelii nuntiandi, 15). 
Así la Iglesia entra en la dinámica discipular de conversión-anuncio, 
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purificada por su Señor, se transforma en testigo por vocación. Una 
Iglesia en camino, sin miedo a bajar a la calle y confrontarse con la vida 
misma de las personas que le fueron confiadas, es capaz de abrirse 
humildemente al Señor y con el Señor vivir el asombro, el estupor, de 
la aventura misionera, sin esa necesidad consciente o inconsciente de 
querer aparecer ella en primer lugar, ocupando o pretendiendo vaya 
a saber qué lugar de preeminencia. ¡Cuánto debemos aprender de 
ustedes, que en tantos de vuestros países o regiones son minorías, y a 
veces minorías ignoradas, obstaculizadas o perseguidas, y no por eso 
se dejan llevar o contaminar por el síndrome de inferioridad o la queja 
de no sentirse reconocidos! Van adelante, anuncian, siembran, rezan y 
esperan. Y no pierden la alegría.

Hermanos: «Unidos a Jesús, busquemos lo que Él busca, amemos lo 
que Él ama» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 267), y no tengamos miedo 
de hacer de sus prioridades nuestras prioridades. Ustedes saben muy 
bien lo que es una Iglesia pequeña en personas y en recursos, pero ar-
diente y con ganas de ser instrumento vivo del compromiso del Señor 
con todas las personas de vuestros pueblos y ciudades (cf. Conc. Vat. II, 
Const. dogm. Lumen gentium, 1). Vuestro compromiso por llevar adelan-
te esa fecundidad evangélica anunciando el kerygma con obras y con 
palabras en los diferentes ámbitos donde los cristianos se encuentran, 
es un testimonio contundente.

Una Iglesia misionera sabe que su mejor palabra es dejarse transfor-
mar por la Palabra que da Vida, haciendo del servicio su nota definitiva. 
No somos nosotros quienes disponemos de la misión, y menos nuestras 
estrategias. Es el Espíritu el verdadero protagonista que a nosotros, peca-
dores perdonados, nos impulsa y nos envía continuamente a compartir 
este tesoro en vasijas de barro (cf. 2 Co 4,7); transformados por el Espíritu 
para transformar cada rincón donde nos toque estar. El martirio de la 
entrega cotidiana y tantas veces silenciosa dará los frutos que vuestros 
pueblos necesitan.

Esta realidad nos impulsa a desarrollar una espiritualidad muy parti-
cular. El pastor es una persona que, en primer lugar, ama entrañablemente 
a su pueblo, conoce su idiosincrasia, conoce sus debilidades y fortalezas. 
La misión es ciertamente amor por Jesucristo, pero al mismo tiempo es 
una pasión por su pueblo. Cuando nos detenemos ante Jesús crucifi-
cado, reconocemos todo ese amor que nos devuelve la dignidad y nos 
sostiene, y precisamente allí mismo, si no somos ciegos, empezamos a 
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percibir que esa mirada de Jesús se amplía y se dirige llena de cariño y 
de ardor hacia todo su pueblo (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 268).

Recordemos que nosotros también somos parte de este pueblo; no 
somos los patrones, somos parte del pueblo; fuimos elegidos como servi-
dores, no como dueños o amos y esto significa que debemos acompañar 
a quienes servimos con paciencia, con amabilidad, escuchándolos, res-
petando su dignidad, impulsando y valorando siempre sus iniciativas 
apostólicas. No perdamos de vista que muchas de vuestras tierras fueron 
evangelizadas por laicos. No clericalicemos la misión, por favor. Y mucho 
menos clericalicemos los laicos. Esos laicos tuvieron la posibilidad de 
hablar el dialecto de su gente, ejercicio simple y directo de inculturación 
no teórica ni ideológica, sino fruto del ardor por compartir a Cristo. El 
santo Pueblo fiel de Dios posee la unción del Santo que estamos llamados 
a reconocer, a valorar y expandir. No perdamos esta gracia de ver a Dios 
actuando en medio de su pueblo, como lo hizo antes, lo hace ahora y lo 
seguirá haciendo. Me viene una imagen, que no estaba en el programa 
pero…: el pequeño Samuel que se despertaba de noche. Dios respetó al 
viejo sacerdote, débil de carácter, le dejaba hacer, pero no le habló. Le 
habló a un muchacho, a uno del pueblo.

De manera particular los invito a que tengan siempre abierta la 
puerta para sus sacerdotes. La puerta y el corazón. No olvidemos que 
el prójimo más prójimo del obispo es el sacerdote. Estén cerca de ellos, 
escúchenlos, busquen acompañarlos en todas las situaciones que ellos 
enfrenten, especialmente cuando los vean desanimados o apáticos, que 
es la peor de las tentaciones del demonio. La apatía, el desánimo. Y esto 
háganlo no como jueces, sino como padres, no como gerentes que se 
sirven de ellos, sino como auténticos hermanos mayores. Creen un clima 
donde exista la confianza para un diálogo sincero, un diálogo abierto, 
buscando y pidiendo la gracia de tener la misma paciencia que el Señor 
tiene con cada uno de nosotros, ¡y que es tanta, que es tanta!

Queridos hermanos: Sé que son múltiples los interrogantes que deben 
enfrentar en el seno de sus comunidades, tanto a diario como pensando 
en el porvenir. Nunca perdamos de vista que en ese futuro, tantas veces 
incierto como cuestionador, es precisamente el Señor mismo quien viene 
con la fuerza de la Resurrección transformando cada llaga, cada herida, 
en fuente de vida. Miremos el mañana con la certeza de que no estamos 
solos, de que no caminamos solos, de que no vamos solos, Él nos espera 
ahí invitándonos a reconocerlo principalmente en el partir el pan.
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Homilía en la Santa Misa con los jóvenes

Supliquemos la intercesión del beato Nicolás y de tantos santos misio-
neros, para que nuestros pueblos sean renovados con esa misma unción.

Puesto que están hoy aquí numerosos Obispos de Asia, aprovecho 
la ocasión para extender la bendición y mi cariño a todas vuestras co-
munidades y, de modo especial, a los enfermos y a todos aquellos que 
estén pasando por momentos de dificultad. Que el Señor los bendiga, 
cuide y los acompañe siempre. Y a ustedes, que los lleve de su mano; y 
ustedes déjense llevar de la mano del Señor, no busquen otras manos.

Y, por favor, no se olviden de rezar y hacer rezar por mí, porque todo 
lo que les dije a ustedes me lo tengo que decir a mí mismo también. 

Muchas gracias.

Catedral de la Asunción, Bangkok 
Viernes, 22 de noviembre de 2019

¡Salgamos al encuentro de Cristo el Señor que viene!
El evangelio que acabamos de escuchar nos invita a ponernos en 

movimiento y mirar al futuro para encontrarnos con lo más hermoso 
que nos quiere regalar: la venida definitiva de Cristo a nuestras vidas y a 
nuestro mundo. ¡Démosle la bienvenida en medio nuestro con inmensa 
alegría y amor, como sólo ustedes jóvenes lo pueden hacer! Antes que 
nosotros salgamos a buscarlo, sabemos que el Señor nos busca, viene a 
nuestro encuentro y nos llama desde la necesidad de una historia por 
hacer, por crear e inventar. Vamos hacia adelante con alegría porque 
sabemos que allí nos espera.

El Señor sabe que, por medio de ustedes, jóvenes, entra el futuro en 
estas tierras y en el mundo, y con ustedes cuenta para llevar adelante 
su misión hoy (cf. Exhort. ap. postsin. Christus vivit, 174). Así como Dios 
tenía un plan para el pueblo elegido, también tiene un plan para cada 
uno de ustedes. Él es el primero en soñar con invitarnos a todos a un 
banquete que tenemos que preparar juntos, Él y nosotros, como comu-
nidad: el banquete de su Reino en el que nadie podría quedar afuera.

El evangelio de hoy nos habla de diez jóvenes invitadas a mirar el 
futuro y formar parte de la fiesta del Señor. El problema fue que algunas 
de ellas no estaban preparadas para recibirlo; no porque se hayan que-
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dado dormidas sino porque les faltó el aceite necesario, el combustible 
interior para mantener encendido el fuego del amor. Tenían un gran 
impulso y motivación, querían participar del llamado y la convocato-
ria del Maestro, pero con el tiempo se fueron apagando, se les fueron 
agotando las fuerzas y las ganas, y llegaron tarde. Una parábola de lo 
que nos puede suceder a todos los cristianos cuando, llenos de impulsos 
y de ganas, sentimos el llamado del Señor a tomar parte en su Reino 
y a compartir su alegría con los demás. Es frecuente que, frente a los 
problemas y obstáculos —que muchas veces son tantos, como cada uno 
de ustedes en su corazón lo sabe muy bien—; frente al sufrimiento de 
personas queridas, o a la impotencia de experimentar situaciones que 
parecen imposibles de ser cambiadas, entonces la incredulidad y la 
amargura pueden ganar espacio e infiltrarse silenciosamente en nuestros 
sueños, haciendo que se enfríe nuestro corazón, se pierda la alegría y 
que lleguemos tarde.

Por eso, me gustaría preguntarles: ¿Quieren mantener vivo el fuego 
capaz de iluminarlos en medio de la noche y en medio de las dificulta-
des?, ¿quieren prepararse para responder al llamado del Señor?, ¿quieren 
estar listos para hacer su voluntad?

¿Cómo procurarse el aceite que los va a mantener en movimiento y 
los impulsa a buscar al Señor en cada situación?

Ustedes son herederos de una hermosa historia de evangelización 
que les fue transmitida como un tesoro sagrado. Esta hermosa catedral 
es testigo de la fe en Jesucristo que tuvieron sus antepasados: su fide-
lidad, profundamente arraigada, los impulsó a hacer buenas obras, a 
construir ese otro templo más hermoso todavía, compuesto de piedras 
vivas para poder llevar el amor misericordioso de Dios a todas las per-
sonas de su tiempo. Pudieron hacer esto porque estaban convencidos 
de lo que el profeta Oseas proclamó en la primera lectura de hoy: Dios 
les había hablado con ternura, los había abrazado con firme amor para 
siempre (cf. Os 2,16.21).

Queridos amigos, para que el fuego del Espíritu Santo no se apa-
gue, y puedan mantener viva la mirada y el corazón, es necesario estar 
bien arraigados en la fe de nuestros mayores: padres, abuelos y maes-
tros. No para quedarse presos del pasado, sino para aprender a tener 
ese coraje capaz de ayudarnos a responder a las nuevas situaciones 
históricas. La de ellos fue una vida que resistió muchas pruebas y mu-
cho sufrimiento. Pero en el camino, descubrieron que el secreto de un 
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corazón feliz es la seguridad que encontramos cuando estamos anclados, 
enraizados en Jesús: enraizados en la vida de Jesús, en sus palabras, en 
su muerte y resurrección.

«A veces he visto árboles jóvenes, bellos, que elevaban sus ramas al 
cielo buscando siempre más, y parecían un canto de esperanza. Más 
adelante, después de una tormenta, los encontré caídos, sin vida. Porque 
tenían pocas raíces, habían desplegado sus ramas sin arraigarse bien 
en la tierra, y así sucumbieron ante los embates de la naturaleza. Por 
eso me duele ver que algunos les propongan a los jóvenes construir 
un futuro sin raíces, como si el mundo comenzara ahora. Porque es 
imposible que alguien crezca si no tiene raíces fuertes que ayuden a estar 
bien sostenido y agarrado a la tierra». Chicas y chicos: «Es muy fácil 
«volarse» cuando no hay desde donde agarrarse, de donde sujetarse» 
(Exhort. ap. postsin. Christus vivit, 179).

Sin este firme sentido de arraigo, podemos quedar desconcertados por 
las «voces» de este mundo que compiten por nuestra atención. Muchas 
de estas voces son atractivas, propuestas bien maquilladas que al inicio 
parecen bellas e intensas, aunque con el tiempo solamente terminan de-
jando el vacío, el cansancio, la soledad y la desgana (cf. ibíd., 277), y van 
apagando esa chispa de vida que el Señor encendió un día en cada uno.

Queridos jóvenes: Ustedes son una nueva generación, con nuevas 
esperanzas, nuevos sueños y nuevas preguntas; seguramente también 
con algunas dudas, pero, arraigados en Cristo, los invito a mantener viva 
la alegría y a no tener miedo de mirar el futuro con confianza. Arraiga-
dos en Cristo, miren con alegría y miren con confianza. Esta situación 
nace de saberse buscados, encontrados y amados infinitamente por el 
Señor. La amistad cultivada con Jesucristo es el aceite necesario para 
iluminar el camino, vuestro camino, pero también el de todos los que 
los rodean: amigos, vecinos, compañeros de estudio y de trabajo, incluso 
el de aquellos que están en total desacuerdo con ustedes.

¡Salgamos al encuentro de Cristo el Señor que viene! No le tengan miedo 
al futuro ni se dejen achicar; por el contrario, sepan que ahí en el futuro 
el Señor los está esperando para preparar y celebrar la fiesta de su Reino.

Agradecimiento del Santo Padre al final de la misa
Al terminar de esta celebración, deseo agradecer a todos los que 

han hecho posible mi visita a Tailandia, y a los que han colaborado a 
la realización.
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Encuentro con los obispos

Renuevo mi gratitud a Su Majestad el Rey Rama X, al Gobierno y a 
las demás Autoridades del país, por su premurosa acogida. Agradezco 
de corazón a mis hermanos Obispos y en particular al Cardenal Francis 
Xavier, así como a los sacerdotes, a las religiosas y a los religiosos, a los 
fieles laicos, y especialmente a ustedes, los jóvenes.

Un sincero agradecimiento a los voluntarios que han colaborado tan 
generosamente; y a todos los que me han acompañado con sus oraciones 
y sus sacrificios, de modo especial a los enfermos y a los encarcelados.

Que el Señor los recompense con su consuelo y la paz que sólo él 
puede dar. Y les dejo una tarea: no se olviden de rezar por mí. ¡Muchas 
gracias!

Nunciatura Apostólica de Tokio 
Sábado, 23 de noviembre de 2019

Queridos hermanos Obispos:
Primero de todo tengo que excusarme y pedir disculpas porque en-

tré sin saludar a nadie. ¡Qué mal educados que somos los argentinos! 
Disculpen por eso. Es un gusto estar aquí entre ustedes. Y, los japoneses, 
tienen fama de ser metódicos y trabajadores, y la prueba es esta: ¡El Papa 
baja del avión y lo hacen trabajar enseguida! Muchas gracias.

Y estoy contento por el don de visitar Japón y por la bienvenida que 
me han brindado. Agradezco especialmente al Arzobispo Takami por 
sus palabras en nombre de toda la comunidad católica de este país. 
Estando aquí con ustedes, en este primer encuentro oficial, quiero sa-
ludar a cada una y a todas vuestras comunidades, laicos, catequistas, 
sacerdotes, religiosos, personas consagradas, seminaristas. Y también 
quiero extender el abrazo y mis oraciones a todos los japoneses en este 
período marcado por la entronización del nuevo Emperador y el inicio 
de la era Reiwa.

No sé si sabrán, pero desde joven sentía simpatía y cariño por estas 
tierras. Han pasado muchos años de aquel impulso misionero cuya 
realización se hizo esperar. Hoy, el Señor me regala la oportunidad de 
estar entre ustedes como peregrino misionero tras los pasos de grandes 
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testigos de la fe. Se cumplen 470 años de la llegada de san Francisco 
Javier al Japón, quien marcó el comienzo de la difusión del cristianismo 
en esta tierra. En su memoria, quiero unirme a ustedes para dar gracias 
al Señor por todos aquellos que, a lo largo de los siglos, se dedicaron 
a sembrar el Evangelio y a servir al pueblo japonés con gran unción y 
amor; esta entrega le dio un rostro muy particular a la Iglesia nipona. 
Pienso en los mártires san Pablo Miki y sus compañeros y en el beato 
Justo Takayama Ukon, que en medio de tantas pruebas dio testimonio 
hasta su muerte. Esta entrega para mantener viva la fe a través de la 
persecución ayudó a la pequeña comunidad cristiana a crecer, consoli-
darse y dar fruto. También pensemos en los «cristianos ocultos», de la 
región de Nagasaki, que mantuvieron la fe por generaciones a través 
del bautismo, la oración y la catequesis; auténticas Iglesias domésticas 
que resplandecían en esta tierra, quizás sin saberlo, como espejo de la 
familia de Nazaret.

El camino del Señor nos muestra cómo su presencia se «juega» en la 
vida cotidiana del pueblo fiel, que busca la manera de seguir haciendo 
presente su memoria; una presencia silenciosa, memoria viva que recuer-
da que donde dos o más estén reunidos en su Nombre ahí estará Él, con 
la fuerza y la ternura de su Espíritu (cf. Mt 18,20). El ADN de vuestras 
comunidades está marcado por este testimonio, antídoto contra toda 
desesperanza, que nos señala el camino hacia donde poner la mirada. 
Ustedes son una Iglesia viva, que se ha mantenido pronunciando el 
Nombre del Señor y contemplando cómo Él los guiaba en medio de la 
persecución.

La siembra confiada, el testimonio de los mártires y la paciente ex-
pectativa de los frutos que el Señor regala a su tiempo, caracterizaron 
la modalidad apostólica con la que han sabido acompañar la cultura 
japonesa. Como resultado, forjaron a lo largo de estos años un rostro 
eclesial muy apreciado, en general, por la sociedad nipona, gracias a 
sus numerosas aportaciones al bien común. Este importante capítulo de 
la historia del país y de la Iglesia universal, ha sido ahora reconocido 
con la designación de las iglesias y pueblos de Nagasaki y Amakusa 
como lugares de Patrimonio Cultural Mundial; pero, sobre todo, como 
memoria viva del alma de vuestras comunidades, esperanza fecunda 
de toda evangelización.

Este viaje apostólico está marcado por el lema «proteger toda vida», 
que bien puede simbolizar nuestro ministerio episcopal. El obispo es 
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aquel a quien el Señor llamó de en medio de su pueblo, para devolverlo 
como pastor capaz de proteger toda vida, lo que determina en cierta 
medida el escenario a donde debemos apuntar.

La misión en estas tierras estuvo marcada por una fuerte búsqueda 
de inculturación y diálogo, que permitió el desarrollo de nuevas mo-
dalidades independientes a las desarrolladas en Europa. Sabemos que, 
desde el inicio, se usaron escritos, el teatro, la música y todo tipo de 
medios, en su gran mayoría en idioma japonés. Este hecho demuestra 
el amor que los primeros misioneros sentían por estas tierras. Proteger 
toda vida significa, en primer lugar, tener esa mirada contemplativa 
capaz de amar la vida de todo el pueblo que les fue confiado, para 
reconocer en él ante todo un don del Señor. «Porque sólo lo que se 
ama puede ser salvado. Sólo lo que se abraza puede ser transformado» 
(XXXIV Jornada Mundial de la Juventud, Panamá, Vigilia de oración, 26 
enero 2019). Principio de encarnación capaz de ayudar a posicionarnos 
ante toda vida como un don gratuito, por sobre otras consideraciones, 
válidas pero secundarias. Proteger toda vida y anunciar el Evangelio 
no son dos cosas separadas ni contrapuestas: se reclaman, se necesitan. 
Ambas significan estar atentos, velar ante todo aquello que hoy pueda 
estar impidiendo, en estas tierras, el desarrollo integral de las personas 
confiadas a la luz del Evangelio de Jesús.

Sabemos que la Iglesia en Japón es pequeña y los católicos son una 
minoría, pero esto no debe restarle valor a vuestro compromiso con una 
evangelización que, en vuestra situación particular, la palabra más fuerte 
y clara que puedan brindar es la de un testimonio humilde, cotidiano y 
de diálogo con otras tradiciones religiosas. La hospitalidad y el cuidado 
que muestran a los numerosos trabajadores extranjeros, que representan 
más de la mitad de los católicos de Japón, no sólo sirve como testimo-
nio del Evangelio en medio de la sociedad japonesa, sino que también 
certifica la universalidad de la Iglesia, demostrando que nuestra unión 
con Cristo es más fuerte que cualquier otro vínculo o identidad, y es 
capaz de llegar y alcanzar a todas las realidades.

Una Iglesia martirial puede hablar con mayor libertad, especialmen-
te al abordar cuestiones urgentes de paz y justicia en nuestro mundo. 
Mañana visitaré Nagasaki e Hiroshima donde rezaré por las víctimas 
del bombardeo catastrófico de estas dos ciudades, y me haré eco de 
vuestros propios llamados proféticos al desarme nuclear. Deseo en-
contrar a aquellos que aún sufren las heridas de este trágico episodio 
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de la historia humana, así como a las víctimas del «triple desastre». 
Su sufrimiento continuado es un recordatorio elocuente a nuestro de-
ber humano y cristiano de ayudar a los que sufren en el cuerpo y en 
el espíritu, y de ofrecer a todos el mensaje evangélico de esperanza, 
curación y reconciliación. Recordemos que el mal no hace acepción de 
personas y no pregunta sobre pertenencias; simplemente irrumpe con 
su vehemencia destructora, como ha sucedido recientemente con el 
devastador tifón que ha provocado tantas víctimas y daños materiales. 
Encomendemos a la misericordia del Señor a los que han muerto, a sus 
familiares, y a todos los que han perdido sus casas y bienes materiales. 
Que no tengamos miedo a desarrollar siempre, aquí y en todo el mundo, 
una misión capaz de levantar la voz y defender toda vida como un don 
preciado del Señor.

Los animo, pues, en sus esfuerzos para garantizar que la comunidad 
católica en Japón ofrezca un testimonio claro del Evangelio en medio 
de toda la sociedad. El apreciado apostolado educativo de la Iglesia 
representa un gran recurso para la evangelización, y demuestra el 
compromiso con las más amplias corrientes intelectuales y culturales; 
la calidad de su contribución dependerá naturalmente del fomento de 
su identidad y misión.

Somos conscientes de que existen diversos flagelos que atentan 
contra la vida de algunas personas de vuestras comunidades, que están 
marcadas, por diversas razones, por la soledad, la desesperación y el 
aislamiento. El aumento del número de suicidios en vuestras ciudades, 
así como el «bulismo» (ijime), y diversas formas de auto exigencia, están 
creando nuevos tipos de alienación y desorientación espiritual. ¡Cómo 
afecta esto especialmente a los jóvenes! Los invito a que les presten es-
pecial atención a ellos y a sus necesidades, busquen priorizar espacios 
donde la cultura de la eficacia, el rendimiento y el éxito se vea visitada 
por la cultura de un amor gratuito y desinteresado capaz de brindar a 
todos, y no sólo a los que «llegaron», posibilidades de una vida feliz y 
lograda. Con su celo, ideas y energías, así como con una buena formación 
y bien acompañados, vuestros jóvenes pueden ser una fuente importante 
de esperanza para sus contemporáneos, y dar un testimonio vital de la 
caridad cristiana. Una búsqueda creativa, inculturada e ingeniosa del ke-
rigma puede tener mucho eco en tantas vidas anhelantes de compasión.

Sé que la mies es mucha y los obreros son pocos. Los estimulo a buscar, 
desarrollar y fomentar una misión capaz de involucrar a las familias y 
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a promover una formación capaz de alcanzar a las personas allí donde 
se encuentren, asumiendo siempre la realidad: el punto de partida para 
todo apostolado nace del lugar donde las personas están en sus rutinas 
y quehaceres, no en lugares artificiales. Allí, tenemos que llegar al alma 
de las ciudades, de los trabajos, de las universidades para acompañar 
con el Evangelio de la compasión y la misericordia a los fieles que nos 
fueron confiados.

Nuevamente gracias por la oportunidad que me regalan de poder 
visitar y celebrar con vuestras Iglesias locales. Pedro quiere confirmar-
los en la fe, pero Pedro también viene a tocar y a dejarse renovar en las 
huellas de tantos mártires testigos de la fe; recen para que el Señor me 
regale esta gracia.

Y pido al Señor que los bendiga y, en ustedes, bendiga a vuestras 
comunidades. Muchas gracias.

Homilía en la Santa Misa en el Estadio de Béisbol

Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo 
Estadio de Béisbol, Nagasaki 

Domingo, 24 de noviembre de 2019

«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino» (Lc 23,42).
En este último domingo del año litúrgico unimos nuestras voces 

a la del malhechor que, crucificado junto con Jesús, lo reconoció y lo 
proclamó rey. Allí, en el momento menos triunfal y glorioso, bajo los 
gritos de burlas y humillación, el bandido fue capaz de alzar la voz y 
realizar su profesión de fe. Son las últimas palabras que Jesús escucha 
y, a su vez, son las últimas palabras que Él dirige antes de entregarse al 
Padre: «Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso» (Lc 23,43). 
El pasado tortuoso del ladrón parece, por un instante, cobrar un nuevo 
sentido: acompañar de cerca el suplicio del Señor; y este instante no 
hace más que corroborar la vida del Señor: ofrecer siempre y en todas 
partes la salvación. El calvario, lugar de desconcierto e injusticia, donde 
la impotencia y la incomprensión se encuentran acompañadas por el 
murmullo y cuchicheo indiferente y justificador de los burlones de turno 
ante la muerte del inocente, se transforma, gracias a la actitud del buen 
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ladrón, en una palabra de esperanza para toda la humanidad. Las burlas 
y los gritos de sálvate a ti mismo frente al inocente sufriente no serán 
la última palabra; es más, despertarán la voz de aquellos que se dejen 
tocar el corazón y se decidan por la compasión como auténtica forma 
para construir la historia.

Hoy aquí queremos renovar nuestra fe y nuestro compromiso; cono-
cemos bien la historia de nuestras fallas, pecados y limitaciones, al igual 
que el buen ladrón, pero no queremos que eso sea lo que determine o 
defina nuestro presente y futuro. Sabemos que no son pocas las veces 
que podemos caer en la atmósfera comodona del grito fácil e indiferente 
del «sálvate a ti mismo», y perder la memoria de lo que significa cargar 
con el sufrimiento de tantos inocentes. Estas tierras experimentaron, 
como pocas, la capacidad destructora a la que puede llegar el ser hu-
mano. Por eso, como el buen ladrón, queremos vivir ese instante donde 
poder levantar nuestras voces y profesar nuestra fe en la defensa y en 
el servicio del Señor, el Inocente sufriente. Queremos acompañar su 
suplicio, sostener su soledad y abandono, y escuchar, una vez más, que 
la salvación es la palabra que el Padre nos quiere ofrecer a todos: «Hoy 
estarás conmigo en el Paraíso».

Salvación y certeza que testimoniaron valientemente con su vida 
san Pablo Miki y sus compañeros, así como los miles de mártires que 
jalonan vuestro patrimonio espiritual. Queremos caminar sobre sus 
huellas, queremos andar sobre sus pasos para profesar con valentía 
que el amor dado, entregado y celebrado por Cristo en la cruz, es capaz 
de vencer sobre todo tipo de odio, egoísmo, burla o evasión; es capaz 
de vencer sobre todo pesimismo inoperante o bienestar narcotizante, 
que termina por paralizar cualquier buena acción y elección. Nos lo 
recordaba el Concilio Vaticano II: lejos están de la verdad quienes sa-
biendo que nosotros no tenemos aquí una ciudad permanente, sino que 
buscamos la futura, piensan que por ello podemos descuidar nuestros 
deberes terrenos, no advirtiendo que, precisamente, por esa misma fe 
profesada estamos obligados a realizarlos de una manera tal que den 
cuenta y transparenten la nobleza de la vocación con la que hemos sido 
llamados (cf. Const. past. Gaudium et spes, 43).

Nuestra fe es en el Dios de los Vivientes. Cristo está vivo y actúa en 
medio nuestro, conduciéndonos a todos hacia la plenitud de vida. Él 
está vivo y nos quiere vivos. Cristo es nuestra esperanza (cf. Exhort. 
ap. postsin. Christus vivit, 1). Lo imploramos cada día: venga a noso-
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tros tu Reino, Señor. Y al hacerlo queremos también que nuestra vida 
y nuestras acciones se vuelvan una alabanza. Si nuestra misión como 
discípulos misioneros es la de ser testigos y heraldos de lo que vendrá, 
no podemos resignarnos ante el mal y los males, sino que nos impulsa 
a ser levadura de su Reino dondequiera que estemos: familia, trabajo, 
sociedad; nos impulsa a ser una pequeña abertura en la que el Espíritu 
siga soplando esperanza entre los pueblos. El Reino de los cielos es 
nuestra meta común, una meta que no puede ser sólo para el mañana, 
sino que la imploramos y la comenzamos a vivir hoy, al lado de la 
indiferencia que rodea y que silencia tantas veces a nuestros enfermos 
y discapacitados, a los ancianos y abandonados, a los refugiados y tra-
bajadores extranjeros: todos ellos sacramento vivo de Cristo, nuestro 
Rey (cf. Mt 25,31-46); porque «si verdaderamente hemos partido de la 
contemplación de Cristo, tenemos que saberlo descubrir sobre todo en 
el rostro de aquellos con los que él mismo ha querido identificarse» (S. 
Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte, 49).

Aquel día, en el Calvario, muchas voces callaban, tantas otras se bur-
laban, tan sólo la del ladrón fue capaz de alzarse y defender al inocente 
sufriente; toda una valiente profesión de fe. En cada uno de nosotros 
está la decisión de callar, burlar o profetizar. Queridos hermanos: Naga-
saki lleva en su alma una herida difícil de curar, signo del sufrimiento 
inexplicable de tantos inocentes; víctimas atropelladas por las guerras 
de ayer pero que siguen sufriendo hoy en esta tercera guerra mundial a 
pedazos. Alcemos nuestras voces aquí en una plegaria común por todos 
aquellos que hoy están sufriendo en su carne este pecado que clama al 
cielo, y para que cada vez sean más los que, como el buen ladrón, sean 
capaces de no callar ni burlarse, sino con su voz profetizar un reino de 
verdad y justicia, de santidad y gracia, de amor y de paz[1].

[1] Cf. Misal Romano, Prefacio de la Solemnidad de Jesucristo, Rey del 
Universo.
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Memorial de la Paz, Hiroshima 
Domingo, 24 de noviembre de 2019

«Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: La paz contigo» (Sal 122,8).
Dios de misericordia y Señor de la historia, a ti elevamos nuestros 

ojos desde este lugar, encrucijada de muerte y vida, de derrota y rena-
cimiento, de sufrimiento y piedad.

Aquí, de tantos hombres y mujeres, de sus sueños y esperanzas, en 
medio de un resplandor de relámpago y fuego, no ha quedado más que 
sombra y silencio. En apenas un instante, todo fue devorado por un 
agujero negro de destrucción y muerte. Desde ese abismo de silencio, 
todavía hoy se sigue escuchando fuerte el grito de los que ya no están. 
Venían de diferentes lugares, tenían nombres distintos, algunos de ellos 
hablaban lenguas diversas. Todos quedaron unidos por un mismo des-
tino, en una hora tremenda que marcó para siempre, no sólo la historia 
de este país sino el rostro de la humanidad.

Hago memoria aquí de todas las víctimas, me inclino ante la fuerza 
y la dignidad de aquellos que, habiendo sobrevivido a esos primeros 
momentos, han soportado en sus cuerpos durante muchos años los 
sufrimientos más agudos y, en sus mentes, los gérmenes de la muerte 
que seguían consumiendo su energía vital.

He sentido el deber de venir a este lugar como peregrino de paz, para 
permanecer en oración, recordando a las víctimas inocentes de tanta 
violencia y llevando también en el corazón las súplicas y anhelos de los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo, especialmente de los jóvenes, que 
desean la paz, trabajan por la paz, se sacrifican por la paz. He venido a 
este lugar lleno de memoria y de futuro trayendo el grito de los pobres, 
que son siempre las víctimas más indefensas del odio y de los conflictos.

Quisiera humildemente ser la voz de aquellos cuya voz no es escu-
chada, y que miran con inquietud y angustia las crecientes tensiones que 
atraviesan nuestro tiempo, las inaceptables desigualdades e injusticias 
que amenazan la convivencia humana, la grave incapacidad de cuidar 
nuestra casa común, el recurso continuo y espasmódico de las armas, 
como si estas pudieran garantizar un futuro de paz.

Mensaje en el Encuentro por la paz en el Memorial de la Paz
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Con convicción, deseo reiterar que el uso de la energía atómica con 
fines de guerra es hoy más que nunca un crimen, no sólo contra el hom-
bre y su dignidad sino contra toda posibilidad de futuro en nuestra casa 
común. El uso de energía atómica con fines de guerra es inmoral, como 
asimismo es inmoral la posesión de las armas atómicas, como ya lo dije 
hace dos años. Seremos juzgados por esto. Las nuevas generaciones se 
levantarán como jueces de nuestra derrota si hemos hablado de la paz, 
pero no la hemos realizado con nuestras acciones entre los pueblos de 
la tierra. ¿Cómo podemos hablar de paz mientras construimos nuevas y 
formidables armas de guerra? ¿Cómo podemos hablar de paz mientras 
justificamos determinadas acciones espurias con discursos de discrimi-
nación y de odio?

Estoy convencido de que la paz no es más que un «sonido de pa-
labras» si no se funda en la verdad, si no se construye de acuerdo con 
la justicia, si no está vivificada y completada por la caridad, y si no se 
realiza en la libertad (cf. S. Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris, 37).

La construcción de la paz en la verdad y en la justicia significa reco-
nocer que «son muchas y muy grandes las diferencias entre los hombres 
en ciencia, virtud, inteligencia y bienes materiales» (ibíd., 87), lo cual 
jamás puede justificar el propósito de imponer a los demás los propios 
intereses particulares. Por el contrario, todo esto constituye una fuente 
de mayor responsabilidad y respeto. Asimismo, las comunidades políti-
cas, que legítimamente pueden diferir entre sí en términos de cultura o 
desarrollo económico, están llamadas a comprometerse a trabajar «por 
el progreso común», por el bien de todos (ibíd., 88).

De hecho, si realmente queremos construir una sociedad más justa y 
segura, debemos dejar que las armas caigan de nuestras manos: «No es 
posible amar con armas ofensivas en las manos» (S. Pablo VI, Discurso 
a las Naciones Unidas, 4 octubre 1965, 10). Cuando nos entregamos a la 
lógica de las armas y nos alejamos del ejercicio del diálogo, nos olvida-
mos trágicamente de que las armas, antes incluso de causar víctimas 
y ruinas, tienen la capacidad de provocar pesadillas, «exigen enormes 
gastos, detienen los proyectos de solidaridad y de trabajo útil, alteran 
la psicología de los pueblos» (ibíd.). ¿Cómo podemos proponer la paz 
si frecuentamos la intimidación bélica nuclear como recurso legítimo 
para la resolución de los conflictos? Que este abismo de dolor evoque 
los límites que jamás se pueden atravesar. La verdadera paz sólo puede 
ser una paz desarmada. Además, «la paz no es la mera ausencia de la 
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guerra […]; sino un perpetuo quehacer» (Conc. Vat. II, Const. past. Gau-
dium et spes, 78). Es fruto de la justicia, del desarrollo, de la solidaridad, 
del cuidado de nuestra casa común y de la promoción del bien común, 
aprendiendo de las enseñanzas de la historia.

Recordar, caminar juntos, proteger. Estos son tres imperativos mo-
rales que, precisamente aquí en Hiroshima, adquieren un significado 
aún más fuerte y universal, y tienen la capacidad de abrir un camino 
de paz. Por lo tanto, no podemos permitir que las actuales y nuevas 
generaciones pierdan la memoria de lo acontecido, esa memoria que es 
garante y estímulo para construir un futuro más justo y más fraterno; 
un recuerdo expansivo capaz de despertar las conciencias de todos los 
hombres y mujeres, especialmente de aquellos que hoy desempeñan un 
papel especial en el destino de las naciones; una memoria viva que nos 
ayude a decir de generación en generación: ¡nunca más!

Precisamente por esto estamos llamados a caminar juntos, con una 
mirada de comprensión y de perdón, abriendo el horizonte a la espe-
ranza y trayendo un rayo de luz en medio de las numerosas nubes que 
hoy ensombrecen el cielo. Abrámonos a la esperanza, convirtiéndonos 
en instrumentos de reconciliación y de paz. Esto será siempre posible 
si somos capaces de protegernos y sabernos hermanados en un destino 
común. Nuestro mundo, interconectado no sólo por la globalización sino 
desde siempre por una tierra común, reclama más que en otras épocas la 
postergación de intereses exclusivos de determinados grupos o sectores, 
para alcanzar la grandeza de aquellos que luchan corresponsablemente 
para garantizar un futuro común.

En una sola súplica abierta a Dios y a todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad, en nombre de todas las víctimas de los bombardeos y 
experimentos atómicos, y de todos los conflictos, desde el corazón ele-
vemos conjuntamente un grito: ¡Nunca más la guerra, nunca más el 
rugido de las armas, nunca más tanto sufrimiento! Que venga la paz en 
nuestros días, en este mundo nuestro. Dios, tú nos lo has prometido: «La 
misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la 
fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo» (Sal 84,11-12).

Ven, Señor, que es tarde y donde sobreabundó la destrucción que 
hoy también pueda hoy sobreabundar la esperanza de que es posible 
escribir y realizar una historia diferente. ¡Ven, Señor, Príncipe de la paz, 
haznos instrumentos y ecos de tu paz!

«Por mis hermanos y compañeros, voy a decir: La paz contigo» (Sal 122,8).
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Catedral de Santa María, Tokio 
Lunes, 25 de noviembre de 2019

 
Queridos jóvenes:
Gracias por venir, gracias por estar aquí. Ver y escuchar vuestra ener-

gía y entusiasmo me da alegría y me da esperanza. Les estoy agradecido 
por esto. También agradezco a Leonardo, Miki y Masako sus palabras 
de testimonio. Se necesita gran coraje y valentía para compartir lo que 
se lleva en el corazón como ustedes lo hicieron. Estoy seguro de que sus 
voces fueron eco de muchos de sus compañeros aquí presentes. ¡Gracias! 
Sé que en medio de ustedes hay jóvenes de otras nacionalidades, algunos 
de ellos buscan refugio. Aprendamos a construir juntos la sociedad que 
queremos para mañana.

Cuando los miro, puedo ver la diversidad cultural y religiosa de los 
jóvenes que viven en el Japón hoy, y también algo de la belleza que vues-
tra generación ofrece al futuro. La amistad entre ustedes, su presencia 
aquí recuerda a todos que el futuro no es monocromático, sino que es 
posible si nos animamos a mirarlo en la variedad y en la diversidad de 
lo que cada uno puede aportar. Cuánto necesita aprender nuestra familia 
humana a vivir juntos en armonía y paz sin necesidad de que tengamos 
que ser todos igualitos. No nos hicieron a máquina, todos en serie. Cada 
uno viene del amor de sus padres y de su familia, por eso somos todos 
distintos, cada uno trae una historia para compartir. (Cuando yo digo 
algo que no está traducido, lo va a traducir él, ¿de acuerdo?) Necesita-
mos crecer en fraternidad, en preocupación por los demás, en respeto 
por las diferentes experiencias y puntos de vista. Este encuentro es una 
fiesta porque estamos diciendo que la cultura del encuentro es posible, 
que no es una utopía, y que ustedes, los jóvenes, tienen esa sensibilidad 
especial para llevarla adelante.

Me impresionaron las preguntas que hicieron, porque reflejan vues-
tras experiencias concretas, y también vuestras esperanzas y vuestros 
sueños para el futuro.

Gracias, Leonardo, por compartir la experiencia de  bullying  y 
discriminación que sufriste. Cada vez más los jóvenes encuentran el 
valor de hablar sobre experiencias como la tuya. En mi edad, cuando 

Discurso en Encuentro con los jóvenes en la Catedral de 
Santa María
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yo era joven, nunca se hablaba de cosas como las que dijo Leonardo. Lo 
más cruel del bullying, del acoso escolar, es que hiere nuestro espíritu 
y nuestra autoestima en el momento en que más necesitamos fortaleza 
para aceptarnos a nosotros mismos y poder encarar nuevos retos en la 
vida. En ocasiones, las víctimas de bullying incluso se culpan a sí mismas 
por haber sido blanco «fácil». Pueden sentirse fracasados, débiles y sin 
valor, y llegar a situaciones altamente dramáticas: «Si tan solo yo fuera 
diferente...». Sin embargo, paradójicamente, son los acosadores, los que 
hacen el bullying, los verdaderamente débiles, porque piensan que pue-
den afirmar su propia identidad lastimando a los demás. Algunas veces 
atacan a cualquiera que consideran diferente, que representa algo que 
los amenaza. En el fondo, los acosadores, los que hacen el bullying tienen 
miedo, son miedosos que se cubren en la apariencia de fortaleza. Y en 
esto —presten atención—, cuando ustedes sientan, vean que alguno 
tiene necesidad de herir a otro, de hacer el bullying a otro, de acosarlo, 
ese es el débil, el acosado no es el débil, es el que acosa al débil porque 
necesita hacerse el grandecito, el fuerte para sentirse persona. Yo le dije 
a Leonardo recién: «Cuándo te digan que sos obeso, decile, es peor ser 
flaco como vos». Debemos unirnos todos contra esta cultura del «bulis-
mo», todos juntos contra esta cultura del «bulismo», y aprender a decir: 
¡Basta! Es una epidemia donde la mejor medicina la pueden poner entre 
ustedes mismos. No alcanza con que las Instituciones educativas o los 
adultos usen todos los recursos que están a su alcance para prevenir esta 
tragedia, sino que es necesario que entre ustedes, entre amigos, entre 
compañeros, puedan unirse para decir: ¡No! No al «bulismo», no a la 
agresión al otro. Eso está mal. No hay mayor arma para defenderse de 
estas acciones que la de poder «levantarse» entre compañeros y amigos, 
y decir: Esto que estás haciendo, el «bulismo», es grave.

El que hace «bulismo» es un miedoso, y el miedo siempre es enemigo 
del bien, por eso es enemigo del amor y de la paz. Las grandes religiones, 
todas las religiones que cada una de nosotros practica, enseñan toleran-
cia, enseñan armonía, enseñan misericordia; las religiones no enseñan 
miedo, división o conflicto. Para nosotros los cristianos, escuchamos a 
Jesús que constantemente les decía a sus seguidores que no tuvieran 
miedo. ¿Por qué? Porque si estamos con Dios y amamos con Dios y a 
nuestros hermanos, ese amor expulsa el temor (cf. 1 Jn 4,18). Para muchos 
de nosotros, como bien nos lo recordaste Leonardo, mirar la vida de 
Jesús nos permite encontrar consuelo, porque Jesús mismo sabía lo que 
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significaba ser despreciado y rechazado, incluso hasta el punto de ser 
crucificado. También sabía lo que era ser un extraño, un migrante, uno 
«diferente». En cierto sentido —y acá estoy hablando a los cristianos y 
a los que no son cristianos, véanlo como modelo religioso—, Jesús fue 
el más «marginado», un marginado lleno de Vida para dar. Leonardo, 
podemos siempre mirar todo lo que nos falta, pero también podemos 
descubrir la vida que somos capaces de dar y donar. El mundo te 
necesita, nunca te olvides de eso; el Señor te necesita, tiene necesidad 
de ti para que puedas darle el coraje a tantos que hoy piden una mano 
que los ayude a levantarse. Les quiero decir una cosa a todos, que les 
va a servir en la vida: mirar con desprecio, menosprecio a una persona 
es mirarla de arriba hacia abajo, es decir, yo soy superior y vos sos in-
ferior, pero hay una sola manera que es lícita y que es justa de mirar a 
una persona de arriba hacia abajo, para ayudar a levantarla. Si alguno 
de nosotros, y me incluyo, mira a una persona de arriba hacia abajo con 
desprecio, es poca cosa; pero si alguno de nosotros mira a una persona 
de arriba hacia abajo para tenderle la mano y ayudarla a levantarse, 
ese hombre o esa mujer es un grande. Así que cuando miren a uno de 
arriba hacia abajo pregúntense: ¿Dónde está mi mano, está escondida 
o está ayudándolo a levantarse?; y van a ser felices. ¿De acuerdo? ¿De 
acuerdo o no? Están todos mudos.

Y esto implica aprender a desarrollar una cualidad muy importan-
te, pero devaluada: la capacidad de aprender a donar tiempo para los 
demás, a escucharlos, a compartir con ellos, comprenderlos; y sólo así 
vamos a abrir nuestras historias y nuestras heridas a un amor que nos 
va a transformar y comenzar a cambiar el mundo que nos rodea. Si no 
donamos, si no perdemos tiempo, «ganamos tiempo» entre las personas, 
lo perderemos en muchas cosas que, al final del día, nos dejarán vacíos 
y aturdidos —en mi tierra natal dirían nos llenan de cosas hasta que 
nos empachan—. Así que, por favor, dediquen tiempo para su familia, 
dediquen tiempo a los amigos, y también para Dios, orando y medi-
tando, cada uno según su propia creencia. Y, si les resulta difícil rezar, 
no se rindan. Un sabio guía espiritual dijo una vez: la oración se trata 
principalmente de estar simplemente allí. Estate quieto, hacé espacio 
para que entre Dios, déjate mirar y Él te va a llenar de su paz.

Y esto es exactamente lo que Miki nos decía; preguntó cómo pueden 
los jóvenes hacer espacio para Dios en una sociedad frenética, enfocada 
en ser solamente competitiva y productiva. Es habitual ver que una 
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persona, una comunidad o incluso una sociedad entera pueden estar 
altamente desarrolladas en su exterior, pero con una vida dentro pobre 
y encogida, con el alma y la vitalidad apagada, parecen muñequitos ya 
terminados que no tienen nada dentro. Todo les aburre, hay jóvenes 
que no sueñan, es terrible un joven que no sueña, un joven que no hace 
espacio en su corazón para soñar, para que entre Dios, para que entren 
las ilusiones y sea fecundo en la vida. Hay hombres o mujeres que se 
olvidaron de reír, que no juegan, que no conocen el sentido de la ad-
miración y la sorpresa. Hombres y mujeres que viven como zombis, su 
corazón dejó de latir. ¿Por qué? Por la incapacidad de celebrar la vida 
con los demás. Escuchen esto, ustedes van a ser felices, ustedes van a ser 
fecundos si mantienen la capacidad de celebrar la vida con los demás. 
¡Cuánta gente en todo el mundo es materialmente rica, pero vive esclava 
de una soledad sin igual! Pienso aquí en la soledad que experimentan 
tantas personas, jóvenes y adultas, de nuestras sociedades prósperas, 
pero a menudo tan anónimas. La Madre Teresa, que trabajaba entre 
los más pobres de los pobres, dijo una vez algo que es profético, algo 
que es rico: «La soledad y la sensación de no ser amado es la pobreza 
más terrible». Quizás nos hace bien preguntarnos: Para mí, ¿cuál es la 
pobreza más terrible?, ¿cuál sería para mí el grado de pobreza mayor? 
Y si somos honestos nos vamos a dar cuenta que la pobreza más gran-
de que podemos tener es la soledad y la sensación de no ser amado. 
¿Entienden? Está demasiado aburrido el discurso o puedo seguir. ¿Está 
aburrido? [Los jóvenes responden: No] Falta poco.

Combatir esta pobreza espiritual es una tarea a la que todos estamos 
llamados, y ustedes, los jóvenes tienen un papel especial que desem-
peñar, porque exige un cambio importante en nuestras prioridades, en 
nuestras opciones. Implica reconocer que lo más importante no radica 
en todas las cosas que tengo o puedo conquistar, sino a quién tengo para 
compartirlas. No es tan importante focalizarse y cuestionarse para qué 
vivo, sino para quién vivo. Aprendan a hacerse esa pregunta: No, para 
qué vivo; sino para quién vivo, con quién comparto la vida. Las cosas 
son importantes pero las personas son imprescindibles; sin ellas nos 
deshumanizamos, perdemos rostro, perdemos nombre, y nos volvemos 
un objeto más, quizás el mejor de todos, pero objetos, y no somos obje-
tos, somos personas. El libro del Eclesiástico dice: «Un amigo fiel es un 
refugio seguro: el que lo encuentra, encontró un tesoro» (6,14). Por eso, 
es siempre importante preguntarse: «¿Para quién soy yo? Ciertamente 
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para Dios; pero Él quiso que seas también para los demás, y puso en ti 
muchas cualidades, inclinaciones, dones y carismas que no son para ti, 
sino para otros» (Exhort. ap. postsin. Christus vivit, 286), para compartir 
con otros, no sólo vivir la vida sino compartir la vida. Compartir la vida.

Y esto es algo hermoso que ustedes pueden ofrecer a nuestro mun-
do. Los jóvenes tienen que dar algo al mundo. ¡Sean testigos de que la 
amistad social, la amistad entre ustedes, es posible! Esperanza en un 
futuro basado en la cultura del encuentro, la aceptación, la fraternidad 
y el respeto a la dignidad de cada persona, especialmente hacia los más 
necesitados de amor y comprensión. Sin necesidad de agredir o despre-
ciar, sino aprendiendo a reconocer la riqueza de los demás.

Un pensamiento que nos puede ayudar, para mantenernos vivos físi-
camente, tenemos que respirar, es una acción que realizamos sin darnos 
cuenta, todos respiramos automáticamente. Para mantenernos vivos en 
el sentido pleno y amplio de la palabra, necesitamos también aprender 
a respirar espiritualmente, a través de la oración, la meditación, en un 
movimiento interno, mediante el cual podemos escuchar a Dios, que 
nos habla en lo profundo de nuestro corazón. Y también necesitamos 
de un movimiento externo, por el que nos acercamos a los demás con 
actos de amor, con actos de servicio. Este doble movimiento nos permite 
crecer y descubrir no sólo que Dios nos ha amado, sino que nos confió 
a cada uno una misión, una vocación única y que la descubriremos en 
la medida en la que nos demos a los demás, a personas concretas.

Masako nos habló sobre estas cosas desde su propia experiencia como 
estudiante y maestra. Preguntó cómo se puede ayudar a los jóvenes a 
que se den cuenta de la propia bondad y valor. Una vez más, les qui-
siera decir que, para crecer, para descubrir nuestra propia identidad, la 
propia bondad y la propia belleza interior, no podemos mirarnos en el 
espejo. Se han inventado muchas cosas, pero gracias a Dios todavía no 
existen selfies del alma. Para ser felices, necesitamos pedirle ayuda a los 
demás, que la foto la saque otro, es decir, salir de nosotros mismos, ir 
hacia los demás, especialmente hacia los más necesitados (cf. ibíd., 171). 
Les quiero decir una cosa, no se miren demasiado a ustedes mismos, no 
se miren demasiado en el espejo de ustedes mismos, porque corren el 
riesgo de que de tanto mirarse se rompa el espejo. Y ya termino, ¡era hora! 
De modo particular, les pido que extiendan los brazos de la amistad y 
reciban a quienes vienen, a menudo después de un gran sufrimiento, a 
buscar refugio en su país. Con nosotros está aquí presente un pequeño 
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grupo de refugiados; vuestra acogida testimoniará que para muchos 
pueden ser extraños, pero para ustedes pueden ser considerados her-
manos y hermanas.

Un maestro sabio dijo una vez que la clave para crecer en sabiduría 
no era tanto encontrar las respuestas correctas, sino descubrir las pre-
guntas correctas. Cada uno de ustedes piense: ¿Yo sé responder a las 
cosas? ¿Y yo sé responder bien a las cosas, hacer las respuestas correc-
tas? Si alguno dice que sí, te felicito, pero hacete la otra pregunta: «¿Yo 
sé hacer las preguntas correctas? ¿Yo tengo el corazón inquieto que me 
lleva a preguntar continuamente a la vida, a mí mismo, a los demás, a 
Dios?». Con las respuestas correctas ustedes pasan el examen, pero sin 
las preguntas correctas no pasan la vida. No todos ustedes son maestros 
como Masako, pero espero que puedan hacerse muy buenas preguntas, 
cuestionarse y ayudar a otros a hacerse buenas y cuestionadoras pre-
guntas sobre el significado de la vida, de cómo podemos dar forma a 
un futuro mejor para quienes vendrán después de nosotros.

Queridos jóvenes: Gracias por vuestra amistosa atención, y gracias 
por la paciencia, por todo este tiempo que me regalaron y por poder com-
partir un poco de vuestras vidas. No tapen los sueños, no aturdan sus 
sueños, den espacio a los sueños y anímense a mirar grandes horizontes, 
y anímense a mirar lo que les espera si se animan a construirlo juntos. 
Japón los necesita, el mundo los necesita despiertos, no dormidos, los 
necesita generosos, alegres y entusiastas, capaces de construir una casa 
para todos. Yo les prometo que voy a rezar por ustedes, para que crezcan 
en sabiduría espiritual, para que sepan hacer las preguntas correctas, 
para que se olviden del espejo y sepan mirar los ojos de los demás.

A todos ustedes, y a sus familias y amigos les hago llegar mis mejores 
deseos, mi bendición, y les pido que se acuerden también de mandarme 
buenos deseos y mandarme bendiciones.

Muchas gracias.

Tokyo Dome 
Lunes, 25 de noviembre de 2019

El evangelio que hemos escuchado es parte del primer gran sermón 
de Jesús; lo conocemos como el «Sermón de la montaña» y nos describe 

Homilía en la Santa Misa
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la belleza del camino que estamos invitados a transitar. Según la Biblia, 
la montaña es el lugar donde Dios se manifiesta y se da a conocer: «Sube 
hacia mí», le dijo a Moisés (cf. Ex 24,1). Una montaña donde la cima no 
se alcanza con voluntarismo ni «carrerismo» sino tan sólo con la atenta, 
paciente y delicada escucha del Maestro en medio de las encrucijadas 
del camino. La cima se hace llanura para regalarnos una perspectiva 
siempre nueva de todo lo que nos rodea, centrada en la compasión del 
Padre. En Jesús encontramos la cima de lo que significa ser humanos y 
nos muestra el camino que nos conduce a la plenitud capaz de desbordar 
todos los cálculos conocidos; en Él encontramos una vida nueva donde 
experimentar la libertad de sabernos hijos amados.

Pero somos conscientes de que, en el camino, esa libertad de hijos 
puede verse asfixiada y debilitada cuando quedamos encerrados en el 
círculo vicioso de la ansiedad y la competitividad, o cuando concentra-
mos toda nuestra atención y mejores energías en la búsqueda sofocante 
y frenética de productividad y consumismo como único criterio para 
medir y convalidar nuestras opciones o definir quiénes somos y cuánto 
valemos. Una medida que poco a poco nos vuelve impermeables o in-
sensibles a lo importante impulsando el corazón a latir con lo superfluo 
o pasajero. ¡Cuánto oprime y encadena al alma el afán de creer que todo 
puede ser producido, todo conquistado y todo controlado!

Aquí en Japón, en una sociedad con la economía altamente desarro-
llada, me hacían notar los jóvenes esta mañana en el encuentro que tuve 
con ellos, que no son pocas las personas que están socialmente aisladas, 
que permanecen al margen, incapaces de comprender el significado de 
la vida y de su propia existencia. El hogar, la escuela y la comunidad, 
destinados a ser lugares donde cada uno apoya y ayuda a los demás, 
están siendo cada vez más deteriorados por la competición excesiva en 
la búsqueda de la ganancia y la eficiencia. Muchas personas se sienten 
confundidas e intranquilas, están abrumadas por demasiadas exigencias 
y preocupaciones que les quitan la paz y el equilibrio.

Como bálsamo reparador suenan las palabras del Señor a no inquie-
tarnos, a confiar. Tres veces con insistencia nos dice: No se inquieten 
por su vida… por el día de mañana (cf. Mt 6,25.31.34). Esto no significa 
una invitación a desentendernos de lo que pasa a nuestro alrededor o 
volvernos irresponsables de nuestras ocupaciones y responsabilidades 
diarias; sino, por lo contrario, es una provocación a abrir nuestras 
prioridades a un horizonte más amplio de sentido y generar así espacio 
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para mirar en su misma dirección: «Busquen primero el Reino de los 
cielos y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura» (Mt 6,33).

El Señor no nos dice que las necesidades básicas, como la comida y la 
ropa, no sean importantes; nos invita, más bien, a reconsiderar nuestras 
opciones cotidianas para no quedar atrapados o aislados en la búsqueda 
del éxito a cualquier costo, incluso de la propia vida. Las actitudes mun-
danas que buscan y persiguen sólo el propio rédito o beneficio en este 
mundo, y el egoísmo que pretende la felicidad individual, en realidad 
sólo nos hacen sutilmente infelices y esclavos, además de obstaculizar 
el desarrollo de una sociedad verdaderamente armoniosa y humana.

Lo contrario al yo aislado, encerrado y hasta sofocado sólo puede ser 
un nosotros compartido, celebrado y comunicado (cf. Audiencia general, 
13 febrero 2019). Esta invitación del Señor nos recuerda que «necesitamos 
«consentir jubilosamente que nuestra realidad sea dádiva, y aceptar aun 
nuestra libertad como gracia. Esto es lo difícil hoy en un mundo que 
cree tener algo por sí mismo, fruto de su propia originalidad o de su 
libertad»» (Exhort. ap. Gaudete et exsultate, 55). De ahí que, en la primera 
lectura, la Biblia nos recuerda cómo nuestro mundo, lleno de vida y be-
lleza, es ante todo un regalo maravilloso del Creador que nos precede: 
«Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno» (Gn 1,31); belleza 
y bondad ofrecida para que también podamos compartirla y ofrecérsela 
a los demás, no como dueños o propietarios sino como partícipes de un 
mismo sueño creador. «El auténtico cuidado de nuestra propia vida y de 
nuestras relaciones con la naturaleza es inseparable de la fraternidad, la 
justicia y la fidelidad a los demás» (Carta enc. Laudato si’, 70).

Frente a esta realidad, como comunidad cristiana somos invitados 
a proteger toda vida y testimoniar con sabiduría y coraje un estilo 
marcado por la gratuidad y la compasión, la generosidad y la escucha 
simple, un estilo capaz de abrazar y recibir la vida como se presenta 
«con toda su fragilidad y pequeñez, y hasta muchas veces con toda sus 
contradicciones e insignificancias» (Jornada Mundial de la Juventud, 
Panamá, Vigilia, 26 enero 2019). Se nos invita a ser una comunidad que 
pueda desarrollar esa pedagogía capaz de darle la «bienvenida a todo 
lo que no es perfecto, puro o destilado, pero no por eso menos digno 
de amor. ¿Acaso alguien por ser discapacitado o frágil no es digno de 
amor?, ¿alguien, por ser extranjero, por haberse equivocado, por estar 
enfermo o en una prisión, no es digno de amor? Así lo hizo Jesús: abrazó 
al leproso, al ciego, al paralítico, abrazó al fariseo y al pecador. Abrazó 
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Discurso en la visita a la Universidad Sofía de Tokio

al ladrón en la cruz e inclusive abrazó y perdonó a quienes lo estaban 
crucificando» (ibíd.).

El anuncio del Evangelio de la Vida nos impulsa y exige, como co-
munidad, que nos convirtamos en un hospital de campaña, preparado 
para curar las heridas y ofrecer siempre un camino de reconciliación y 
de perdón. Porque para el cristiano la única medida posible con la cual 
juzgar cada persona y situación es la de la compasión del Padre por 
todos sus hijos.

Unidos al Señor, cooperando y dialogando siempre con todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad, y también con los de convicciones 
religiosas diferentes, podemos transformarnos en levadura profética de 
una sociedad que proteja y se haga cargo cada vez más de toda vida.

Martes, 26 de noviembre de 2019

Queridos hermanos y hermanas:
Me alegra mucho poder estar unos minutos con ustedes al final de mi 

visita apostólica, poco antes de dejar Japón y regresar a Roma. Es el adiós.
Mi estadía en este país ha sido breve pero intensa. Agradezco a Dios 

y a todo el pueblo nipón por la oportunidad de poder visitar este país, 
que dejó una gran huella en la vida de san Francisco Javier, y donde 
tantos mártires dieron testimonio de su fe cristiana. A pesar de que los 
cristianos son una minoría, su presencia se siente. Yo mismo he sido 
testigo de la estima general que se tiene hacia la Iglesia Católica, y es-
pero que este respeto mutuo pueda aumentar en el futuro. También he 
observado que, a pesar de la eficiencia y el orden que caracterizan la 
sociedad japonesa, se percibe que se desea y se busca algo más: un hondo 
anhelo por crear una sociedad cada vez más humana, más compasiva, 
más misericordiosa.

El estudio y la meditación son parte de toda cultura, y vuestra cul-
tura japonesa está, en este sentido, orgullosa de su herencia antigua y 
rica. Japón ha podido integrar el pensamiento y las religiones de Asia 
en su conjunto y crear una cultura con identidad definida. La Escuela 
Ashikaga, que tanto impresionó a san Francisco Javier, es un ejemplo 
de la capacidad de la cultura japonesa para absorber y transmitir el 
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conocimiento. Los centros de estudio, meditación, investigación, si-
guen desempeñando un papel importante en la cultura actual. Por esta 
razón, es necesario que conserven su autonomía y su libertad, en aras 
de un futuro mejor. Puesto que las universidades siguen siendo el lugar 
principal en el que se capacitan los líderes futuros, es necesario que el 
conocimiento y la cultura en toda su amplitud inspire todos los aspectos 
de las instituciones educativas volviéndose cada vez más inclusivas y 
generadoras de oportunidad y de promoción social.

Sophia. Siempre el hombre, para administrar sus recursos de manera 
constructiva y eficiente, necesitó de la verdadera Sophia, de la verda-
dera Sabiduría. En una sociedad tan competitiva y tecnológicamente 
orientada, esta universidad debería ser un centro no sólo de formación 
intelectual, sino también un lugar donde pueda ir tomando forma una 
sociedad mejor, un futuro más lleno de esperanza. En el espíritu de la 
encíclica Laudato si’, añadiría que el amor por la naturaleza, tan típico 
de las culturas asiáticas, aquí debería expresarse en una inquietud in-
teligente y previsora por la protección de la tierra, nuestra casa común. 
Inquietud que puede amalgamarse con la promoción de una nueva 
episteme capaz de ampliar y cuestionar todo intento reduccionista de 
parte del paradigma tecnocrático (cf. nn. 106-114). No perdamos de vista 
que «la auténtica humanidad, que invita a una nueva síntesis, parece 
habitar en medio de la civilización tecnológica, casi imperceptiblemente, 
como la niebla que se filtra bajo la puerta cerrada. ¿Será una promesa 
permanente, a pesar de todo, brotando como una empecinada resistencia 
de lo auténtico?» (ibíd., 112).

La Sophia University ha estado siempre marcada por una identidad 
humanista, cristiana, internacional. Desde su fundación, la Universidad 
se ha enriquecido con la presencia de profesores de varios países, incluso 
a veces de países en conflicto entre sí. Sin embargo, todos estaban unidos 
por el deseo de dar lo mejor a los jóvenes de Japón. Ese mismo espíritu 
perdura también en las muchas formas en las que ustedes brindan ayuda 
a quienes más lo necesitan, aquí y en el extranjero. Estoy seguro de que 
este aspecto de la identidad de vuestra Universidad se fortalecerá cada 
vez más, de modo que los grandes avances tecnológicos de hoy puedan 
ponerse al servicio de una educación más humana, más justa y ecológi-
camente responsable. La tradición ignaciana, en la que se basa Sophia, 
debe impulsar a profesores y estudiantes por igual a crear una atmós-
fera que fomente la reflexión y el discernimiento. Ningún estudiante de 
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esta universidad debería graduarse sin haber aprendido cómo elegir, 
responsable y libremente, lo que en conciencia sabe que es lo mejor. 
Que en cada situación, incluso en las más complejas, se interesen por lo 
que en su conducta es justo y humano, cabal y responsable, decididos 
defensores de los vulnerables, y sean conocidos por esa integridad que 
tanto se necesita en estos momentos en que las palabras y las acciones 
a menudo son o falsas o engañosas.

Las Preferencias Apostólicas Universales que propuso la Compañía 
de Jesús dejan claro que el acompañamiento de los jóvenes es una reali-
dad importante en todo el mundo, y que todas las instituciones ignacia-
nas deben fomentar ese acompañamiento. Como lo demuestra el Sínodo 
sobre los jóvenes y sus documentos, la Iglesia universal también mira 
con esperanza e interés a los jóvenes de todo el mundo. Vuestra Univer-
sidad en su conjunto debe centrarse en los jóvenes, que no sólo han de 
ser receptores de una educación preparada, sino también parte de esa 
educación, ofreciendo sus ideas, compartiendo su visión y esperanzas 
para el futuro. Que vuestra Universidad sea conocida por ese modelo 
de intercambio y por el enriquecimiento y vitalidad que esto genera.

La tradición cristiana y humanista de Sophia University está totalmente 
en consonancia con otra de las preferencias que mencioné, la de caminar 
con los pobres y los marginados de nuestro mundo. La Universidad, 
enfocada en su misión, debería estar abierta siempre a crear un 
archipiélago capaz de interconectar lo que social y culturalmente puede 
llegar a concebirse como separado. Los marginados serán creativamente 
involucrados e incorporados en el currículo universitario, buscando 
posibilitar las condiciones para que esto se traduzca en la promoción 
de un estilo educativo capaz de achicar brechas y distancias. El estudio 
universitario de calidad, más que ser considerado el privilegio de unos 
pocos, tiene que ir acompañado por la conciencia de saberse servidores 
de la justicia y del bien común; servicio a implementarse en el área que 
a cada uno le toque desarrollar. Una causa que nos compete a todos; el 
consejo de Pedro a Pablo sigue siendo cierto hoy: no olvidemos a los 
pobres (cf. Ga 2,10).

Queridos jóvenes, queridos profesores, queridos todos los que tra-
bajan en la Sophia University: Que estas reflexiones y nuestro encuentro 
de hoy den fruto en sus vidas y en las de esta comunidad académica. El 
Señor y su Iglesia cuentan con ustedes para que participen en la misión 
de buscar, hallar y expandir la Sabiduría divina y ofrecer alegría y es-



92 Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante

peranza a la sociedad actual. Por favor, no se olviden también de rezar 
por mí y por todos los que más necesitan de nuestra ayuda.

Y ahora, mientras me dispongo a dejar Japón, les agradezco, y a través 
de ustedes a todo el pueblo japonés, por la amable acogida y bienvenida 
que me han brindado durante esta visita. Les aseguro que los tendré 
presentes en mi corazón y en mi oración. Muchas gracias.

Hasta aquí el viaje Apostólico

CARTA APOSTÓLICA
Admirabile signum

DEL SANTO PADRE 
FRANCISCO 

SOBRE EL SIGNIFICADO Y EL VALOR DEL BELÉN
 
1. El hermoso signo del pesebre, tan estimado por el pueblo cristiano, 

causa siempre asombro y admiración. La representación del aconteci-
miento del nacimiento de Jesús equivale a anunciar el misterio de la 
encarnación del Hijo de Dios con sencillez y alegría. El belén, en efecto, 
es como un Evangelio vivo, que surge de las páginas de la Sagrada 
Escritura. La contemplación de la escena de la Navidad, nos invita a 
ponernos espiritualmente en camino, atraídos por la humildad de Aquel 
que se ha hecho hombre para encontrar a cada hombre. Y descubrimos 
que Él nos ama hasta el punto de unirse a nosotros, para que también 
nosotros podamos unirnos a Él.

Con esta Carta quisiera alentar la hermosa tradición de nuestras 
familias que en los días previos a la Navidad preparan el belén, como 
también la costumbre de ponerlo en los lugares de trabajo, en las es-
cuelas, en los hospitales, en las cárceles, en las plazas... Es realmente 
un ejercicio de fantasía creativa, que utiliza los materiales más dispares 
para crear pequeñas obras maestras llenas de belleza. Se aprende desde 
niños: cuando papá y mamá, junto a los abuelos, transmiten esta alegre 
tradición, que contiene en sí una rica espiritualidad popular. Espero que 

Carta Apostólica Admirabile signum



93Santa Sede

esta práctica nunca se debilite; es más, confío en que, allí donde hubiera 
caído en desuso, sea descubierta de nuevo y revitalizada.

2. El origen del pesebre encuentra confirmación ante todo en algunos 
detalles evangélicos del nacimiento de Jesús en Belén. El evangelista 
Lucas dice sencillamente que María «dio a luz a su hijo primogénito, lo 
envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había sitio 
para ellos en la posada» (2,7). Jesús fue colocado en un pesebre; palabra 
que procede del latín: praesepium.

El Hijo de Dios, viniendo a este mundo, encuentra sitio donde los 
animales van a comer. El heno se convierte en el primer lecho para Aquel 
que se revelará como «el pan bajado del cielo» (Jn 6,41). Un simbolismo 
que ya san Agustín, junto con otros Padres, había captado cuando 
escribía: «Puesto en el pesebre, se convirtió en alimento para nosotros» 
(Serm. 189,4). En realidad, el belén contiene diversos misterios de la vida 
de Jesús y nos los hace sentir cercanos a nuestra vida cotidiana.

Pero volvamos de nuevo al origen del belén tal como nosotros lo 
entendemos. Nos trasladamos con la mente a Greccio, en el valle Re-
atino; allí san Francisco se detuvo viniendo probablemente de Roma, 
donde el 29 de noviembre de 1223 había recibido del Papa Honorio III 
la confirmación de su Regla. Después de su viaje a Tierra Santa, aquellas 
grutas le recordaban de manera especial el paisaje de Belén. Y es posible 
que el Poverello quedase impresionado en Roma, por los mosaicos de 
la Basílica de Santa María la Mayor que representan el nacimiento de 
Jesús, justo al lado del lugar donde se conservaban, según una antigua 
tradición, las tablas del pesebre.

Las Fuentes Franciscanas narran en detalle lo que sucedió en Greccio. 
Quince días antes de la Navidad, Francisco llamó a un hombre del lugar, 
de nombre Juan, y le pidió que lo ayudara a cumplir un deseo: «Deseo 
celebrar la memoria del Niño que nació en Belén y quiero contemplar 
de alguna manera con mis ojos lo que sufrió en su invalidez de niño, 
cómo fue reclinado en el pesebre y cómo fue colocado sobre heno entre 
el buey y el asno»[1]. Tan pronto como lo escuchó, ese hombre bueno 
y fiel fue rápidamente y preparó en el lugar señalado lo que el santo le 
había indicado. El 25 de diciembre, llegaron a Greccio muchos frailes 
de distintos lugares, como también hombres y mujeres de las granjas 
de la comarca, trayendo flores y antorchas para iluminar aquella noche 
santa. Cuando llegó Francisco, encontró el pesebre con el heno, el buey 
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y el asno. Las personas que llegaron mostraron frente a la escena de la 
Navidad una alegría indescriptible, como nunca antes habían experi-
mentado. Después el sacerdote, ante el Nacimiento, celebró solemne-
mente la Eucaristía, mostrando el vínculo entre la encarnación del Hijo 
de Dios y la Eucaristía. En aquella ocasión, en Greccio, no había figuras: 
el belén fue realizado y vivido por todos los presentes[2].

Así nace nuestra tradición: todos alrededor de la gruta y llenos de 
alegría, sin distancia alguna entre el acontecimiento que se cumple y 
cuantos participan en el misterio.

El primer biógrafo de san Francisco, Tomás de Celano, recuerda que 
esa noche, se añadió a la escena simple y conmovedora el don de una 
visión maravillosa: uno de los presentes vio acostado en el pesebre al 
mismo Niño Jesús. De aquel belén de la Navidad de 1223, «todos regre-
saron a sus casas colmados de alegría»[3].

3. San Francisco realizó una gran obra de evangelización con la sim-
plicidad de aquel signo. Su enseñanza ha penetrado en los corazones de 
los cristianos y permanece hasta nuestros días como un modo genuino 
de representar con sencillez la belleza de nuestra fe. Por otro lado, el 
mismo lugar donde se realizó el primer belén expresa y evoca estos 
sentimientos. Greccio se ha convertido en un refugio para el alma que 
se esconde en la roca para dejarse envolver en el silencio.

¿Por qué el belén suscita tanto asombro y nos conmueve? En primer 
lugar, porque manifiesta la ternura de Dios. Él, el Creador del universo, 
se abaja a nuestra pequeñez. El don de la vida, siempre misterioso para 
nosotros, nos cautiva aún más viendo que Aquel que nació de María 
es la fuente y protección de cada vida. En Jesús, el Padre nos ha dado 
un hermano que viene a buscarnos cuando estamos desorientados y 
perdemos el rumbo; un amigo fiel que siempre está cerca de nosotros; 
nos ha dado a su Hijo que nos perdona y nos levanta del pecado.

La preparación del pesebre en nuestras casas nos ayuda a revivir la 
historia que ocurrió en Belén. Naturalmente, los evangelios son siempre 
la fuente que permite conocer y meditar aquel acontecimiento; sin em-
bargo, su representación en el belén nos ayuda a imaginar las escenas, 
estimula los afectos, invita a sentirnos implicados en la historia de la 
salvación, contemporáneos del acontecimiento que se hace vivo y actual 
en los más diversos contextos históricos y culturales.

De modo particular, el pesebre es desde su origen franciscano una 
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invitación a «sentir», a «tocar» la pobreza que el Hijo de Dios eligió 
para sí mismo en su encarnación. Y así, es implícitamente una llamada 
a seguirlo en el camino de la humildad, de la pobreza, del despojo, que 
desde la gruta de Belén conduce hasta la Cruz. Es una llamada a en-
contrarlo y servirlo con misericordia en los hermanos y hermanas más 
necesitados (cf. Mt 25,31-46).

4. Me gustaría ahora repasar los diversos signos del belén para com-
prender el significado que llevan consigo. En primer lugar, represen-
tamos el contexto del cielo estrellado en la oscuridad y el silencio de la 
noche. Lo hacemos así, no sólo por fidelidad a los relatos evangélicos, 
sino también por el significado que tiene. Pensemos en cuántas veces 
la noche envuelve nuestras vidas. Pues bien, incluso en esos instantes, 
Dios no nos deja solos, sino que se hace presente para responder a las 
preguntas decisivas sobre el sentido de nuestra existencia: ¿Quién soy 
yo? ¿De dónde vengo? ¿Por qué nací en este momento? ¿Por qué amo? 
¿Por qué sufro? ¿Por qué moriré? Para responder a estas preguntas, Dios 
se hizo hombre. Su cercanía trae luz donde hay oscuridad e ilumina a 
cuantos atraviesan las tinieblas del sufrimiento (cf. Lc 1,79).

Merecen también alguna mención los paisajes que forman parte 
del belén y que a menudo representan las ruinas de casas y palacios 
antiguos, que en algunos casos sustituyen a la gruta de Belén y se con-
vierten en la estancia de la Sagrada Familia. Estas ruinas parecen estar 
inspiradas en la Leyenda Áurea del dominico Jacopo da Varazze (siglo 
XIII), donde se narra una creencia pagana según la cual el templo de 
la Paz en Roma se derrumbaría cuando una Virgen diera a luz. Esas 
ruinas son sobre todo el signo visible de la humanidad caída, de todo 
lo que está en ruinas, que está corrompido y deprimido. Este escenario 
dice que Jesús es la novedad en medio de un mundo viejo, y que ha 
venido a sanar y reconstruir, a devolverle a nuestra vida y al mundo 
su esplendor original.

5. ¡Cuánta emoción debería acompañarnos mientras colocamos en 
el belén las montañas, los riachuelos, las ovejas y los pastores! De esta 
manera recordamos, como lo habían anunciado los profetas, que toda 
la creación participa en la fiesta de la venida del Mesías. Los ángeles 
y la estrella son la señal de que también nosotros estamos llamados a 
ponernos en camino para llegar a la gruta y adorar al Señor.
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«Vayamos, pues, a Belén, y veamos lo que ha sucedido y que el 
Señor nos ha comunicado» (Lc  2,15), así dicen los pastores después 
del anuncio hecho por los ángeles. Es una enseñanza muy hermosa 
que se muestra en la sencillez de la descripción. A diferencia de tanta 
gente que pretende hacer otras mil cosas, los pastores se convierten en 
los primeros testigos de lo esencial, es decir, de la salvación que se les 
ofrece. Son los más humildes y los más pobres quienes saben acoger el 
acontecimiento de la encarnación. A Dios que viene a nuestro encuentro 
en el Niño Jesús, los pastores responden poniéndose en camino hacia 
Él, para un encuentro de amor y de agradable asombro. Este encuentro 
entre Dios y sus hijos, gracias a Jesús, es el que da vida precisamente a 
nuestra religión y constituye su singular belleza, y resplandece de una 
manera particular en el pesebre.

6. Tenemos la costumbre de poner en nuestros belenes muchas figu-
ras simbólicas, sobre todo, las de mendigos y de gente que no conocen 
otra abundancia que la del corazón. Ellos también están cerca del Niño 
Jesús por derecho propio, sin que nadie pueda echarlos o alejarlos de 
una cuna tan improvisada que los pobres a su alrededor no desentonan 
en absoluto. De hecho, los pobres son los privilegiados de este misterio 
y, a menudo, aquellos que son más capaces de reconocer la presencia 
de Dios en medio de nosotros.

Los pobres y los sencillos en el Nacimiento recuerdan que Dios se 
hace hombre para aquellos que más sienten la necesidad de su amor y 
piden su cercanía. Jesús, «manso y humilde de corazón» (Mt 11,29), nació 
pobre, llevó una vida sencilla para enseñarnos a comprender lo esencial 
y a vivir de ello. Desde el belén emerge claramente el mensaje de que 
no podemos dejarnos engañar por la riqueza y por tantas propuestas 
efímeras de felicidad. El palacio de Herodes está al fondo, cerrado, sordo 
al anuncio de alegría. Al nacer en el pesebre, Dios mismo inicia la única 
revolución verdadera que da esperanza y dignidad a los desheredados, 
a los marginados: la revolución del amor, la revolución de la ternura. 
Desde el belén, Jesús proclama, con manso poder, la llamada a compartir 
con los últimos el camino hacia un mundo más humano y fraterno, 
donde nadie sea excluido ni marginado.

Con frecuencia a los niños —¡pero también a los adultos!— les en-
canta añadir otras figuras al belén que parecen no tener relación alguna 
con los relatos evangélicos. Y, sin embargo, esta imaginación pretende 
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expresar que en este nuevo mundo inaugurado por Jesús hay espacio 
para todo lo que es humano y para toda criatura. Del pastor al herrero, 
del panadero a los músicos, de las mujeres que llevan jarras de agua 
a los niños que juegan..., todo esto representa la santidad cotidiana, la 
alegría de hacer de manera extraordinaria las cosas de todos los días, 
cuando Jesús comparte con nosotros su vida divina.

7. Poco a poco, el belén nos lleva a la gruta, donde encontramos las 
figuras de María y de José. María es una madre que contempla a su hijo 
y lo muestra a cuantos vienen a visitarlo. Su imagen hace pensar en el 
gran misterio que ha envuelto a esta joven cuando Dios ha llamado a 
la puerta de su corazón inmaculado. Ante el anuncio del ángel, que 
le pedía que fuera la madre de Dios, María respondió con obediencia 
plena y total. Sus palabras: «He aquí la esclava del Señor; hágase en 
mí según tu palabra» (Lc 1,38), son para todos nosotros el testimonio 
del abandono en la fe a la voluntad de Dios. Con aquel «sí», María se 
convertía en la madre del Hijo de Dios sin perder su virginidad, antes 
bien consagrándola gracias a Él. Vemos en ella a la Madre de Dios que no 
tiene a su Hijo sólo para sí misma, sino que pide a todos que obedezcan 
a su palabra y la pongan en práctica (cf. Jn 2,5).

Junto a María, en una actitud de protección del Niño y de su madre, 
está san José. Por lo general, se representa con el bastón en la mano y, 
a veces, también sosteniendo una lámpara. San José juega un papel 
muy importante en la vida de Jesús y de María. Él es el custodio que 
nunca se cansa de proteger a su familia. Cuando Dios le advirtió de la 
amenaza de Herodes, no dudó en ponerse en camino y emigrar a Egipto 
(cf. Mt 2,13-15). Y una vez pasado el peligro, trajo a la familia de vuelta a 
Nazaret, donde fue el primer educador de Jesús niño y adolescente. José 
llevaba en su corazón el gran misterio que envolvía a Jesús y a María 
su esposa, y como hombre justo confió siempre en la voluntad de Dios 
y la puso en práctica.

8. El corazón del pesebre comienza a palpitar cuando, en Navidad, 
colocamos la imagen del Niño Jesús. Dios se presenta así, en un niño, 
para ser recibido en nuestros brazos. En la debilidad y en la fragilidad 
esconde su poder que todo lo crea y transforma. Parece imposible, pero 
es así: en Jesús, Dios ha sido un niño y en esta condición ha querido 
revelar la grandeza de su amor, que se manifiesta en la sonrisa y en el 
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tender sus manos hacia todos.
El nacimiento de un niño suscita alegría y asombro, porque nos pone 

ante el gran misterio de la vida. Viendo brillar los ojos de los jóvenes 
esposos ante su hijo recién nacido, entendemos los sentimientos de 
María y José que, mirando al niño Jesús, percibían la presencia de Dios 
en sus vidas.

«La Vida se hizo visible» (1Jn  1,2); así el apóstol Juan resume el 
misterio de la encarnación. El belén nos hace ver, nos hace tocar este 
acontecimiento único y extraordinario que ha cambiado el curso de la 
historia, y a partir del cual también se ordena la numeración de los años, 
antes y después del nacimiento de Cristo.

El modo de actuar de Dios casi aturde, porque parece imposible 
que Él renuncie a su gloria para hacerse hombre como nosotros. Qué 
sorpresa ver a Dios que asume nuestros propios comportamientos: 
duerme, toma la leche de su madre, llora y juega como todos los niños. 
Como siempre, Dios desconcierta, es impredecible, continuamente va 
más allá de nuestros esquemas. Así, pues, el pesebre, mientras nos 
muestra a Dios tal y como ha venido al mundo, nos invita a pensar en 
nuestra vida injertada en la de Dios; nos invita a ser discípulos suyos si 
queremos alcanzar el sentido último de la vida.

9. Cuando se acerca la fiesta de la Epifanía, se colocan en el Naci-
miento las tres figuras de los Reyes Magos. Observando la estrella, 
aquellos sabios y ricos señores de Oriente se habían puesto en camino 
hacia Belén para conocer a Jesús y ofrecerle dones: oro, incienso y mirra. 
También estos regalos tienen un significado alegórico: el oro honra la 
realeza de Jesús; el incienso su divinidad; la mirra su santa humanidad 
que conocerá la muerte y la sepultura.

Contemplando esta escena en el belén, estamos llamados a reflexionar 
sobre la responsabilidad que cada cristiano tiene de ser evangelizador. 
Cada uno de nosotros se hace portador de la Buena Noticia con los que 
encuentra, testimoniando con acciones concretas de misericordia la 
alegría de haber encontrado a Jesús y su amor.

Los Magos enseñan que se puede comenzar desde muy lejos para 
llegar a Cristo. Son hombres ricos, sabios extranjeros, sedientos de lo 
infinito, que parten para un largo y peligroso viaje que los lleva hasta 
Belén (cf. Mt 2,1-12). Una gran alegría los invade ante el Niño Rey. No se 
dejan escandalizar por la pobreza del ambiente; no dudan en ponerse de 
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rodillas y adorarlo. Ante Él comprenden que Dios, igual que regula con 
soberana sabiduría el curso de las estrellas, guía el curso de la historia, 
abajando a los poderosos y exaltando a los humildes. Y ciertamente, 
llegados a su país, habrán contado este encuentro sorprendente con el 
Mesías, inaugurando el viaje del Evangelio entre las gentes.

10. Ante el belén, la mente va espontáneamente a cuando uno era 
niño y se esperaba con impaciencia el tiempo para empezar a construirlo. 
Estos recuerdos nos llevan a tomar nuevamente conciencia del gran don 
que se nos ha dado al transmitirnos la fe; y al mismo tiempo nos hacen 
sentir el deber y la alegría de transmitir a los hijos y a los nietos la misma 
experiencia. No es importante cómo se prepara el pesebre, puede ser 
siempre igual o modificarse cada año; lo que cuenta es que este hable a 
nuestra vida. En cualquier lugar y de cualquier manera, el belén habla 
del amor de Dios, el Dios que se ha hecho niño para decirnos lo cerca 
que está de todo ser humano, cualquiera que sea su condición.

Queridos hermanos y hermanas: El belén forma parte del dulce y 
exigente proceso de transmisión de la fe. Comenzando desde la infancia 
y luego en cada etapa de la vida, nos educa a contemplar a Jesús, a sentir 
el amor de Dios por nosotros, a sentir y creer que Dios está con nosotros 
y que nosotros estamos con Él, todos hijos y hermanos gracias a aquel 
Niño Hijo de Dios y de la Virgen María. Y a sentir que en esto está la 
felicidad. Que en la escuela de san Francisco abramos el corazón a esta 
gracia sencilla, dejemos que del asombro nazca una oración humilde: 
nuestro «gracias» a Dios, que ha querido compartir todo con nosotros 
para no dejarnos nunca solos.

Dado en Greccio, en el Santuario del Pesebre, 1 de diciembre de 2019.
 
Francisco

 
[1] Tomás de Celano, Vida Primera, 84: Fuentes franciscanas (FF), n. 468.
[2] Cf. ibíd., 85: FF, n. 469.
[3] Ibíd., 86: FF, n. 470.



100 Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante

Discurso a la Curia Romana con ocasión de las felicitaciones 
navideñas

Sala Clementina 
Sábado, 21 de diciembre de 2019

«Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros» (Jn 1,14).
Queridos hermanos y hermanas:
Os doy la cordial bienvenida a todos vosotros. Agradezco al Carde-

nal Angelo Sodano las palabras que me ha dirigido, y sobre todo deseo 
expresarle mi gratitud, también en nombre de los miembros del Colegio 
Cardenalicio, por el valioso y oportuno servicio que ha realizado como 
Decano, durante tantos años, con disponibilidad, dedicación, eficiencia 
y gran capacidad organizativa y de coordinación. Con esa forma de 
actuar «rassa nostrana», como diría Nino Costa [escritor piamontés]. 
Muchas gracias, Eminencia. Ahora les corresponde a los Cardenales 
Obispos elegir un nuevo Decano. Espero que elijan a alguien que se 
ocupe a tiempo pleno de ese cargo tan importante. Gracias.

A vosotros aquí presentes, a vuestros colaboradores, a todas las perso-
nas que prestan servicio en la Curia, como también a los Representantes 
Pontificios y a cuantos colaboran con ellos, os deseo una santa y alegre 
Navidad. Y a estos saludos añado mi agradecimiento por la dedicación 
cotidiana que ofrecéis al servicio de la Iglesia. Muchas gracias.

También este año el Señor nos ofrece la ocasión de encontrarnos 
para este gesto de comunión, que refuerza nuestra fraternidad y está 
enraizado en la contemplación del amor de Dios que se revela en la 
Navidad. En efecto, «el nacimiento de Cristo —ha escrito un místico 
de nuestro tiempo— es el testimonio más fuerte y elocuente de cuánto 
Dios ha amado al hombre. Lo ha amado con un amor personal. Es por 
eso que ha tomado un cuerpo humano al que se ha unido y lo ha hecho 
así para siempre. El nacimiento de Cristo es en sí mismo una «alianza 
de amor» estipulada para siempre entre Dios y el hombre»[1]. Y san 
Clemente de Alejandría afirma: «Por esta razón, el Hijo en persona 
vino a la tierra, se revistió de humanidad y sufrió voluntariamente la 
condición humana. Quiso someterse a las condiciones de debilidad de 
aquellos a quienes amaba, porque quería ponernos a nosotros a la altura 
de su propia grandeza»[2].
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Considerando tanta bondad y tanto amor, el intercambio de saludos 
navideños es además una ocasión para acoger nuevamente su manda-
miento: «Como yo os he amado, amaos también unos a otros. En esto 
conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a otros» 
(Jn 13,34-35). Aquí, de hecho, Jesús no nos pide que lo amemos a Él como 
respuesta a su amor por nosotros; más bien nos pide que nos amemos 
unos a otros con su mismo amor. Nos pide, en otras palabras, que seamos 
semejantes a Él, porque Él se ha hecho semejante a nosotros. Que la Na-
vidad, por tanto —como exhortaba el santo Cardenal Newman—, «nos 
encuentre cada vez más parecidos a quien, en este tiempo, se ha hecho 
niño por amor a nosotros; que cada nueva Navidad nos encuentre más 
sencillos, más humildes, más santos, más caritativos, más resignados, 
más alegres, más llenos de Dios»[3]. Y añade:«Este es el tiempo de la 
inocencia, de la pureza, de la ternura, de la alegría, de la paz»[4].

El nombre de Newman también nos recuerda una afirmación suya 
muy conocida, casi un aforismo, que se encuentra en su obra El desa-
rrollo de la doctrina cristiana, que histórica y espiritualmente se coloca 
en la encrucijada de su ingreso en la Iglesia Católica. Dice así: «Aquí 
sobre la tierra vivir es cambiar, y la perfección es el resultado de muchas 
transformaciones»[5]. No se trata obviamente de buscar el cambio por 
el cambio, o de seguir las modas, sino de tener la convicción de que el 
desarrollo y el crecimiento son la característica de la vida terrena y hu-
mana, mientras, desde la perspectiva del creyente, en el centro de todo 
está la estabilidad de Dios[6].

Para Newman el cambio era conversión, es decir, una transformación 
interior[7]. La vida cristiana, en realidad, es un camino, una peregrina-
ción. La historia bíblica es todo un camino, marcado por inicios y nuevos 
comienzos; como para Abrahán; como para cuantos, dos mil años atrás, 
en Galilea, se pusieron en camino para seguir a Jesús: «Sacaron las bar-
cas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron» (Lc 5,11). Desde entonces, 
la historia del pueblo de Dios —la historia de la Iglesia— está marcada 
siempre por partidas, desplazamientos, cambios. El camino, obviamente, 
no es puramente geográfico, sino sobre todo simbólico: es una invitación 
a descubrir el movimiento del corazón que, paradójicamente, necesita 
partir para poder permanecer, cambiar para poder ser fiel[8].

Todo esto tiene una particular importancia en nuestro tiempo, por-
que no estamos viviendo simplemente una época de cambios, sino un cambio 
de época. Por tanto, estamos en uno de esos momentos en que los cam-
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bios no son más lineales, sino de profunda transformación; constituyen 
elecciones que transforman velozmente el modo de vivir, de interactuar, 
de comunicar y elaborar el pensamiento, de relacionarse entre las gene-
raciones humanas, y de comprender y vivir la fe y la ciencia. A menudo 
sucede que se vive el cambio limitándose a usar un nuevo vestuario, 
y después en realidad se queda como era antes. Recuerdo la expresión 
enigmática, que se lee en una famosa novela italiana: «Si queremos que 
todo siga como está, es preciso que todo cambie» (en Il Gattopardo de 
Giuseppe Tomasi di Lampedusa).

La actitud sana es, más bien, la de dejarse interrogar por los desafíos 
del tiempo presente y comprenderlos con las virtudes del discernimien-
to, de la parresia y de la hypomoné. El cambio, en este caso, asumiría otro 
aspecto: de elemento de contorno, de contexto o de pretexto, de paisaje 
externo… se volvería cada vez más humano, y también más cristiano. Sería 
siempre un cambio externo, pero realizado a partir del centro mismo 
del hombre, es decir, una conversión antropológica[9].

Nosotros debemos iniciar procesos y no ocupar espacios: «Dios se 
manifiesta en una revelación histórica, en el tiempo. El tiempo da inicio 
a los procesos, el espacio los cristaliza. Dios se encuentra en el tiempo, 
en los procesos en curso. No es necesario privilegiar los espacios de 
poder respecto a los tiempos, incluso largos, de los procesos. Nosotros 
debemos iniciar procesos, más que ocupar espacios. Dios se manifiesta 
en el tiempo y está presente en los procesos de la historia. Esto hace pri-
vilegiar las acciones que generan dinámicas nuevas. Y reclama paciencia, 
espera»[10]. Por esto, urge que leamos los signos de los tiempos con los 
ojos de la fe, para que la dirección de este cambio «despierte nuevas y 
viejas preguntas con las cuales es justo y necesario confrontarse»[11].

Afrontando hoy el tema del cambio que se funda principalmente 
en la fidelidad al depositum fidei y a la Tradición, deseo volver sobre la 
actuación de la reforma de la Curia romana, reiterando que dicha reforma 
no ha tenido nunca la presunción de hacer como si antes no hubiese 
existido; al contrario, se ha apuntado a valorizar todo lo bueno que se ha 
hecho en la compleja historia de la Curia. Es preciso valorizar la historia 
para construir un futuro que tenga bases sólidas, que tenga raíces y por 
ello pueda ser fecundo. Apelar a la memoria no quiere decir anclarse en 
la autoconservación, sino señalar la vida y la vitalidad de un recorrido 
en continuo desarrollo. La memoria no es estática, es dinámica. Por su 
naturaleza, implica movimiento. Y la tradición no es estática, es diná-
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mica, como dijo ese gran hombre [G. Mahler tomando una metáfora de 
Jean Jaurès]: la tradición es la garantía del futuro y no la custodia de 
las cenizas.

Queridos hermanos y hermanas: En nuestros anteriores encuentros 
natalicios, os hablé de los criterios que han inspirado este trabajo de 
reforma. Alenté también algunas actuaciones que ya se han realizado, 
sea definitivamente, sea ad experimentum[12]. En el año 2017, evidencié 
algunas novedades de la organización curial, como, por ejemplo, la 
Tercera Sección de la Secretaría de Estado, que lo está haciendo muy 
bien; o las relaciones entre la Curia romana y las Iglesias particulares, 
recordando también la antigua praxis de las Visitas ad limina Apostolorum; 
o la estructura de algunos Dicasterios, particularmente el de las Iglesias 
Orientales y otros para el diálogo ecuménico o para el interreligioso, en 
modo particular con el Judaísmo.

En el encuentro de hoy, quisiera detenerme en algunos de los otros 
Dicasterios partiendo desde el núcleo de la reforma, es decir de la pri-
mera y más importante tarea de la Iglesia: la evangelización. San Pablo 
VI afirmó: «Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia 
de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangeli-
zar»[13]. Evangelii nuntiandi, que sigue siendo el documento pastoral 
más importante después del Concilio y que es actual. En realidad, 
el objetivo actual de la reforma es que «las costumbres, los estilos, los 
horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce 
adecuado para la evangelización del mundo actual más que para la 
autopreservación. La reforma de estructuras que exige la conversión 
pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que todas 
ellas se vuelvan más misioneras» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 27). Y 
entonces, inspirándose precisamente en este magisterio de los Sucesores 
de Pedro desde el Concilio Vaticano II hasta hoy, se consideró proponer 
para la nueva Constitución Apostólica que se está preparando sobre la 
reforma de la Curia romana el título de Praedicate evangelium. Es decir, 
una actitud misionera.

Por eso, mi pensamiento se dirige hoy a algunos de los Dicasterios 
de la Curia romana que explícitamente se refieren a esta cuestión en su 
denominación: la Congregación para la Doctrina de la Fe, la Congregación 
para la Evangelización de los pueblos; pienso también en el Dicasterio para la 
Comunicación y el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral.

Cuando estas dos primeras Congregaciones citadas fueron institui-
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das, estábamos en una época donde era más sencillo distinguir entre 
dos vertientes bastante bien definidas: un mundo cristiano por un lado 
y un mundo todavía por evangelizar por el otro. Ahora esta situación 
ya no existe. No se puede decir que las poblaciones que no han recibido 
el anuncio del Evangelio viven sólo en los continentes no occidentales, 
sino que se encuentran en todas partes, especialmente en las enormes 
conglomeraciones urbanas, que requieren una pastoral específica. En las 
grandes ciudades necesitamos otros «mapas», otros paradigmas que nos 
ayuden a reposicionar nuestros modos de pensar y nuestras actitudes. 
Hermanos y hermanas: No estamos más en la cristiandad. Hoy no somos 
los únicos que producen cultura, ni los primeros, ni los más escucha-
dos[14]. Por tanto, necesitamos un cambio de mentalidad pastoral, que 
no quiere decir pasar a una pastoral relativista. No estamos ya en un 
régimen de cristianismo porque la fe —especialmente en Europa, pero 
incluso en gran parte de Occidente— ya no constituye un presupuesto 
obvio de la vida común; de hecho, frecuentemente es incluso negada, 
burlada, marginada y ridiculizada. Esto fue evidenciado por Benedicto 
XVI cuando, al convocar el Año de la Fe (2012), escribió: «Mientras que en 
el pasado era posible reconocer un tejido cultural unitario, ampliamente 
aceptado en su referencia al contenido de la fe y a los valores inspirados 
por ella, hoy no parece que sea ya así en vastos sectores de la sociedad, 
a causa de una profunda crisis de fe que afecta a muchas personas»[15]. 
Y por eso fue instituido en el año 2010 el Pontificio Consejo para la 
Promoción de la Nueva Evangelización, para «promover una renovada 
evangelización en los países donde ya resonó el primer anuncio de la fe 
y están presentes Iglesias de antigua fundación, pero que están viviendo 
una progresiva secularización de la sociedad y una especie de «eclipse 
del sentido de Dios», que constituyen un desafío a encontrar medios 
adecuados para volver a proponer la perenne verdad del Evangelio de 
Cristo»[16]. A veces he hablado de esto con algunos de vosotros. Pienso 
en cinco países que han llenado el mundo de misioneros —os dije los 
que son—, y hoy no tienen recursos vocacionales para seguir adelante. 
Este es el mundo actual.

La percepción de que el cambio de época pone serios interrogantes a 
la identidad de nuestra fe no ha llegado, por cierto, improvisamente[17]. 
En tal cuadro se insertará también la expresión «nueva evangelización» 
adoptada por san Juan Pablo II, quien en la Encíclica Redemptoris mis-
sio escribió: «Hoy la Iglesia debe afrontar otros desafíos, proyectándose 
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hacia nuevas fronteras, tanto en la primera misión ad gentes, como en 
la nueva evangelización de pueblos que han recibido ya el anuncio de 
Cristo» (n. 30). Es necesaria una nueva evangelización, o reevangeliza-
ción (cf. n. 33).

Todo esto comporta necesariamente cambios y puntos de atención 
distintos tanto en los mencionados Dicasterios, como en la Curia en 
general[18].

Quisiera reservar también algunas consideraciones al Dicasterio para 
la Comunicación, creado recientemente. Estamos en la perspectiva del 
cambio de época, en cuanto «amplias franjas de la humanidad están 
inmersas en él de manera ordinaria y continua. Ya no se trata solamente 
de «usar» instrumentos de comunicación, sino de vivir en una cultura 
ampliamente digitalizada, que afecta de modo muy profundo la noción 
de tiempo y de espacio, la percepción de uno mismo, de los demás y del 
mundo, el modo de comunicar, de aprender, de informarse, de entrar 
en relación con los demás. Una manera de acercarse a la realidad que 
suele privilegiar la imagen respecto a la escucha y a la lectura incide en 
el modo de aprender y en el desarrollo del sentido crítico» (Exhort. ap. 
postsin. Christus vivit, 86).

Por lo tanto, al Dicasterio para la Comunicación se le ha confiado 
el encargo de reunir en una nueva institución a los nueve organismos 
que, anteriormente, se ocuparon, de diversas maneras y con diferentes 
tareas, de la comunicación: el Pontificio Consejo para las Comunicacio-
nes Sociales, la Sala de Prensa de la Santa Sede, la Tipografía Vaticana, 
la Librería Editrice Vaticana, L’Osservatore Romano, la Radio Vaticana, el 
Centro Televisivo Vaticano, el Servicio de Internet Vaticano y el Servi-
cio Fotográfico. Sin embargo, esta unificación, en línea con lo que se ha 
dicho, no proyectaba una simple agrupación «coordinativa», sino una 
armonización de los diferentes componentes para proponer una mejor 
oferta de servicios y también para tener una línea editorial coherente.

La nueva cultura, marcada por factores de convergencia y multime-
dialidad, necesita una respuesta adecuada por parte de la Sede Apos-
tólica en el área de la comunicación. Hoy, con respecto a los servicios 
diversificados, prevalece la forma multimedia, y esto también indica la 
manera de concebirlos, pensarlos e implementarlos. Todo esto implica, 
junto con el cambio cultural, una conversión institucional y personal 
para pasar de un trabajo de departamentos cerrados ―que en el mejor de 
los casos ofrecía una cierta coordinación― a un trabajo intrínsecamente 
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conectado, en sinergia.
Queridos hermanos y hermanas: Mucho de lo dicho hasta ahora 

también es válido, en principio, para el Dicasterio para el Servicio del 
Desarrollo Humano Integral. También este se instituyó recientemente 
para responder a los cambios surgidos a nivel global, reuniendo cua-
tro Pontificios Consejos anteriores: Justicia y paz, Cor Unum, Pastoral 
para Migrantes y Operadores de la Salud. La coherencia de las tareas 
encomendadas a este Dicasterio se recuerda brevemente en el exordio 
del Motu Proprio Humanam progressionem que lo estableció: «En todo su 
ser y obrar, la Iglesia está llamada a promover el desarrollo integral del 
hombre a la luz del Evangelio. Este desarrollo se lleva a cabo mediante 
el cuidado de los inconmensurables bienes de la justicia, la paz y la 
protección de la creación». Se lleva a cabo en el servicio a los más débiles 
y marginados, especialmente a los migrantes forzados, que en este mo-
mento representan un grito en el desierto de nuestra humanidad. Por 
lo tanto, la Iglesia está llamada a recordar a todos que no se trata sólo 
de cuestiones sociales o migratorias, sino de personas humanas, herma-
nos y hermanas que hoy son el símbolo de todos los descartados de la 
sociedad globalizada. Está llamada a testimoniar que para Dios nadie 
es «extranjero» o «excluido». Está llamada a despertar las conciencias 
adormecidas en la indiferencia ante la realidad del mar Mediterráneo, 
que se ha convertido para muchos, demasiados, en un cementerio.

Me gustaría recordar la importancia del carácter de integralidad del 
desarrollo. San Pablo VI afirmó que «el desarrollo no se reduce al simple 
crecimiento económico. Para ser auténtico, debe ser integral, es decir, 
promover a todos los hombres y a todo el hombre» (Carta enc. Popu-
lorum progressio, 14). En otras palabras, arraigada en su tradición de fe 
y remitiéndose en las últimas décadas a las enseñanzas del Concilio 
Vaticano II, la Iglesia siempre ha afirmado la grandeza de la vocación 
de todos los seres humanos, que Dios creó a su imagen y semejanza 
para que formaran una única familia; y al mismo tiempo ha procurado 
abrazar lo humano en todas sus dimensiones.

Es precisamente esta exigencia de integralidad la que vuelve a pro-
ponernos hoy la humanidad que nos reúne como hijos de un único Padre. «En 
todo su ser y obrar, la Iglesia está llamada a promover el desarrollo inte-
gral del hombre a la luz del Evangelio» (M.P. Humanam progressionem). El 
Evangelio lleva siempre a la Iglesia a la lógica de la encarnación, a Cristo 
que ha asumido nuestra historia, la historia de cada uno de nosotros. 
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Esto es lo que nos recuerda la Navidad. Entonces, la humanidad es la 
clave distintiva para leer la reforma. La humanidad llama, interroga y 
provoca, es decir, llama a salir y no temer al cambio.

No olvidemos que el Niño recostado en el pesebre tiene el rostro de 
nuestros hermanos y hermanas más necesitados, de los pobres que «son 
los privilegiados de este misterio y, a menudo, aquellos que son más 
capaces de reconocer la presencia de Dios en medio de nosotros» (Carta 
ap. Admirabile signum, 1 diciembre 2019, 6).

Queridos hermanos y hermanas: Se trata, por lo tanto, de grandes 
desafíos y equilibrios necesarios, a menudo difíciles de lograr, por el 
simple hecho de que, en la tensión entre un pasado glorioso y un fu-
turo creativo y en movimiento, se encuentra el presente en el que hay 
personas que irremediablemente necesitan tiempo para madurar; hay 
circunstancias históricas que se deben manejar en la cotidianidad, puesto 
que durante la reforma el mundo y los eventos no se detienen; hay cues-
tiones jurídicas e institucionales que se deben resolver gradualmente, 
sin fórmulas mágicas ni atajos.

Por último, está la dimensión del tiempo y el error humano, con los 
que no es posible, ni correcto, no lidiar porque forman parte de la his-
toria de cada uno. No tenerlos en cuenta significa hacer las cosas pres-
cindiendo de la historia de los hombres. Vinculada a este difícil proceso 
histórico, siempre está la tentación de replegarse en el pasado —incluso 
utilizando nuevas formulaciones—, porque es más tranquilizador, co-
nocido y, seguramente, menos conflictivo. Sin embargo, también esto 
forma parte del proceso y el riesgo de iniciar cambios significativos[19].

Aquí es necesario alertar contra la tentación de asumir la actitud de 
la rigidez. La rigidez que proviene del miedo al cambio y termina dise-
minando con límites y obstáculos el terreno del bien común, convirtién-
dolo en un campo minado de incomunicabilidad y odio. Recordemos 
siempre que detrás de toda rigidez hay un desequilibrio. La rigidez y 
el desequilibrio se alimentan entre sí, en un círculo vicioso. Y, en este 
momento, esta tentación de rigidez es muy actual.

Queridos hermanos y hermanas: La Curia romana no es un cuer-
po desconectado de la realidad —aun cuando el riesgo siempre esté 
presente—, sino que debe ser entendida y vivida en el hoy del camino 
recorrido por todos los hombres y las mujeres, en la lógica del cambio 
de época. La Curia romana no es un edificio o un armario lleno de trajes 
que ponerse para justificar un cambio. La Curia romana es un cuerpo 
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vivo, y lo es tanto más cuanto más vive la integralidad del Evangelio.
El Cardenal Martini, en la última entrevista concedida pocos días 

antes de su muerte, pronunció palabras que nos deben hacer pensar: 
«La Iglesia se ha quedado doscientos años atrás. ¿Por qué no se sacude? 
¿Tenemos miedo? ¿Miedo en lugar de valentía? Sin embargo, el cimiento 
de la Iglesia es la fe. La fe, la confianza, la valentía. [...] Sólo el amor 
vence el cansancio»[20].

La Navidad es la fiesta del amor de Dios por nosotros. El amor di-
vino que inspira, dirige y corrige la transformación, y derrota el miedo 
humano de dejar «lo seguro» para lanzarse hacia el «misterio».

¡Feliz Navidad para todos!
 
Como preparación para la Navidad, hemos escuchado las predicacio-

nes sobre la Santa Madre de Dios. Dirijamos a ella antes de la bendición.
[Ave María y bendición]
Ahora me gustaría daros un regalo, un recuerdo: dos libros. El prime-

ro es el «documento», digámoslo así, que deseaba realizar para el mes 
misionero extraordinario [octubre 2019], y lo hice como entrevista: Sin 
Él no podemos hacer nada. Me inspiró una frase, no sé de quién, que decía 
que cuando el misionero llega a un lugar ya está esperándolo el Espíritu 
Santo. Esta es la inspiración de este documento. Y el segundo es un retiro 
para sacerdotes realizado hace poco tiempo por D. Luigi Maria Epicoco; 
un retiro para sacerdotes: Alguien a quien mirar. Los doy de corazón para 
que sirvan a toda la comunidad. Gracias.

 

[1] Matta El Meskin, L’umanità di Dio, Qiqajon-Bose, Magnano 2015, 
170-171.

[2] Quis dives salvetur 37, 1-6.
[3] Sermón «La encarnación, misterio de gracia», en Parochial and 

Plain SermonsV, 7.
[4] Ibíd. V, 97-98.
[5] Meditazioni e preghiere, G. Velocci, Milán 2002, 75.
[6] En una oración suya, Newman afirmaba: «No hay nada estable 

fuera de ti, Dios mío. Tú eres el centro y la vida de todos los que, siendo 
mudables, confían en ti como en un Padre, y vuelven a ti los ojos, 
contentos de ponerse en tus manos. Sé, Dios mío, que debe operarse en 
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mí un cambio, si quiero llegar a contemplar tu rostro» (ibíd., 112).
[7] Newman lo describe así: «En el momento de la conversión, yo 

mismo no me daba cuenta del cambio intelectual y moral que había 
tenido lugar en mi mente… tenía la impresión de entrar en el puerto 
después de una travesía agitada; por eso mi felicidad, desde entonces 
y hasta hoy, ha permanecido inalterable» (Apologia pro vita sua, A. Bosi, 
ed. Turín 1988, 360; cf. J. Honoré, Gli aforismi di Newman, LEV, Ciudad 
del Vaticano 2010, 167).

[8] Cf. J. M. Bergoglio, Mensaje de cuaresma a los sacerdotes y consagra-
dos, 21 febrero 2007.

[9] Cf. Const. ap. Veritatis gaudium (27 diciembre 2017), 3: «Se trata, 
en definitiva, de cambiar el modelo de desarrollo global y redefinir 
el progreso: El problema es que no disponemos todavía de la cultura 
necesaria para enfrentar esta crisis y hace falta construir liderazgos que 
marquen caminos».

[10] Entrevista concedida al P. Antonio Spadaro: La Civiltà Cattolica,19 
septiembre 2013, p. 468.

[11] Carta al Pueblo de Dios que peregrina en Alemania, 29 junio 2019.
[12] Cf. Discurso a la Curia, 22 diciembre 2016.
[13] Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 14. San Juan 

Pablo II escribió que «la evangelización misionera es que ésta constituye 
el primer servicio que la Iglesia puede prestar a cada hombre y a la 
humanidad entera en el mundo actual, el cual está conociendo grandes 
conquistas, pero parece haber perdido el sentido de las realidades 
últimas y de la misma existencia» (Carta enc. Redemptoris missio, 7 di-
ciembre 1990, 2).

[14] Cf. Discurso a los participantes en el Congreso Internacional de la 
Pastoral de las Grandes Ciudades, Sala del Consistorio, 27 noviembre 2014.

[15] Carta ap. M.P. Porta fidei, 2.
[16] Benedicto XVI, Homilía, 28 junio 2010; cf. Carta ap. M.P. Ubicum-

que et semper, 17 octubre 2010.
[17] El cambio de época fue también advertido en Francia por el Card. 

Suhard (piénsese en su carta pastoral Essor ou déclin de l’Église, 1947) y 
por el entonces Arzobispo de Milán, G.B. Montini. También él se pre-
guntaba si Italia fuese todavía una nación católica (cf. Prolusione alla 
VIII Settimana nazionale di aggiornamento pastorale, 22 septiembre 1958, 
en Discorsi e Scritti milanesi 1954-1963, vol. II, Brescia-Roma 1997, 2328).

[18] San Pablo VI, hace aproximadamente cincuenta años, presentando 
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a los fieles el nuevo Misal Romano, evocó la ecuación entre la ley de 
la oración (lex orandi) y la ley de la fe (lex credendi), y describió el Misal 
como «demostración de fidelidad y vitalidad». Concluyendo su reflexión 
afirmó: «No decimos por tanto «nueva Misa», sino más bien «nueva 
época» de la vida de la Iglesia» (Audiencia general, 19 noviembre 1969). Es 
cuanto, análogamente, se podría decir también en nuestro caso: no una 
nueva Curia romana, sino más bien una nueva época.

[19] Evangelii gaudium enuncia la regla de «privilegiar las acciones que 
generan dinamismos nuevos en la sociedad e involucran a otras personas 
y grupos que las desarrollarán, hasta que fructifiquen en importantes 
acontecimientos históricos. Nada de ansiedad, pero sí convicciones 
claras y tenacidad» (n. 223).

[20] Entrevista a Georg Sporschill, S.J., y a Federica Radice Fossati 
Confalonieri: «Corriere della Sera», 1 septiembre 2012.

Basílica Vaticana 
Martes, 24 de diciembre de 2019

«El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande» (Is 9,1) 

Esta profecía de la primera lectura se realizó en el Evangelio. De 
hecho, mientras los pastores velaban de noche en sus campos, «la gloria 
del Señor los envolvió de claridad» (Lc 2,9). En la noche de la tierra 
apareció una luz del cielo. ¿Qué significa esta luz surgida en la oscuri-
dad? Nos lo sugiere el apóstol Pablo, que nos dijo: «Se ha manifestado 
la gracia de Dios». La gracia de Dios, «que trae la salvación para todos 
los hombres» (Tt 2,11), ha envuelto al mundo esta noche.

Pero, ¿qué es esta gracia? Es el amor divino, el amor que transforma 
la vida, renueva la historia, libera del mal, infunde paz y alegría. En esta 
noche, el amor de Dios se ha mostrado a nosotros: es Jesús. En Jesús, el 
Altísimo se hizo pequeño para ser amado por nosotros. En Jesús, Dios 
se hizo Niño, para dejarse abrazar por nosotros. Pero, podemos todavía 
preguntarnos, ¿por qué san Pablo llama «gracia» a la venida de Dios 

Homilía de la Santa Misa en la Solemnidad de la Natividad 
del Señor (24 de diciembre de 2019)
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al mundo? Para decirnos que es completamente gratuita. Mientras que 
aquí en la tierra todo parece responder a la lógica de dar para tener, 
Dios llega gratis. Su amor no es negociable: no hemos hecho nada para 
merecerlo y nunca podremos recompensarlo.

Se ha manifestado la gracia de Dios. En esta noche nos damos cuenta de 
que, aunque no estábamos a la altura, Él se hizo pequeñez para nosotros; 
mientras andábamos ocupados en nuestros asuntos, Él vino entre noso-
tros. La Navidad nos recuerda que Dios sigue amando a cada hombre, 
incluso al peor. A mí, a ti, a cada uno de nosotros, Él nos dice hoy: «Te 
amo y siempre te amaré, eres precioso a mis ojos». Dios no te ama porque 
piensas correctamente y te comportas bien; Él te ama y basta. Su amor 
es incondicional, no depende de ti. Puede que tengas ideas equivocadas, 
que hayas hecho de las tuyas; sin embargo, el Señor no deja de amarte. 
¿Cuántas veces pensamos que Dios es bueno si nosotros somos buenos, y 
que nos castiga si somos malos? Pero no es así. Aun en nuestros pecados 
continúa amándonos. Su amor no cambia, no es quisquilloso; es fiel, es 
paciente. Este es el regalo que encontramos en Navidad: descubrimos 
con asombro que el Señor es toda la gratuidad posible, toda la ternura 
posible. Su gloria no nos deslumbra, su presencia no nos asusta. Nació 
pobre de todo, para conquistarnos con la riqueza de su amor.

Se ha manifestado la gracia de Dios. Gracia es sinónimo de belleza. En 
esta noche, redescubrimos en la belleza del amor de Dios, también nues-
tra belleza, porque somos los amados de Dios. En el bien y en el mal, en la 
salud y en la enfermedad, felices o tristes, a sus ojos nos vemos hermo-
sos: no por lo que hacemos sino por lo que somos. Hay en nosotros una 
belleza indeleble, intangible; una belleza irreprimible que es el núcleo 
de nuestro ser. Dios nos lo recuerda hoy, tomando con amor nuestra 
humanidad y haciéndola suya, «desposándose con ella» para siempre.

De hecho, la «gran alegría» anunciada a los pastores esta noche es 
«para todo el pueblo». En aquellos pastores, que ciertamente no eran 
santos, también estamos nosotros, con nuestras flaquezas y debilidades. 
Así como los llamó a ellos, Dios también nos llama a nosotros, porque 
nos ama. Y, en las noches de la vida, a nosotros como a ellos nos dice: 
«No temáis» (Lc 2,10). ¡Ánimo, no hay que perder la confianza, no hay 
que perder la esperanza, no hay que pensar que amar es tiempo perdido! 
En esta noche, el amor venció al miedo, apareció una nueva esperanza, 
la luz amable de Dios venció la oscuridad de la arrogancia humana. 
¡Humanidad, Dios te ama, se hizo hombre por ti, ya no estás sola!
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Queridos hermanos y hermanas: ¿Qué hacer ante esta gracia? Una 
sola cosa: acoger el don. Antes de ir en busca de Dios, dejémonos buscar 
por Él, porque Él nos busca primero. No partamos de nuestras capa-
cidades, sino de su gracia, porque Él es Jesús, el Salvador. Pongamos 
nuestra mirada en el Niño y dejémonos envolver por su ternura. Ya 
no tendremos más excusas para no dejarnos amar por Él: Lo que sale 
mal en la vida, lo que no funciona en la Iglesia, lo que no va bien en el 
mundo ya no será una justificación. Pasará a un segundo plano, porque 
frente al amor excesivo de Jesús, que es todo mansedumbre y cercanía, 
no hay excusas. La pregunta que surge en Navidad es: «¿Me dejo amar 
por Dios? ¿Me abandono a su amor que viene a salvarme?».

Un regalo así, tan grande, merece mucha gratitud. Acoger la gracia 
es saber agradecer. Pero nuestras vidas a menudo transcurren lejos de la 
gratitud. Hoy es el día adecuado para acercarse al sagrario, al belén, al 
pesebre, para agradecer. Acojamos el don que es Jesús, para luego trans-
formarnos en don como Jesús. Convertirse en don es dar sentido a la vida 
y es la mejor manera de cambiar el mundo: cambiamos nosotros, cambia 
la Iglesia, cambia la historia cuando comenzamos a no querer cambiar 
a los otros, sino a nosotros mismos, haciendo de nuestra vida un don.

Jesús nos lo manifiesta esta noche. No cambió la historia constriñendo 
a alguien o a fuerza de palabras, sino con el don de su vida. No esperó a 
que fuéramos buenos para amarnos, sino que se dio a nosotros gratuita-
mente. Tampoco nosotros podemos esperar que el prójimo cambie para 
hacerle el bien, que la Iglesia sea perfecta para amarla, que los demás 
nos tengan consideración para servirlos. Empecemos nosotros. Así es 
como se acoge el don de la gracia. Y la santidad no es sino custodiar 
esta gratuidad.

Una hermosa leyenda cuenta que, cuando Jesús nació, los pastores 
corrían hacia la gruta llevando muchos regalos. Cada uno llevaba lo que 
tenía: unos, el fruto de su trabajo, otros, algo de valor. Pero mientras 
todos los pastores se esforzaban, con generosidad, en llevar lo mejor, 
había uno que no tenía nada. Era muy pobre, no tenía nada que ofrecer. 
Y mientras los demás competían en presentar sus regalos, él se mantenía 
apartado, con vergüenza. En un determinado momento, san José y la 
Virgen se vieron en dificultad para recibir todos los regalos, muchos, 
sobre todo María, que debía tener en brazos al Niño. Entonces, viendo 
a aquel pastor con las manos vacías, le pidió que se acercara. Y le puso 
a Jesús en sus manos. El pastor, tomándolo, se dio cuenta de que había 
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recibido lo que no se merecía, que tenía entre sus brazos el regalo más 
grande de la historia. Se miró las manos, y esas manos que le parecían 
siempre vacías se habían convertido en la cuna de Dios. Se sintió amado 
y, superando la vergüenza, comenzó a mostrar a Jesús a los otros, porque 
no podía sólo quedarse para él el regalo de los regalos.

Querido hermano, querida hermana: Si tus manos te parecen vacías, 
si ves tu corazón pobre en amor, esta noche es para ti. Se ha manifestado 
la gracia de Dios para resplandecer en tu vida. Acógela y brillará en ti la 
luz de la Navidad. 

Plaza de San Pedro 
Domingo, 29 de diciembre de 2019

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Y, realmente, hoy es un día hermoso... Hoy celebramos la fiesta de la 

Sagrada Familia de Nazaret. El término «sagrada» coloca a esta fami-
lia en el ámbito de la santidad, que es un don de Dios pero, al mismo 
tiempo, es una adhesión libre y responsable al plan de Dios. Éste fue 
el caso de la familia de Nazaret: estaba totalmente a disposición de la 
voluntad de Dios.

¿Cómo no asombrarse, por ejemplo, de la docilidad de María a la 
acción del Espíritu Santo que le pide que se convierta en la madre del 
Mesías? Porque María, como toda joven de su tiempo, estaba a punto 
de realizar su proyecto de vida, es decir, casarse con José. Pero cuando 
se dio cuenta de que Dios la llamaba a una misión particular, no dudó 
en proclamarse su «esclava» (cf. Lucas 1, 38). Jesús exaltará su grandeza 
no tanto por su papel de madre, sino por su obediencia a Dios. Jesús 
dijo: «Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan» 
(Lucas  11, 28), como María. Y cuando no comprende plenamente los 
acontecimientos que la involucran, María medita en silencio, reflexiona 
y adora la iniciativa divina. Su presencia al pie de la Cruz consagra esta 
disponibilidad total.

Luego, en lo que respecta a José, el Evangelio no nos refiere ni una 
sola palabra: no habla, sino que actúa por obediencia. Es el hombre del 

Ángelus la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret
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silencio, el hombre de la obediencia. La página del Evangelio de hoy 
(cf. Mateo 2, 13-15, 19-23) nos recuerda tres veces esta obediencia del 
justo José, refiriéndose a su huida a Egipto y a su retorno a la tierra 
de Israel. Bajo la guía de Dios, representada por el Ángel, José aleja a 
su familia de la amenaza de Herodes y los salva. De esta manera, la 
Sagrada Familia se solidariza con todas las familias del mundo que se 
ven obligadas a exiliarse, se solidariza con todos aquellos que se ven 
obligados a abandonar su tierra a causa de la represión, la violencia, 
la guerra.

Finalmente, la tercera persona de la Sagrada Familia: Jesús. Él es la 
voluntad del Padre: sobre Él, dice san Pablo, no hubo «sí» y «no», sino 
sólo «sí» (cf. 2 Corintios 1, 19). Y esto se manifestó en muchos momentos 
de su vida terrenal. Por ejemplo, el episodio en el templo en el que, a 
los padres angustiados que lo buscaban, les respondió: «¿No sabíais 
que yo debía estar en la casa de mi Padre? (Lucas 2, 49); o su constante 
repetición: «Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado» 
(Juan 4, 34); su oración en el Huerto de los Olivos: «Padre mío, si esto no 
puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad» (Mateo 26, 42). Todos 
estos acontecimientos son la perfecta realización de las mismas palabras 
de Cristo que dice: «Sacrificio y oblación no quisiste [...]. Entonces dije: 
«¡He aquí que vengo [...] a hacer, oh Dios, tu voluntad!»» (Hebreos 10, 
5-7; Salmos 40, 7-9).

María, José, Jesús: la Sagrada Familia de Nazaret que representa 
una respuesta coral a la voluntad del Padre: los tres miembros de esta 
familia se ayudan mutuamente a descubrir el plan de Dios. Rezaban, 
trabajaban, se comunicaban. Y yo me pregunto: ¿tú, en tu familia, sabes 
cómo comunicarte o eres como esos chicos que en la mesa, cada uno 
con un teléfono móvil, están chateando? En esa mesa parece que hay 
un silencio como si estuvieran en misa... Pero no se comunican entre 
ellos. Debemos reanudar el diálogo en la familia: padres, madres, hijos, 
abuelos y hermanos deben comunicarse entre sí... Es una tarea que hay 
que hacer hoy, precisamente en el Día de la Sagrada Familia. Que la 
Sagrada Familia sea un modelo para nuestras familias, para que padres 
e hijos se apoyen mutuamente en la fidelidad al Evangelio, fundamento 
de la santidad de la familia.

Confiemos a María «Reina de la Familia» todas las familias del mun-
do, especialmente las que sufren o están en peligro, e invoquemos sobre 
ellas su protección materna.



115Santa Sede

Homilía en las Primeras vísperas y Te Deum de acción de 
gracias de la Solemnidad de Santa María Madre de Dios

Basílica Vaticana 
Martes, 31 de diciembre de 2019

«Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo» (Ga 4, 4).
El Hijo enviado por el Padre puso su tienda en Belén de Efratá, «la 

menor entre las familias de Judá» (Mi 5,1); vivió en Nazaret, una ciudad 
nunca mencionada en la Escritura, excepto para decir: «¿De Nazaret 
puede salir algo bueno?» (Jn 1,46), y murió descartado de la gran ciudad, 
de Jerusalén, crucificado fuera de sus muros. La decisión de Dios es clara: 
para revelar su amor elige la ciudad pequeña y la ciudad despreciada, 
y cuando llega a Jerusalén se une al pueblo de los pecadores y de los 
descartados. Ninguno de los habitantes de la ciudad se da cuenta de 
que el Hijo de Dios hecho hombre camina por sus calles, probablemente 
ni siquiera sus discípulos, que sólo con la resurrección comprenderán 
plenamente el Misterio presente en Jesús.

Las palabras y los signos de salvación que realiza en la ciudad des-
piertan asombro y entusiasmo momentáneo, pero no son recibidos en 
su pleno significado: de ahí a poco dejarán de ser recordados cuando el 
gobernador romano pregunte: «¿Queréis que suelte a Jesús o a Barra-
bás?». Fuera de la ciudad Jesús será crucificado, en lo alto del Gólgota, 
para ser condenado por la mirada de todos los habitantes y burlado por 
sus comentarios sarcásticos. Pero desde allí, desde la cruz, el nuevo árbol 
de la vida, el poder de Dios atraerá a todos hacia Él. Y también la Madre 
de Dios, que bajo la cruz es Nuestra Señora de los Dolores, está a punto 
de extender su maternidad a todos los hombres. La Madre de Dios es 
la Madre de la Iglesia y su ternura materna llega a todos los hombres.

En la ciudad Dios ha puesto su tienda... ¡y de allí no se ha alejado 
nunca! Su presencia en la ciudad, incluso en esta nuestra ciudad de 
Roma, «no debe ser fabricada, sino descubierta, develada» (Exhortación 
Apostólica Evangelii Gaudium,  71). Somos nosotros los que debemos 
pedir a Dios la gracia de unos ojos nuevos, capaces de «una mirada 
contemplativa, esto es, una mirada de fe que descubra al Dios que habita 
en sus hogares, en sus calles, en sus plazas» (ib., 71). Los profetas, en la 
Escritura, advierten contra la tentación de vincular la presencia de Dios 
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sólo al templo (Jr 7,4): Él habita en medio de su pueblo, camina con él y 
vive su vida. Su fidelidad es concreta, está cerca de la existencia cotidiana 
de sus hijos. En efecto, cuando Dios quiere hacer nuevas todas las cosas 
por medio de su Hijo, no empieza desde el templo, sino desde el vientre 
de una pequeña y pobre mujer de su Pueblo. ¡Esta elección de Dios es 
extraordinaria! No cambia la historia a través de los hombres poderosos 
de las instituciones civiles y religiosas, sino de las mujeres de la periferia 
del imperio, como María, y de sus vientres estériles, como el de Isabel.

En el Salmo 147, que hemos rezado hace poco, el salmista invita a 
Jerusalén a glorificar a Dios, porque Él «envía a la tierra su mensaje, a 
toda prisa corre su palabra» (v. 4). Por medio de su Espíritu, que pro-
nuncia su Palabra en cada corazón humano, Dios bendice a sus hijos 
y los anima a trabajar por la paz en la ciudad. Esta noche me gustaría 
que nuestra mirada sobre la ciudad de Roma captara las cosas desde el 
punto de vista de la mirada de Dios. El Señor se alegra de ver cuántas 
cosas buenas se cumplen cada día, cuánto esfuerzo y dedicación en la 
promoción de la fraternidad y la solidaridad. Roma no sólo es una ciu-
dad complicada, con muchos problemas, desigualdades, corrupción y 
tensiones sociales. Roma es una ciudad en la que Dios envía su Palabra, 
que se anida por medio del Espíritu en los corazones de sus habitantes 
y los impulsa a creer, a esperar a pesar de todo, a amar luchando por 
el bien de todos.

Pienso en tantas personas valientes, creyentes y no creyentes, que he 
encontrado en estos años y que representan el «corazón palpitante» de 
Roma. Verdaderamente Dios nunca ha dejado de cambiar la historia y 
el rostro de nuestra ciudad a través del pueblo de los pequeños y pobres 
que la habitan: los elige, los inspira, los motiva a la acción, los hace so-
lidarios, los impulsa a activar redes, a crear lazos virtuosos, a construir 
puentes y no muros. Es precisamente por medio de estos mil arroyos 
de agua viva del Espíritu que la Palabra de Dios fecunda la ciudad y la 
convierte en una «madre de hijos jubilosa» (Sal 113, 9).

¿Y qué le pide el Señor a la Iglesia de Roma? Nos confía su Palabra 
y nos empuja a lanzarnos a la lucha, a involucrarnos en el encuentro 
y en la relación con los habitantes de la ciudad para que «a toda prisa 
corra su palabra». Estamos llamados a encontrarnos con los demás y 
a escuchar su existencia, su grito de ayuda. ¡Escuchar ya es un acto 
de amor! Tener tiempo para los demás, para dialogar, para reconocer 
con una mirada contemplativa la presencia y la acción de Dios en sus 
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existencias, para dar testimonio con hechos más que con palabras de la 
nueva vida del Evangelio, es verdaderamente un servicio de amor que 
cambia la realidad. Haciendo así, efectivamente, circula un aire nuevo 
en la ciudad y también en la Iglesia, el deseo de volver a ponerse en 
camino, de superar las viejas lógica de la contraposición y de las vallas, 
para colaborar juntos, construyendo una ciudad más justa y fraterna.

No debemos tener miedo o sentirnos inadecuados para una misión 
tan importante. Recordémoslo: Dios no nos elige por nuestra «habili-
dad», sino precisamente porque somos y nos sentimos pequeños. Le 
agradecemos su gracia que nos ha sostenido en este año y con alegría 
le elevamos el cántico de alabanza.
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Conferencia Episcopal Española

Los obispos españoles han celebrado Asamblea Plenaria del 18 al 
22 de noviembre de 2019. El viernes 22, el secretario general de la Con-
ferencia Episcopal Española, Mons. Luis Argüello, y el vicesecretario 
para asuntos económicos, Fernando Giménez Barriocanal, informan en 
rueda de prensa sobre los trabajos de la misma.

El presidente de la CEE, cardenal  Ricardo Blázquez, inaugura-
ba la Asamblea el lunes 18 de noviembre. En su  discurso  reclamó 
el «espíritu» de la Transición y la vigencia de una Constitución «de 
todos y para todos». «Fue una meta –recordó- alcanzada por todos; y 
lo gozosamente conseguido fue origen y guía para un camino abierto. 
Sería preocupante desconocer y minusvalorar este hito fundamental 
de nuestra historia contemporánea». Señaló que la Constitución «está 
abierta a posibles reformas para las cuales la misma Constitución ha 
indicado el procedimiento. El éxito de la Transición con el fruto de la 
Constitución fue motivo de serenidad que no puede ser cuestionado 
rompiendo el acuerdo con el que fue aprobado. En esta cuestión el 
todo es cualitativamente distinto de la suma de las partes». Y finalizó, 
«la concordia de todos dentro de las legítimas diversidades es un bien 
inestimable. Que la tentación del caos no prevalezca nunca sobre la 
unidad asegurada por la Constitución».

Después, en nombre del Nuncio Apostólico,  tomó la palabra  el 
encargado de Negocios de nunciatura, Mons. Michael F. Crotty.

Han participado en la Asamblea todos los obispos miembros, excepto 
el obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca. Son nuevos miembros 
de la Plenaria los obispos auxiliares de Bilbao, Mons. Joseba Segura, y de 

Nota y rueda de prensa final de la Asamblea Plenaria de 
noviembre de 2019
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Cartagena, Mons. Sebastián Chico, además del arzobispo de Tarragona, 
Mons. Joan Planellas. Han quedado adscritos, respectivamente, a las 
Comisiones Episcopales de Misiones, Seminarios y Universidades y a 
la Subcomisión Episcopal de Universidades.

Las diócesis de Astorga y Zamora han estado representadas por 
sus administradores diocesanos,  José Luis Castro Pérez y  José Fran-
cisco Matías Sampedro, respectivamente. Ambas sedes están vacantes 
tras el fallecimiento de sus obispos, Mons. Juan Antonio Menéndez y 
Mons. Gregorio Martínez Sacristán. Para ellos, y los otros dos fallecidos 
desde la Plenaria de abril, cardenal José Manuel Estepa y Mons. Ignacio 
Noguer, se ha tenido un recuerdo especial.

La concelebración eucarística tenía lugar el miércoles 20 de noviem-
bre a las 12.45 h. presidida por el obispo de León, Mons. Julián López 
Martín, que celebra sus bodas de plata episcopales.

Nuevo presidente de la Comisión Episcopal de Migraciones
La Plenaria ha elegido a Mons. Luis Quinteiro como nuevo presidente 

de la Comisión Episcopal de Migraciones, quien ya había asumido estas 
funciones provisionalmente tras el fallecimiento de Mons. Juan Anto-
nio Menéndez, al ser el miembro más antiguo de la citada Comisión 
por ordenación episcopal.

Proyecto de reforma de la CEE
La Santa Sede, en relación con los estatutos aprobados por la anterior 

Asamblea Plenaria, ha solicitado la incorporación a estos estatutos del 
elenco de las Comisiones en que se trabajará dentro de la Conferencia 
Episcopal. En este sentido, la Asamblea Plenaria ha aprobado la siguiente 
distribución de comisiones:

- TRANSMISIÓN DE LA FE
1. Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe
2. Comisión Episcopal para la Evangelización, Catequesis y Cate-
cumenado
3. Comisión Episcopal de para la Educación y Cultura
4. Comisión Episcopal para las Misiones y Cooperación con las 
Iglesias
5. Comisión Episcopal para las Comunicaciones Sociales
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- CELEBRACIÓN DEL MISTERIO CRISTIANO
6. Comisión Episcopal para la Liturgia
 
- SERVICIO DE LA CARIDAD
7. Comisión Episcopal para la Pastoral Social y Promoción Humana
 
- AGENTES PASTORALES
8. Comisión Episcopal para el Clero y Seminarios
9. Comisión Episcopal para la Vida Consagrada
10. Comisión Episcopal para los Laicos, Familia y vida
 
- OTROS ORGANISMOS
Consejo Episcopal de Asuntos Jurídicos.
Consejo Episcopal de Economía.

Se culmina así un año de trabajo conjunto con los directores de los 
secretariados de las distintas comisiones episcopales. Las comisiones 
previstas en los estatutos realizarán ahora un trabajo de descripción 
de los departamentos en que se articularán esas Comisiones. El nuevo 
organigrama es parte del proceso de reforma que se está llevando a 
cabo en la CEE desde que la Plenaria de abril de 2016 acordó revisar 
su funcionamiento para adecuar el trabajo y misión de la CEE a las cir-
cunstancias actuales. Entrará en vigor en la próxima Asamblea Plenaria.

Además, se ha iniciado el diálogo sobre las líneas pastorales de la 
Conferencia Episcopal para el quinquenio 2021-2025.

Protección de menores y de las personas vulnerables
También se ha llevado a la Plenaria el borrador del texto sobre la 

protección de los menores y de las personas vulnerables, redactado 
por la Comisión para la protección de menores y la Junta Episcopal de 
Asuntos Jurídicos.

La Santa Sede ha solicitado a la CEE la inclusión en este texto de las 
aportaciones que va a realizar el Vademecum elaborado por la Santa 
Sede y que podría hacerse público próximamente.

Propuestas de la Subcomisión de Familia y Defensa de la Vida
Mons. Mario Iceta, presidente de la Subcomisión Episcopal para la 

Familia y Defensa de la Vida, ha presentado a la Plenaria dos documen-
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tos. En primer lugar el titulado «Acoger, proteger y acompañar en la 
etapa final de esta vida», que ha sido finalmente aprobado.

El texto refleja cómo el debate actual sobre la eutanasia y el suicidio 
asistido no es planteado como una cuestión médica sino más bien ideo-
lógica, desde una determinada visión antropológica. Este planteamiento 
olvida que la dignidad de la persona radica en el hecho de ser humano, 
con independencia de cualquier otra circunstancia, incluida la salud, 
la edad o la capacidad mental o física. El documento postula una ética 
del cuidado de los enfermos y una atención a sus necesidades físicas, 
psíquicas, espirituales, familiares y sociales y afirma la esperanza cris-
tiana de la vida más allá de la muerte.

En otro orden de cosas, también la Subcomisión Episcopal para la 
Familia y Defensa de la Vida ha presentado el Itinerario de formación para 
los novios que se preparan para recibir el sacramento del Matrimonio.

Documentos de Liturgia
Se han aprobado los tres documentos que ha presentado la Comisión 

Episcopal de Liturgia: la edición renovada del Ritual del Bautismo; los 
textos litúrgicos de san Pablo VI en castellano, catalán, euskera y galle-
go, y los textos litúrgicos en lengua catalana del Misal Romano en su 
3ª Edición Enmendada.

Semanas Sociales y Congreso de Laicos 2020
Dentro del capítulo dedicado a las Comisiones Episcopales, el director 

de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, Luis Manuel Romero, 
se ha centrado en los preparativos del Congreso de Laicos «Pueblo de 
Dios en Salida» que tendrá lugar en Madrid del 14 al 16 de febrero de 
2020. Hasta mediados de noviembre se han recibido las aportaciones 
de las diócesis y asociaciones y movimientos laicales. Ahora toca, con 
todas ellas, redactar el Instrumentum Laboris que será la base de este 
Congreso nacional, planteado para 2.000 personas en representación de 
las diócesis y realidades laicales. Con todo este trabajo previo se cumple 
el objetivo de que este Congreso sea, más que un evento, un proceso de 
trabajo sinodal para impulsar una Iglesia en salida.

Mons. Abilio Martínez Varea, miembro de la Comisión Episcopal de 
Pastoral Social, ha intervenido para hablar del proyecto de revitalización 
de las Semanas Sociales, una institución dedicada a la difusión de la 
Doctrina Social de la Iglesia, especialmente en cuestiones como el des-
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empleo o la vida cultural y política. Se ha puesto en marcha un grupo de 
trabajo que se está encargando de organizar una semana social de ámbito 
nacional en octubre de 2020, que tendrá como tema «La regeneración 
de la vida pública. Una llamada al bien común y a la participación».

Desde la misma Comisión han intervenido el presidente y la secretaria 
de Cáritas española para presentar el Informe FOESSA, instrumento de 
gran ayuda para conocer la realidad social de la que la Iglesia participa 
y los desafíos evangelizadores y sociales que esta situación presenta.

El resto de presidentes de las Comisiones Episcopales también han 
tenido la oportunidad de informar sobre sus actividades y sobre el 
cumplimiento del Plan Pastoral, en lo que le corresponde a cada una.

Asociaciones nacionales
 Con respecto al tema de asociaciones nacionales, se ha aprobado 

el proyecto de modificación de estatutos de la Asociación privada de 
fieles «Guías y Scouts de Europa». Además de la petición de erección 
y aprobación de estatutos de las Fundaciones Educativas «Javerianas» 
y «Divino maestro».

Asuntos económicos
Como es habitual en la Plenaria de noviembre, se han aprobado 

los balances y liquidación presupuestaria del año 2018, los criterios de 
constitución y distribución del Fondo Común Interdiocesano y los pre-
supuestos de la CEE y de los organismos que de ella dependen para el 
año 2020.

I. Presupuesto del Fondo Común Interdiocesano para 2020
El Fondo Común Interdiocesano es el instrumento a través del cual 

se canaliza la distribución de la asignación tributaria a las diócesis es-
pañolas y otras realidades eclesiales.

La Asamblea Plenaria de noviembre de 2019 ha aprobado la Cons-
titución y reparto del Fondo Común Interdiocesano para 2020 en los 
siguientes términos.

CONSTITUCIÓN DEL FONDO (RECURSOS o INGRESOS)
El fondo común se constituye con dos partidas: la asignación tribu-

taria y las aportaciones de las diócesis.
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1. ASIGNACIÓN TRIBUTARIA
El importe de la asignación viene determinado por el resultado de 

la campaña de asignación correspondiente al IRPF 2018, campaña 2019. 
Dichos datos, de acuerdo con el mecanismo establecido de comunica-
ción, no están disponibles a la hora de hacer el presupuesto por lo que 
procede realizar una estimación.

Se ha establecido como cantidad objetivo 266 millones de euros, lo 
que representa un 3,9% de incremento con respecto al año anterior.

La Asamblea Plenaria ha aprobado que en el caso de que la partida 
definitiva sufra modificaciones, el Consejo de Economía pueda ajustar 
el presupuesto a la cantidad real, o bien aplicar recursos del fondo de 
reserva.

2. APORTACIÓN DE LAS DIÓCESIS
De acuerdo con el principio de solidaridad presente desde el primer 

momento en el Fondo Común, todas las diócesis aportan al Fondo Co-
mún en función de su capacidad potencial de obtención de ingresos. 
Dicha capacidad se mide en función de tres parámetros: el número de 
habitantes, la renta per cápita de la provincia donde radica la diócesis y 
la presencia o no de la capital de la provincia en la diócesis. La cantidad 
resultante es igual a la correspondiente al año anterior.

DISTRIBUCIÓN DEL FONDO (EMPLEOS o GASTOS)
La distribución del Fondo Común Interdiocesano se realiza en dos 

bloques: unas partidas las ejecuta y distribuye la Conferencia Episcopal 
a sus finalidades respectivas; el resto son remitidas a las diócesis por 
distintos conceptos que miden las necesidades de fondos de las mismas. 
Este envío no constituye una aplicación directa de fondos sino un mé-
todo para evaluar necesidades. Las cantidades que recibe cada diócesis 
se integran en su presupuesto diocesano para financiar el conjunto de 
necesidades.
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· Envío a las diócesis. Las diócesis perciben fondos teniendo en cuenta 
los siguientes factores:

1. Una cantidad lineal. Para atender gastos mínimos y beneficiar así 
a las diócesis más pequeñas.

2. Módulos en función de los sacerdotes. Unos módulos calculados 
en función del número de sacerdotes de cada diócesis y su dependencia 
total o parcial del presupuesto diocesano.

3. Módulos de atención pastoral. Se trata de módulos que tienen en 
cuenta el número de templos, la extensión de las diócesis, los habitantes 
y el tamaño medio de la parroquia.

4. Se trata de un reparto establecido por la Comisión Episcopal de 
Seminarios en función de la existencia de centros de estudios, bibliotecas, 
pastoral vocacional, número de seminaristas, etc.

· Seguridad Social del Clero. Importe de las cotizaciones pagadas a 
la Seguridad Social por el conjunto de los clérigos de las diócesis. Todos 
los clérigos diocesanos cotizan por el salario mínimo interprofesional, de 
acuerdo con el Real Decreto 2398/1977, de 27 de agosto de incorporación 
del Clero diocesano a la Seguridad Social. La Conferencia Episcopal 
realiza el pago centralizado de manera trimestral.

· Retribuciones Señores Obispos. Cantidad total empleada en la 
retribución de todos los Obispos de España. Se realiza una estimación 
del total del número de Obispos.

· Ayuda a proyectos de rehabilitación y construcción de templos. 
Se trata de una ayuda compensatoria a las entidades de la Iglesia por la 
pérdida de la exención de IVA en la construcción de templos. La Con-
ferencia solicita todos los proyectos de ejecución de obra y concede el 
importe correspondiente al 50% del IVA de las nuevas construcciones 
y el 25% de las rehabilitaciones.

· Centros de formación. Total de ayudas a distintas instituciones de 
formación como la Universidad Pontificia de Salamanca, Facultades 
eclesiásticas, Colegio Español de Roma, Centro Montserrat en Roma y 
Casa de Santiago en Jerusalén.

· Aportación a las Cáritas diocesanas.  Aportación extraordinaria 
con motivo de la crisis para las Cáritas diocesanas repartida 
proporcionalmente al envío a las diócesis.

· Actividades pastorales nacionales. Se trata de una partida para cu-
brir distintos proyectos aprobados por la Asamblea Plenaria en cada año.

· Campañas de Financiación de la Iglesia. Importe para invertir en 
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las campañas de la asignación tributaria y día de la Iglesia diocesana.
· Funcionamiento de la Conferencia Episcopal. Aportación al 

presupuesto de mantenimiento de la estructura de la Conferencia 
Episcopal.

· Actividades pastorales en el extranjero. Incluye la aportación al 
Fondo Nueva Evangelización y las ayudas a las Conferencias Episco-
pales del Tercer Mundo.

· Conferencia de religiosos. Aportación a los fines generales de la 
CONFER.

· Insularidad. Ayuda para compensar gastos específicos de transporte 
de las diócesis con insularidad.

· Instituciones Santa Sede. Aportación a la Santa Sede (Óbolo de San 
Pedro) y al mantenimiento del Tribunal de la Rota.

· Fondo intermonacal.  Se trata una partida destinada a ayudas 
puntuales a religiosas contemplativas en el pago de la seguridad social.

· Plan de Trasparencia. Se mantiene esta partida, que ya quedará 
integrada como una partida ordinaria más del presupuesto, para atender 
a los distintos programas del Plan de Trasparencia aprobado por la 
Conferencia Episcopal.

· Ordinariato de las Iglesias Orientales. Esta partida se ha habilitado 
para cubrir las necesidades pastorales específicas del nuevo ordinariato 
creado por el Santo Padre.
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II. Presupuesto de la Conferencia Episcopal Española para 2020
El presupuesto de la Conferencia Episcopal Española se presenta 

equilibrado en gastos e ingresos. Las partidas de Actividades Pastorales 
se incrementan muy ligeramente. La partida de Gastos de Personal se 
incrementa ligeramente por encima de la media del resto de los gastos 
para atender a lo establecido en la regulación laboral y a las necesidades 
pastorales de la Conferencia. Los gastos de conservación y suministros, 
se incrementan para adaptarse a lo realmente realizado en ejercicios 
anteriores.

El detalle, conforme al modelo normalizado para las instituciones 
diocesanas, es el siguiente:

INGRESOS
1. Aportación de los fieles
Con carácter general, la Conferencia Episcopal no es destinataria 

de fondos de aportaciones de fieles. Cuando alguien solicita dar un 
donativo, se reorienta a la Diócesis correspondiente. No obstante, este 
capítulo recoge alguna ayuda puntual.

2. Asignación Tributaria
Se trata de la cantidad prevista en el Fondo Común Interdiocesano 

para la financiación parcial de las actividades de la Conferencia.
3. Ingresos del Patrimonio
Figuran en este apartado:
•	 Los alquileres devengados correspondientes a las propiedades 

de la Conferencia Episcopal. Se han adaptado a la realidad de la 
situación actual.

•	 Los ingresos financieros procedentes de algunos fondos propios 
de la Conferencia que están invertidos en depósitos a plazo e 
instrumentos de renta fija de máxima seguridad. Se prevé una 
disminución de los mismos por la caída de los tipos de interés.

•	 Actividades económicas: Se trata fundamentalmente de la aporta-
ción de las editoriales de la Conferencia Episcopal (EDICE, BAC 
y Libros Litúrgicos), la revista Ecclesia, la gestión de derechos de 
autor, así como las tasas de expedición de títulos de idoneidad.

4. Otros ingresos corrientes
Esta partida computa aportaciones de alguna institución religiosa, 

así como ingresos varios de gestión no encasillables en los otros grupos.
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GASTOS
1. Acciones pastorales
Figuran aquí los presupuestos que se destinan para las distintas ac-

tividades realizadas por la Comisiones Episcopales, así como las apor-
taciones realizadas a algunos organismos Internacionales de la Iglesia 
(COMECE, CC EE, Comisión Internacional de Migraciones y Casa de la 
Biblia). Por último figuran también las aportaciones a las instituciones 
de «Acción Católica» y «Justicia y Paz».

2. Retribución del clero
Se contemplan el total de retribuciones del clero que colabora de 

manera permanente o puntual en las actividades ordinarias de la Con-
ferencia. Sus retribuciones permanecieron congeladas durante varios 
años, en el próximo ejercicio se incrementarán ligeramente.

3. Retribuciones del personal seglar
Se incluye en este apartado el total de retribuciones satisfechas a los 

trabajadores seglares de la Conferencia Episcopal, así como las colabora-
ciones satisfechas por trabajos puntuales. Las retribuciones del personal 
laboral están referenciadas al Convenio de Oficinas y despachos, con 
algunas adaptaciones.

 4. Conservación de edificios y funcionamiento
Incluye el importe satisfecho por el resto de conceptos: reparaciones, 

mantenimiento, material de oficina, suministros, etc.
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Presentación del documento «Sembradores de esperanza. 
Acoger, proteger y acompañar en la etapa final de esta vida»

El presidente de la  Subcomisión Episcopal para la Familia y 
Defensa de la Vida y obispo de Bilbao, Mons. Mario Iceta, presenta 
el miércoles 4 de diciembre de 2019 el documento «Sembradores de 
esperanza. Acoger, proteger y acompañar en la etapa final de esta 
vida». Le han acompañado en la rueda de prensa el médico Jacin-
to Bátiz y la enfermera Encarnación Isabel Pérez. Ha ofrecido su 
testimonio, como enfermo de paliativos, Ángel Pérez. 

SEMBRADORES DE ESPERANZA
Acoger, proteger y acompañar en la etapa final de esta vida

Introducción
I. El debate social sobre la eutanasia, el suicidio asistido y la muerte 
digna
II. Ética del cuidado de los enfermos: dignidad, salud, enfermedad
III. La medicina paliativa ante la enfermedad terminal
IV. La ilicitud de la obstinación terapéutica
V. La eutanasia y el suicidio asistido son éticamente inaceptables
VI. Propuestas para fomentar una cultura del respeto a la dignidad 
humana
VII. La experiencia de fe y la propuesta cristiana
Epílogo
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INTRODUCCIÓN
«Quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno 

sagrado» (Ex 3, 5), dijo Dios a Moisés ante el fenómeno de la zarza que 
ardía sin consumirse a los pies del monte Horeb. Si entrar en la vida de 
una persona constituye siempre caminar en terreno sagrado, con mayor 
razón cuando esta vida se encuentra afectada por la enfermedad o ante 
el trance supremo de la muerte. Ante el debate que últimamente se ha 
reavivado acerca de la vida humana, la eutanasia y el suicidio asistido, 
queremos proponer en este documento una mirada esperanzada sobre 
estos momentos que clausuran nuestra etapa vital en la tierra. 

Con este documento pretendemos ayudar con sencillez a buscar el 
sentido del sufrimiento, acompañar y reconfortar al enfermo en la etapa 
última de su vida terrenal, llenar de esperanza el momento de la muerte, 
acoger y sostener a su familia y seres queridos e iluminar la tarea de los 
profesionales de la salud. El Señor ha venido para que tengamos vida en 
abundancia (cfr. Jn 10, 10) y en Él hemos sido llamados a ser sembradores 
de esperanza, misioneros del Evangelio de la vida y promotores de la 
cultura de la vida y de la civilización del amor.

La alegría del Evangelio debe alcanzar a todos, de modo particular a 
quienes viven en el sufrimiento y la postración. Queremos reconocer y 
agradecer a quienes dedican tiempo y esfuerzo a transmitir esta alegría 
y esperanza del Evangelio a los enfermos y sus familiares. De modo 
particular queremos mostrar nuestra gratitud a los equipos de pastoral 
de la salud en los diversos ámbitos, a los capellanes, personas idóneas, 
profesionales y voluntariado en hospitales, residencias e instituciones, 
a las congregaciones que tienen como carisma propio el cuidado de los 
enfermos y ancianos.

Quien sufre y se encuentra ante el final de esta vida necesita ser 
acompañado, protegido y ayudado a responder a las cuestiones fun-
damentales de la existencia, abordar con esperanza su situación, recibir 
los cuidados con competencia técnica y calidad humana, ser acompa-
ñado por su familia y seres queridos y recibir consuelo espiritual y la 
ayuda de Dios, fuente de amor y misericordia. El suicidio asistido y la 
eutanasia, que consiste en la acción u omisión que por su naturaleza 
e intencionadamente causa la muerte con el fin de eliminar cualquier 
dolor, no aportan soluciones a la persona que sufre.

La Tradición de la Iglesia y su Magisterio han sido constantes en 
señalar la dignidad y sacralidad de toda vida humana, así como la 
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ilicitud de la eutanasia y el suicidio asistido. En la Iglesia se ofrecen 
variados caminos y formas de acompañar a los enfermos y a quienes 
sufren, plasmándose en muchos carismas que han suscitado múltiples 
instituciones y congregaciones dedicadas a su cuidado, además de la 
respuesta generosa de los fieles que hacen suyas las palabras de Jesús: 
«Estuve enfermo y me visitasteis» (Mt 25, 36) y ejercen la caridad a 
ejemplo del buen samaritano (cfr. Lc 10, 25-37).

El texto que presentamos pretende ser pedagógico y de fácil lectura 
para todos. Por eso, hemos evitado cargarlo de referencias y notas al 
pie. A quien desee profundizar en el Magisterio de la Iglesia que trata 
sobre estos asuntos, le remitimos principalmente a los siguientes docu-
mentos: Pío XII, Discurso sobre las implicaciones morales y religiosas 
de la analgesia, 1957; san Juan Pablo II, Carta Apostólica Salvifici doloris 
sobre el sentido cristiano del sufrimiento humano, 1984; Encíclica Ve-
ritatis splendor, 1993; Encíclica Evangelium vitae, 1995; Benedicto XVI, 
Encíclica Spe salvi, 2007; Francisco, Discurso a los participantes en la 
Asamblea plenaria de la Congregación para la Doctrina de la Fe, 2018; 
Audiencia a la Federación italiana de los colegios de médicos cirujanos y 
odontólogos, 2019; Congregación para la Doctrina de la fe, Declaración 
sobre la eutanasia, Iura et bona, 1980; Respuesta a algunas preguntas 
de la Conferencia Episcopal Estadounidense sobre la alimentación y la 
hidratación artificiales, 2007; Consejo Pontificio para los agentes sani-
tarios: Cuidados paliativos, situación actual, diversos planteamientos 
aportados por la fe y la religión ¿qué hacer?, 2004; Nueva Carta a los 
Agentes Sanitarios, 2017; Catecismo de la Iglesia católica, nn. 2276-2283; 
CCXX Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, 
Declaración con motivo del proyecto de ley reguladora de los derechos 
de la persona ante el proceso final de la vida, 2011.

El 28 de octubre de 2019 se publicaba la Declaración conjunta de las 
religiones monoteístas abrahámicas sobre las cuestiones del final de la vida. 
En ella se afirma que «el cuidado de los moribundos representa, por 
una parte, una forma de asumir con responsabilidad el don divino de 
la vida cuando ya no es posible tratamiento alguno y, por otra, nuestra 
responsabilidad humana y ética con la persona que (a menudo) sufre 
ante la muerte inminente. El cuidado holístico y respetuoso de la persona 
debe reconocer como un objetivo fundamental la dimensión específi-
camente humana, espiritual y religiosa de la muerte. Este enfoque de 
la muerte requiere compasión, empatía y profesionalidad por parte de 
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todas las personas involucradas en el cuidado del paciente moribundo, 
especialmente de los trabajadores de la salud responsables del bienestar 
psicosocial y emocional del paciente».

El Papa Francisco, en su audiencia a la Federación italiana de los 
colegios de médicos cirujanos y odontólogos el pasado septiembre de 
2019, afirmaba que «es importante que el médico no pierda de vista 
la singularidad de cada paciente, con su dignidad y su fragilidad. Un 
hombre o una mujer que debe acompañarse con conciencia, inteligencia 
y corazón, especialmente en las situaciones más graves. Con esta actitud 
se puede y se debe rechazar la tentación —inducida también por cambios 
legislativos— de utilizar la medicina para apoyar una posible voluntad 
de morir del paciente, proporcionando ayuda al suicidio o causando 
directamente su muerte por eutanasia. Son formas apresuradas de tratar 
opciones que no son, como podría parecer, una expresión de la libertad 
de la persona, cuando incluyen el descarte del enfermo como una po-
sibilidad, o la falsa compasión frente a la petición de que se le ayude a 
anticipar la muerte. “No existe el derecho de disponer arbitrariamente 
de la propia vida, por lo que ningún médico puede convertirse en tutor 
ejecutivo de un derecho inexistente”».

La Asociación Médica Mundial (AMM), que representa a las or-
ganizaciones médicas colegiales de todo el mundo, afirmaba en su 
resolución adoptada en octubre de 2019 en su septuagésima asamblea 
general: «La AMM se opone firmemente a la eutanasia y al suicidio 
con ayuda médica. Para fines de esta declaración, la eutanasia se define 
como el médico que administra deliberadamente una substancia letal o 
que realiza una intervención para causar la muerte de un paciente con 
capacidad de decisión por petición voluntaria de este. El suicidio con 
ayuda médica se refiere a los casos en que, por petición voluntaria de 
un paciente con capacidad de decisión, el médico permite deliberada-
mente que un paciente ponga fin a su vida al prescribir o proporcionar 
substancias médicas cuya finalidad es causar la muerte. Ningún médico 
debe ser obligado a participar en eutanasia o suicidio con ayuda médica, 
ni tampoco debe ser obligado a derivar un paciente con este objetivo».

Nos ha parecido oportuno mantener el formato de preguntas y res-
puestas que ayuden a una mejor comprensión, como ya se hizo en el 
documento «La eutanasia. Cien cuestiones y respuestas sobre la defensa 
de la vida humana y la actitud de los católicos» que el Comité Episcopal 
para la Defensa de la Vida de la Conferencia Episcopal Española publicó 
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en 1992. Hemos evitado el lenguaje técnico para la mejor comprensión 
de quienes carecen de conocimientos especializados, sin renunciar por 
ello a la profundidad y rigor de pensamiento. El modo de tratar a las 
personas en situación de vulnerabilidad, el modo de acoger y sostener 
a los debilitados, ancianos y enfermos, la manera de abordar los mo-
mentos últimos de nuestra vida terrenal cualifican la calidad ética de 
la sociedad. La Iglesia, servidora de la humanidad, quiere ofrecer la 
luz pascual de Cristo muerto y resucitado, capaz de iluminar y llenar 
de amor, misericordia y esperanza las situaciones más complejas y en 
muchas ocasiones dolorosas de la existencia humana.

Hemos optado por abordar la cuestión, en primer lugar, desde una 
perspectiva que parte de la condición humana, para, en segundo lugar, 
abrir esta cuestión a la espléndida luminosidad que nos comunica el 
Señor Jesús, que ha vencido la muerte y nos ha donado el Espíritu 
Santo para conocer el sentido y plenitud de nuestra vocación en Él. 
Somos conscientes de que este planteamiento tiene sus límites. Pero lo 
hacemos así para resaltar que las cuestiones suscitadas ante el final de 
esta vida, el drama de la eutanasia y el suicidio asistido son asuntos 
profundamente humanos, que afectan a la dignidad y no se reducen 
únicamente a una cuestión religiosa o para las personas que profesan 
la fe cristiana (cf. Evangelium Vitae 64). Agradecemos a quienes nos han 
ayudado a elaborar este texto. Encomendamos a la protección materna 
de la Virgen María, Salud de los enfermos y Auxilio de los cristianos, a 
los enfermos, sus familiares y amigos, a los profesionales de la salud, 
voluntarios y tantas personas que colaboran en la pastoral de la salud 
y de la familia, y a todos los que sufren en su cuerpo o en su espíritu.

I. EL DEBATE SOCIAL SOBRE LA EUTANASIA, EL SUICIDIO 
ASISTIDO Y LA MUERTE DIGNA

1. ¿Qué subyace en el reciente debate social sobre la eutanasia y 
el suicidio asistido?

La eutanasia y el suicidio asistido son objeto en nuestro tiempo de 
campañas propagandísticas a su favor. El debate actual sobre estos 
asuntos no es propiamente planteado como una cuestión médica, sino 
más bien ideológica con una profunda raíz antropológica. Efectivamen-
te, en el fondo nos encontramos ante una determinada concepción del 
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ser humano y sus implicaciones familiares y sociales y un concepto de 
libertad concebida como voluntad absoluta desvinculada de la verdad 
sobre el bien. Se manifiesta la dificultad de encontrar un sentido al su-
frimiento y el modo de encajarlo en el recorrido vital de las personas, 
y las consecuencias que estos planteamientos tienen sobre el modo de 
entender las relaciones sociales, la responsabilidad política y su reper-
cusión en el ámbito sanitario.

2. ¿Qué aspectos se promueven en las campañas favorables a la 
eutanasia y el suicidio asistido?

Las campañas encaminadas a suscitar opiniones favorables a la eu-
tanasia y el suicidio asistido suelen promover los siguientes aspectos:

- Lo primero que se presenta es un «caso límite». Se busca una si-
tuación terminal y dramática especialmente llamativa que interpele 
la sensibilidad colectiva. Admitido este caso, desaparecen las razones 
profundas para no admitir otros parecidos, ensanchándose la casuística. 

- Lo anterior se complementa con eufemismos ideológicos y semánti-
cos. Así, se evitarán expresiones como «provocar la muerte del enfermo» 
o «quitarle la vida». Por el contrario, se ensalzan otras como «muerte 
digna», «autonomía», o «liberación».

- Junto a esto, se procura presentar a los defensores de la vida como 
retrógrados, intransigentes, contrarios a la libertad individual y al pro-
greso. De este modo se evita un diálogo sosegado y constructivo, que 
busque sobre todo el bien del enfermo.

- Otro elemento de la estrategia consiste en transmitir la idea de que 
la eutanasia es una cuestión religiosa. Por eso, en una sociedad plura-
lista la Iglesia —o cualquier confesión religiosa— no puede, ni debe, 
imponer sus opiniones. 

- Como complemento de estas estrategias, se pretende trasmitir a 
la sociedad la idea de que la eutanasia es una demanda urgente de la 
población y propia de nuestros tiempos. 

La Academia Pontificia para la Vida (9.XII.2000) denunciaba las 
campañas y estrategias a favor de la eutanasia: «Se han desarrollado 
—dice— campañas y estrategias en este sentido, llevadas adelante con 
el apoyo de asociaciones pro-eutanasia a nivel internacional, con “ma-
nifiestos” públicos firmados por intelectuales y hombres de ciencia, con 
publicaciones favorables a tales propuestas —algunas, acompañadas in-
cluso de instrucciones orientadas a enseñar a los enfermos los diferentes 
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modos de poner fin a la vida, cuando fuese considerada insoportable—, 
con encuestas que recogen opiniones de médicos o de personajes cono-
cidos en la opinión pública, favorables a la práctica de la eutanasia y, 
finalmente, con propuestas de leyes llevadas a los parlamentos, además 
de los intentos de provocar sentencias de los tribunales que pudiesen 
dar curso a una práctica de hecho de la eutanasia o, al menos, a que no 
fuese punible».

3. ¿Cuáles son los principales argumentos que se emplean para 
promover la legalización de la eutanasia y el suicidio asistido?

Las diferentes cuestiones aducidas para la legalización de la eutanasia 
y el suicidio asistido pueden ser reconducidas principalmente a cuatro 
argumentos:

1. El sufrimiento insoportable. 
La defensa y promoción de la eutanasia y el suicidio asistido basán-

dose en el sufrimiento insoportable del enfermo ha sido el argumento 
invocado durante muchos años. El acompañamiento de la familia es 
un elemento muy importante para ayudar al enfermo a resituarse ante 
la aparición de la enfermedad, de modo particular si esta es grave. Y, 
entre otros, es un deber del médico y el personal sanitario aliviar el 
sufrimiento y eliminar el dolor al paciente, contando con el parecer del 
propio enfermo y la colaboración de la familia, especialmente cuando 
nos encontramos ante una persona en el final de la vida. A este respec-
to, es importante advertir que, si no se garantiza que el paciente que 
pasa por esa situación no tenga dolor, inevitablemente pueden surgir 
peticiones de eutanasia. Y la experiencia clínica demuestra suficiente-
mente que, para esas situaciones, la solución no es la eutanasia, sino 
la atención adecuada, humana y profesional, y a este fin se dirigen los 
cuidados paliativos.

2. La compasión.
La segunda bandera enarbolada por los movimientos a favor de la 

eutanasia y el suicidio asistido es la compasión. A fin de que el paciente 
no sufra, se justifica poner fin a su vida. Además, se afirma que de esa 
manera se contribuye al bien de la sociedad, porque de este modo no 
se dilapidan los recursos sanitarios limitados de la comunidad, que 
pueden ser dedicados a otros fines. Eso hace que no pocas personas, 
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llegados esos momentos de la vida, puedan sentirse como una carga para 
los demás (sus familiares y la sociedad), y no quieran seguir viviendo. 
También, que otros consideren insoportable y carente de dignidad la 
vida de dependencia (en la alimentación, el aseo, el transporte, la fal-
ta de control personal) y piensen que en esas condiciones es mejor la 
muerte. La solución que se presenta en este contexto es la eutanasia o 
el suicidio asistido. Se trata de la eutanasia por compasión: para que 
no sufra, que deje de vivir. Pero enseguida percibimos que esta no es 
la actitud adecuada. Lo más humano no es provocar la muerte, sino 
acoger al enfermo, sostenerlo en estos momentos de dificultad, rodearlo 
de afecto y atención y poner los medios necesarios para aliviar el sufri-
miento y suprimir el dolor y no al paciente. La auténtica compasión es 
de otro orden. La experiencia sostiene que, cuando se percibe el cariño 
y cuidado de la familia, la importancia de la propia vida que siempre 
contribuye al bien de la familia, de los demás y de la sociedad, el respeto 
a la dignidad de todo ser humano con independencia de su estado de 
salud o de cualquier otro condicionamiento, y se reciben los cuidados 
paliativos adecuados, si son necesarios, un porcentaje muy bajo de 
pacientes pide explícitamente la eutanasia. Sembrar esperanza verda-
dera, aliviar la soledad con una compañía afectiva y efectiva, aliviar la 
angustia y el cansancio, hacerse cargo del enfermo «cargándolo sobre la 
propia cabalgadura», a ejemplo del buen samaritano (cfr. Lc 10, 25-37), 
son expresiones de una verdadera compasión.

3. La muerte digna.
El tercer argumento del movimiento pro-eutanasia es el concepto de 

«muerte digna». A veces, con la expresión «muerte digna» o «dignidad 
de la muerte» lo que se quiere decir es que «yo soy dueño de mi vida; 
yo muero cuando quiera». Es decir, es una cuestión que hace referencia 
al concepto de libertad, elemento clave en la concepción que cada uno 
tenga de la vida y el modo de conducirla, también cuando acecha el 
sufrimiento o la muerte. Una expresión que, además, está relacionada 
con la calidad de vida, que, a su vez, se interpreta como criterio último 
de la dignidad de la vida. Según este criterio, cuando la calidad de vida 
es pobre, ya no merece la pena seguir viviendo. Fácilmente se percibe 
que, desde esa perspectiva, la vida humana no vale por sí misma. La 
calidad de la vida vale más que la vida misma. Pero, además ¿con qué 
baremos se mide la calidad para llegar a afirmar que ya carece de valor 
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o que no merece la pena ser vivida? 
4. El concepto de autonomía absoluta. 
Relacionado con el anterior está el cuarto argumento: la autonomía del 

paciente, concebida como un absoluto. En muchos de nuestros contem-
poráneos existe una idea de «autonomía» que remite a la concepción que 
cada uno tenga de la libertad, que se traslada también al campo del final 
de la vida. En el fondo es expresión de una concepción de una libertad 
absolutista desvinculada de la verdad sobre el bien. La eutanasia sería 
un derecho de la autonomía personal llevado al extremo: «Yo soy dueño 
de mi vida, me moriré cuándo y cómo yo lo determine». Ciertamente, 
la autonomía es un elemento fundamental. El ser humano es libre y se 
perfecciona con su actuar libre. Pero concebir la dignidad de la persona 
únicamente sobre la propia autonomía constituye una visión reductiva 
que deja al margen otras dimensiones fundamentales. Por un lado, 
hay personas que, en este sentido, no son autónomas, como los niños, 
enfermos dependientes, personas con graves discapacidades psíquicas, 
pacientes en coma, etc. ¿Es que estas personas solo tienen la dignidad 
que otros les otorgan? ¿No la tienen como tales? Si la autonomía fuera 
el fundamento último de la dignidad de la persona, muchas personas 
carecerían de dignidad. Por otra parte, es evidente que la autonomía 
de la persona no es absoluta. Tampoco en el campo de las relaciones 
humanas ni en la convivencia familiar o social.

En el ámbito de la medicina, el concepto de autonomía tampoco es 
total. El enfermo, y más el que se encuentra en situación terminal, o sin 
capacidad del uso de razón, no es autónomo. La misma enfermedad, la 
medicación y otras circunstancias limitan necesariamente su capacidad 
de decisión.

4. ¿La promoción de la eutanasia y el suicidio asistido es un fenó-
meno reciente?

La petición de eutanasia por parte de los enfermos que sufren consta 
desde el origen mismo de la medicina, pues ya figura en el Juramento 
Hipocrático el rechazo explícito a practicarla. Sin embargo, en el último 
siglo se ha promocionado por medio de asociaciones y movimientos que 
buscan su aprobación legal, así como la del suicidio asistido, y gobiernos 
que aceptan la presión que ejercen estos movimientos o que la fomentan 
institucionalmente. Los orígenes recientes de este fenómeno se pueden 
rastrear en las ideas ilustradas de los tres últimos siglos. Las sociedades 
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que propugnan su aprobación legal datan de las primeras décadas del 
siglo XX, y han ido aumentando en número.

5. La aceptación de la eutanasia y el suicidio asistido ¿no es un 
signo de civilización?

Signo de civilización es justamente lo contrario, es decir, la fun-
damentación de la dignidad de la persona en el hecho elemental de 
ser humana, con independencia de cualquier otra circunstancia como 
raza, sexo, religión, salud, edad, habilidad manual, capacidad mental 
o económica. Esta visión esencial del ser humano significa un progreso 
cualitativo importantísimo, que distingue justamente a las sociedades 
civilizadas de las que se daban en tiempos ya superados, en las que la 
vida del prisionero, el esclavo, la persona discapacitada o el anciano, 
según épocas y lugares, era despreciada. La eutanasia y el suicidio 
asistido no hacen a la sociedad mejor ni más libre, ni son expresión de 
verdadero progreso.

Con la eutanasia o el suicidio asistido se elimina la vida de quien 
sufre para que deje de sufrir. Y eso es incompatible con la civilización 
verdadera, porque un ser humano no pierde la dignidad por sufrir. Re-
sulta especialmente contradictorio defender la eutanasia precisamente 
en una época como la actual, en la que la medicina ofrece alternativas, 
como nunca hasta ahora, para tratar y cuidar a los enfermos en la última 
fase de sus vidas. 

Es probable que este resurgimiento de las actitudes eutanásicas sea 
una consecuencia de la conjunción de dos factores: por un lado, los 
avances de la ciencia en la prolongación de la vida; y por otro, un am-
biente cultural que considera el dolor y el sufrimiento como los males 
por excelencia, que se deben eliminar a toda costa. Esto se da de manera 
particular cuando no se percibe una visión trascendente de la vida, que 
ayude a penetrar en el misterio del sufrimiento, que es inherente a toda 
vida humana.

II. ÉTICA DEL CUIDADO DE LOS ENFERMOS: DIGNIDAD, 
SALUD, ENFERMEDAD

6. ¿Cuál es el fundamento ético de las profesiones sanitarias?
Hablar de dignidad es el modo de expresar el valor único e insusti-
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tuible de cada persona. Es el motivo profundo por el que la medicina se 
preocupa por los enfermos. En el encuentro interpersonal se descubre el 
valor irrepetible de cada persona, su inherente e inalienable dignidad. 
Esto también ocurre en la relación del enfermo con el médico y con cada 
una de las personas que componen el equipo sanitario. Este encuentro 
interpersonal constituye el fundamento de la ética de las profesiones 
sanitarias. Una vez que el enfermo y el médico establecen la relación, lo 
que se exige a este último es el respeto del paciente, el reconocimiento de 
su dignidad y la ayuda en una relación de confianza para luchar contra 
la enfermedad: un proceso de objetivación en el contexto del encuentro 
entre dos personas que buscan un bien que comparten, que consiste en 
recuperar la salud del enfermo. 

7. ¿Qué se entiende por salud y enfermedad?
Un enfermo, en el sentido etimológico de la expresión, es alguien 

que no puede valerse plenamente por sí mismo (no puede mantenerse 
firme, es in-firmus) en mayor o menor medida, es decir, que tiene difi-
cultades para poder desarrollar su vida diaria por las limitaciones de 
la enfermedad, desde una leve molestia que impide pocas cosas hasta 
yacer postrado en cama de modo dependiente. La atención sanitaria 
persigue recuperar la salud. Para lograrlo, la medicina intenta conocer 
las causas del enfermar para poner el remedio oportuno, y su objetivo 
es que la persona enferma, tras recibir tratamiento, pueda desarrollar 
de nuevo su actividad normal o, al menos, con menos limitaciones, que 
antes de ser tratado.

La salud no implica siempre la integridad física, aunque el estudio 
de las patologías supone que en la enfermedad hay una lesión orgánica. 
Pese a que esta idea ha proporcionado la clave de muchas enfermedades, 
ha producido cierta confusión. Así, se tiende a pensar que el objetivo 
de la medicina es curar, cuando la práctica diaria nos muestra que hay 
ocasiones en que esto no se da: un analgésico puede permitir la vida 
normal sin propiamente curar. También se tiende a fijar la atención 
en los problemas orgánicos, que son exhaustivamente examinados y 
correctamente solucionados, a veces comprometiendo el trato humano 
adecuado y digno.

La salud tampoco implica un perfecto bienestar y, aunque es necesario 
un cierto nivel en este aspecto para poder vivir, se puede desarrollar 
la actividad diaria con alguna molestia. Es la condición humana. La 
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medicina debe buscar el bienestar adecuado para poder desarrollar las 
actividades diarias, sin pretender la utopía de su perfección y plenitud. 
Esto queda más claro si se tiene en cuenta que existen malestares que 
son propios de la condición humana, como la tristeza ante la muerte 
de un ser querido o el cansancio con el ejercicio físico; así mismo, hay 
estados de bienestar que nadie consideraría saludables, como el estado 
tras la administración de una dosis de droga.

8. El dolor y la muerte ¿forman parte de la vida humana o, por el 
contrario, son obstáculos para ella?

El dolor y la muerte forman parte de la vida humana desde que 
nacemos hasta que morimos: causamos dolor a los que nos quieren y 
sufrimos por el propio proceso que conduce a la muerte. Así lo acreditan 
la experiencia personal de cada uno de nosotros y la literatura universal, 
en la que esta experiencia es no solo motivo de inspiración, sino objeto 
de reflexión constante.

A lo largo de toda la existencia, el dolor físico y el sufrimiento moral 
están presentes de forma habitual en todas las biografías humanas: 
nadie es ajeno al dolor y al sufrimiento. El dolor producido por acci-
dentes físicos —pequeños o grandes— es compañero del ser humano 
en toda su vida; el sufrimiento moral (producto de la incomprensión 
ajena, la frustración de nuestros deseos, la sensación de impotencia, el 
trato injusto, etc.) nos acompaña desde la más tierna infancia hasta los 
umbrales de la muerte.

La muerte es la culminación prevista de la vida terrenal, aunque 
incierta respecto a cuándo y cómo ha de producirse. Forma parte de 
nuestra biografía, porque nos afecta la de quienes nos rodean y porque la 
actitud que adoptamos ante el hecho de que hemos de morir determina 
en parte cómo vivimos.

El dolor y la muerte son dimensiones o fases de la existencia huma-
na. Obstáculo para la vida es la actitud de quien se niega a admitir la 
presencia de estos hechos constitutivos de toda vida, intentando huir 
de ellos como si fuesen totalmente evitables, hasta el punto de convertir 
tal huida en valor supremo. Esta es la negación de la propia realidad, 
que puede llegar a ser causa de deshumanización y de frustración vital.
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9. ¿Debería, entonces, toda persona renunciar a huir del dolor en 
general, y del dolor de la agonía en particular?

El ser humano ha sido creado para vivir y ser feliz y, por tanto, siente 
rechazo ante el dolor y el sufrimiento. Y, por ello, este rechazo es justo 
y no censurable. Sin embargo, convertir la evitación de lo doloroso en 
el valor supremo y último que haya de inspirar toda conducta, a toda 
costa y a cualquier precio, es una actitud que acaba volviéndose con-
tra los que la mantienen, porque supone negar de raíz una parte de la 
realidad humana. 

Solo es posible afrontar la aparición del sufrimiento en las distintas 
etapas de la vida si se es capaz de encontrarle algún sentido, cuando 
lo asumo por algo o por alguien, porque el sufrimiento nunca es un fin 
en sí mismo. 

Como afirmaba el Papa Benedicto XVI en su encíclica sobre la es-
peranza Spe salvi: «Conviene ciertamente hacer todo lo posible para 
disminuir el sufrimiento; impedir cuanto se pueda el sufrimiento de 
los inocentes; aliviar los dolores y ayudar a superar las dolencias psí-
quicas. Todos estos son deberes tanto de la justicia como del amor y 
forman parte de las exigencias fundamentales de la existencia cristiana 
y de toda vida realmente humana. Debemos hacer todo lo posible para 
superar el sufrimiento, pero extirparlo del mundo por completo no está 
en nuestras manos, simplemente porque no podemos desprendernos de 
nuestra limitación, y porque ninguno de nosotros es capaz de eliminar 
el poder del mal, de la culpa, que —lo vemos— es una fuente continua 
de sufrimiento» (n. 36).

Estas ideas son especialmente patentes en el caso de la agonía, de los 
dolores que, eventualmente, pueden preceder a la muerte y que deben 
ser convenientemente abordados. Pero convertir la ausencia de dolor 
en el criterio exclusivo, sin atender a otras dimensiones, para reconocer 
un pretendido carácter digno de la muerte puede llevar a legitimar la 
supresión de la vida humana —bajo el nombre de eutanasia—. 

Aliviar el sufrimiento, el dolor, la angustia y la soledad en la situa-
ción terminal de enfermedad, con la cooperación del propio enfermo, 
su familia y su entorno, es un deber ético de primer orden. 

10. ¿Es importante buscar sentido a la vida y también a las situa-
ciones de dolor y sufrimiento?

Limitaciones y problemas de todo tipo se dan siempre en la vida. 
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Lo que varía es el modo en que las personas los asumen. Esa diversi-
dad tiene que ver con el planteamiento acerca del para qué de la vida, 
el sentido que se le atribuye, muchas veces de modo no plenamente 
consciente. El sufrimiento suele tener más relación con el sentido de la 
vida que con la intensidad de los problemas de salud (dolor, discapaci-
dad, síntomas molestos, etc.). En el contexto de vivir únicamente para 
disfrutar, las limitaciones son vistas como lo más negativo e indeseable, 
contrario a la dignidad humana. Sin embargo, en visiones más reflexivas 
sobre la propia vida, es muy distinto. Esta otra visión viene marcada 
por la pregunta sobre «para qué estoy yo aquí», o mejor, «para quién 
estoy yo aquí». Como resultado, cada ser humano descubre de algún 
modo a qué está llamado en su vida (con todas las posibles variaciones 
y situaciones psicológicas que acompañen ese descubrimiento). Como 
afirma el Papa Francisco: «Quiero recordar cuál es la gran pregunta: 
Muchas veces, en la vida, perdemos tiempo preguntándonos: “Pero, 
¿quién soy yo?”. Y tú puedes preguntarte quién eres y pasar toda una 
vida buscando quién eres. Pero pregúntate: “¿Para quién soy yo?”. Eres 
para Dios, sin duda. Pero Él quiso que seas también para los demás, y 
puso en ti muchas cualidades, inclinaciones, dones y carismas que no 
son para ti, sino para otros» (Christus vivit, 286). Si se acepta este sentido 
de una vida para los demás, se afrontan con esperanza las molestias y 
sufrimientos que pueda comportar la propia existencia. 

11. ¿La enfermedad puede ser ocasión de plantearse el sentido de 
la vida?

La enfermedad fuerza un parón en la actividad cotidiana y obliga a 
reflexionar sobre la propia vida, a resituarse ante esta nueva situación y 
a replantearse objetivos. Al atender a los enfermos, es fundamental tener 
en cuenta esta faceta que acompaña al enfermar: es un momento de crisis 
interior. El enfermo frecuentemente se plantea preguntas de fondo acerca 
de su vida y precisa ser sostenido y acompañado —fundamentalmente 
por sus familiares y seres queridos— para que aflore el sentido profundo 
de lo que está viviendo y crezca como persona que se enfrenta a una 
nueva situación de enfermedad. Se debe tener en cuenta que, en el caso 
de enfermedades serias, no aparecen fácilmente respuestas de sentido. El 
acompañamiento espiritual y el sentido trascendente de la vida ayudan 
a que el enfermo encuentre referencias fundamentales para abordar la 
enfermedad y la discapacidad. San Pablo refería la situación de vida y 
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de muerte a un fundamento mucho más profundo en el que aparece su 
sentido: «Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para 
el Señor; así que ya vivamos ya muramos, somos del Señor» (Rom 14, 8).

12. ¿Es natural el miedo a morir y al modo de morir?
Es natural tener miedo a morir, pues el ser humano está orientado 

naturalmente a la felicidad, y la muerte se presenta como una ruptura 
traumática. La explicación bíblica de la muerte como elemento ajeno a 
la naturaleza primigenia del ser humano encaja perfectamente con la 
psicología personal y colectiva que acredita una resistencia instintiva 
ante la muerte. Jesús mismo, en Getsemaní, experimentó el miedo y 
angustia ante la inminencia de su pasión y muerte: «Empezó a sentir 
tristeza y angustia. Entonces les dijo: “Mi alma está triste hasta la muerte, 
quedaos aquí y velad conmigo”» (Mt 26, 37-38). Desde luego, es natural 
sentir miedo a una muerte dolorosa, como también lo es tener miedo a 
una vida sumida en el dolor. El miedo a un modo de morir doloroso y 
dramático puede llegar a ser tan intenso que puede conducir a desear la 
muerte como medio para evitar tan penosa situación. Pero la experien-
cia demuestra que, cuando un enfermo que sufre pide la muerte, en el 
fondo está pidiendo que le alivien los padecimientos, tanto los físicos 
como los morales, que a veces superan a aquellos, como la soledad, 
la incomprensión, la falta de afecto y consuelo en el trance supremo. 
Cuando el enfermo recibe alivio físico, compañía, afecto y consuelo 
psicológico y moral, la cercanía e implicación de su propia familia y 
de sus seres queridos y entorno social, así como la adecuada atención 
médica y sociosanitaria, la experiencia muestra que deja de solicitar que 
pongan fin a su vida. 

13. Como algunos creen ¿no serían más indignos  una muerte do-
lorosa o un cuerpo muy degradado que una muerte rápida, producida 
cuando cada uno lo dispusiera?

En su naturaleza última, el dolor y la muerte encierran el misterio 
del ser humano, como también el misterio de la libertad y del amor, que 
son realidades vivas e íntimas, aunque intangibles, y que no encuentran 
explicación suficiente en la física o la química. El dolor y la muerte no 
son criterios adecuados para medir la dignidad humana, pues esta es 
propia de todo ser humano sencillamente por el hecho de serlo. 

Llegado el momento supremo de la muerte, podemos ayudar a que el 
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protagonista de este trance lo afronte en las condiciones más adecuadas 
posibles, tanto desde el punto de vista del dolor físico como también 
del sufrimiento moral. El afecto y la solicitud de la propia familia, el 
consuelo moral, la compañía, el calor humano y el auxilio espiritual son 
elementos fundamentales. La dignidad de la muerte radica en el modo 
de afrontarla. Por eso, en realidad, no sería apropiado hablar de «muerte 
digna», sino más bien de personas que afrontan la muerte con dignidad.

14. ¿En la actitud que se adopte ante el dolor y muerte, hay, por 
tanto, una cuestión antropológica de base?

La posición que se adopta ante el dolor y la muerte depende de la 
concepción o idea que se tenga del ser humano, de las relaciones hu-
manas y de la vida y de qué modo entre en juego la propia libertad. 
Cuando se pierde el sentido trascendente de la vida, es más difícil 
reconocer su sacralidad y dignidad. Sin este sentido de trascendencia, 
el ser humano tiene mayor dificultad para afrontar el sufrimiento y el 
dolor y encontrar sentido a las situaciones difíciles de la vida. En esta 
situación, el ser humano se siente incapaz de encontrar motivos para 
continuar viviendo cuando la vida no es fácil, gratificante, productiva. 

Tampoco podemos olvidar la dimensión social de la propia vida. El 
ser humano está constitutivamente abierto a la comunión y a vivir en 
comunidad. La vida humana no solo es un bien personal, sino también 
un bien social, un bien para los demás, de tal forma que atentar contra 
la vida afecta también a la justicia debida a los demás. El imperativo 
ético «no matarás» tutela la verdad inscrita en la condición humana de 
todos los tiempos: ser fiel al carácter de alteridad del ser humano en 
el que la propia vida no podría mantenerse si no estuviese abierta a la 
trascendencia y al otro, es decir, a la realización de la comunión inter-
personal inscrita en el corazón humano.

15. ¿Cuáles son las necesidades que presentan los enfermos en 
situación terminal?

Son necesidades físicas, psíquicas, espirituales, familiares y sociales.
Las necesidades físicas derivan de las limitaciones corporales y prin-

cipalmente del dolor.
Las necesidades psíquicas son evidentes. El paciente necesita sentirse 

seguro y querido, tener la seguridad de la compañía de familiares y 
seres queridos que lo apoyen y no lo abandonen, necesita confiar en el 
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equipo de profesionales que le trata, necesita amar y ser amado: tiene 
necesidad de ser escuchado, atendido, valorado y considerado, lo que 
afianza su autoestima.

Las necesidades espirituales son indudables. El creyente necesita a 
Dios, experimentar su cercanía y compañía, recibir su fortaleza y con-
suelo, acoger su misericordia llenándose de esperanza y paz. Por eso, 
sería una irresponsabilidad y una injusticia que la atención religiosa de 
los pacientes no estuviera asegurada en las instituciones hospitalarias, 
siendo una dimensión fundamental de la vida de las personas.

Las necesidades familiares y sociales del paciente terminal no son 
menos importantes. La enfermedad terminal también supone para quien 
la padece y para su familia, un desafío emocional, un esfuerzo económico 
importante y no pocos desgastes familiares de diverso calado. Toda la 
atención de los componentes de la familia se concentra generalmente 
en el miembro enfermo y, si la situación de enfermedad se alarga, el 
desajuste puede ser duradero. El paciente lo ve y también lo sufre. Por 
ello es muy importante no solo asegurar el sostenimiento del enfermo, 
sino también el soporte adecuado para que la familia pueda hacer frente 
al desafío que supone la enfermedad de uno de sus miembros.

III. LA MEDICINA PALIATIVA ANTE LA ENFERMEDAD TER-
MINAL

16. ¿Qué es la medicina paliativa?
Es una nueva especialidad de la atención médica al enfermo en si-

tuación terminal y a su entorno, que contempla la situación del final de 
la vida desde una perspectiva profundamente humana, reconociendo 
su dignidad como persona en el marco del sufrimiento físico, psíquico, 
espiritual y social que el fin de la existencia humana lleva generalmente 
consigo. Supone un cambio de mentalidad ante el paciente en situación 
terminal. Es saber que, cuando ya no se puede curar, aún debemos cuidar 
y siempre aliviar. En este viejo aforismo del siglo XIX se condensa toda la 
filosofía de los cuidados paliativos. Se puede decir que es una forma de 
entender y atender a los enfermos en situación terminal de enfermedad, 
opuesta principalmente a dos conceptos extremos que quedan fuera de 
la praxis médica: la obstinación terapéutica y la eutanasia.
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17. ¿Cómo está organizada la medicina paliativa?
La medicina paliativa no está suficientemente contemplada en la 

organización sanitaria española, y sería deseable que los poderes públi-
cos reconocieran con mayor sensibilidad esa necesidad y la impulsaran 
decisivamente. Se asienta básicamente en el reconocimiento de la triple 
realidad que configura el proceso de la muerte inminente en la sociedad 
actual: un paciente en situación terminal con dolor físico y sufrimiento 
psíquico, espiritual, social; una familia angustiada que no acaba de saber 
gestionar la situación y sufre por el ser querido; y un personal sanitario 
educado fundamentalmente para luchar contra la muerte y afrontar y 
paliar el dolor y el sufrimiento.

En las Unidades de Cuidados Paliativos, que son áreas asistenciales 
incluidas física y funcionalmente en los hospitales, se proporciona una 
atención integral al paciente terminal. Un equipo de profesionales asiste 
a estos enfermos en la fase final de su enfermedad, con el objetivo de 
mejorar la calidad de su vida en este trance último, atendiendo todas 
las necesidades físicas, psíquicas, sociales y espirituales del paciente y 
de su familia. Todas las acciones de la medicina paliativa van encami-
nadas a mantener y, en lo posible, aumentar, el sosiego del paciente y 
de su familia.

18. ¿En qué consiste la «adecuación de los cuidados»?
Los profesionales sanitarios, en diálogo constante con el paciente y su 

familia, proporcionan los medios diagnósticos, así como las propuestas 
terapéuticas requeridas en base al criterio de proporcionalidad entre el 
fin buscado y los medios empleados. Con «adecuación de los cuidados» 
nos referimos a la adaptación de los diagnósticos y tratamientos a la 
situación clínica del paciente para no caer en la obstinación terapéutica. 
También incluye la opción de retirar, ajustar o no iniciar tratamientos 
(o pruebas diagnósticas) que se consideren inútiles o fútiles, y que por 
tanto no proporcionen ningún beneficio al enfermo.

19. ¿No es muy sutil la línea divisoria entre la eutanasia y la ade-
cuación de los cuidados?

No faltan quienes se preguntan si la «adecuación de los cuidados» 
no es una eutanasia encubierta. Pero ciertamente no lo es. Se trata de 
la diferencia entre la intención de provocar la muerte (eutanasia) y la 
admisión de nuestra limitación ante la enfermedad y las circunstancias 
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que la rodean.
Solo en contadas situaciones terminales sin esperanza de curación, 

la apariencia de las acciones del profesional sanitario puede guardar 
semejanza en ambos casos. Pero el profesional de la salud advierte, sin 
género de dudas, lo que hay en su elección e intención última: sabe si 
lo que realiza tiene por objeto causar la muerte del enfermo o si, por el 
contrario, está renunciando a una obstinación terapéutica.

En la cesación o no iniciación de los cuidados considerados inútiles 
o fútiles ante la inminencia de la muerte, lo que se busca es evitar una 
prolongación precaria y penosa de la vida, sin dejar, por ello, la atención 
de los cuidados generales básicos. Lo primero —causar deliberadamente 
la muerte anticipada— nunca será admisible; lo segundo —el aceptar 
el advenimiento inevitable de la muerte— lo es.

20. ¿A qué aludimos con la expresión «cuidados generales básicos»?
Nos referimos a procedimientos que se realizan en la práctica habi-

tual tales como la nutrición no invasiva, la hidratación, suministro de 
analgésicos, curas básicas, higiene, cambios posturales, etc. que están 
destinados a la supervivencia del enfermo. No son una manera de alar-
gar penosamente la vida al paciente, sino una forma humana y digna 
de respetarlo como persona hasta el final.

21. ¿Dentro de los cuidados básicos hay que incluir la nutrición 
por vía enteral o parenteral y la hidratación parenteral? 

Las formas de nutrición o alimentación merecen especial atención, 
ya que la administración de agua y alimento constituye un medio 
fundamental de conservación de la vida. La Nueva Carta promulgada 
en 2017 por el Pontificio Consejo para los Agentes Sanitarios recoge 
sintéticamente la praxis adecuada para estos casos: «La alimentación y 
la hidratación, aun artificialmente administradas, son parte de los tra-
tamientos normales que siempre han de proporcionarse al moribundo, 
cuando no resulten demasiado gravosos o de ningún beneficio para él. 
Su indebida suspensión significa una verdadera y propia eutanasia. 
Suministrar alimento y agua, incluso por vía artificial, es, en principio, 
un medio ordinario y proporcionado para la conservación de la vida. 
Por lo tanto, es obligatorio en la medida y mientras se demuestre que 
cumple su propia finalidad, que consiste en procurar la hidratación y la 
nutrición del paciente. De este modo se evitan el sufrimiento y la muerte 
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derivados de la inanición y la deshidratación» (n. 152).

22. ¿Existen, por tanto, unos derechos del enfermo en situación 
terminal?

Para la mayoría de las personas, «morir con dignidad» significa morir 
sin dolor u otros síntomas mal controlados; morir a su tiempo natural, 
sin que se acorte o se prolongue de forma innecesaria la vida; morir ro-
deado del cariño de la familia y los amigos; morir con la posibilidad de 
haber sido informado adecuadamente, eligiendo, si se puede, el lugar 
(hospital o domicilio) y participando en todas las decisiones importantes 
que le afecten; morir con la ayuda espiritual que precise.

Y, ciertamente, el derecho a ese «morir con dignidad» incluye:
- el derecho a no sufrir inútilmente;
- el derecho a que se respete la libertad de conciencia;
- el derecho a conocer la verdad de su situación;
- el derecho a participar en las decisiones acerca de las intervenciones 

a que se le haya de someter;
- el derecho a mantener un diálogo confiado con los médicos, familia-

res, amigos y personas de los ambientes donde ha desarrollado su vida;
- el derecho a que sea respetada su privacidad y la presencia y trato 

con sus familiares;
- el derecho a dejar resueltos los asuntos que considera fundamen-

tales para su vida;
- el derecho a recibir asistencia espiritual.

23. ¿Cómo se puede paliar el sufrimiento del enfermo en situación 
terminal?

Uno de los derechos del enfermo es el de no sufrir de modo inne-
cesario durante el proceso de su enfermedad. Pero la experiencia nos 
muestra que el enfermo, especialmente el enfermo en fase terminal, 
experimenta, además del dolor físico, un sufrimiento psíquico o moral 
intenso, provocado por la colisión entre la proximidad de la muerte y 
la esperanza de seguir viviendo que aún alienta en su interior. La obli-
gación del profesional sanitario es suprimir la causa del dolor físico o, 
al menos, aliviar sus efectos y en la medida de lo posible su sufrimiento 
psíquico colaborando con la familia.

Frente al dolor físico, el profesional de la sanidad ofrece la analge-
sia; frente a la angustia, ha de ofrecer consuelo y esperanza, frente a la 
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soledad ha de procurar que no falte el acompañamiento de los seres 
queridos y la atención esmerada de los profesionales de la salud. La 
ética médica impone, pues, los deberes positivos de aliviar el sufrimiento 
físico y moral del moribundo, de mantener en lo posible la calidad de 
la vida que declina, de ser guardián del respeto a la dignidad de todo 
ser humano. Para los creyentes, el cuidado de la dimensión espiritual y 
trascendente es particularmente importante y por eso debe ser ofrecido 
también en las instituciones sanitarias.

24. ¿Cómo abordar adecuadamente el tratamiento del dolor?
La idea recurrente del dolor como problema intratable que forzaría 

a la eutanasia no se ajusta a la realidad: siempre existe la posibilidad 
de abordarlo, aunque en algunos casos sea solo con el recurso extremo 
de la sedación paliativa.

Cuestión distinta es que el tratamiento del  dolor lo pueda resolver 
cualquier médico. En muchos casos, es necesario un especialista que sepa 
qué medicamentos combinar, pues las posibilidades no terminan cuando 
se ha recurrido a la morfina o derivados (conocidos genéricamente como 
opiáceos). Diversas combinaciones pueden resolver problemas que no 
se solucionan solo con analgésicos, y esto se puede afirmar también de 
los demás síntomas, entre los que cabría destacar la disnea (la sensación 
de ahogo al respirar).

25. ¿Es lícito el tratamiento del dolor, aunque pueda derivarse un 
acortamiento de la expectativa de vida?

Es una cuestión que ya abordó el Papa Pío XII en 1957, en un discurso 
al IX Congreso Internacional de la Sociedad Italiana de Anestesiología, 
donde afirma que es lícito recurrir a los analgésicos para el tratamiento 
del dolor en los enfermos graves o en situación terminal si no hay otros 
medios y si, dadas las circunstancias, ello no impide el cumplimiento 
de otros deberes religiosos y morales, aunque de ello se pudiera derivar 
un posible acortamiento de la vida del enfermo.

La bibliografía médica reciente ha estudiado esto en detalle, y ha com-
probado que la morfina no acorta la vida de los pacientes. Si se emplea 
para tratar el dolor en una dosis adecuada (que puede ser muy alta), ese 
efecto no se produce. Y esto es también cierto cuando se emplea para 
el alivio de la disnea de modo que, a pesar de la dificultad respiratoria, 
el paciente respira y se oxigena mejor con morfina que sin ella. En este 
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campo, como en tantos otros en la ciencia, una cosa es el dato compro-
bado y otra las deducciones teóricas, que pueden fallar con facilidad.

Si a esto sumamos los sistemas modernos de administración, contro-
lados electrónicamente, se puede tener la garantía de que esos efectos 
indeseados no se van a producir, pues la dosificación será la adecuada 
para ese paciente. Es más, si se ha empleado para tratar un dolor que 
termina desapareciendo, no tiene por qué crear adicción, siempre que se 
haya evaluado adecuadamente al paciente y se haya descartado una de-
presión concomitante, que sí podría conducir a una adicción indeseable.

26. ¿Qué otros aspectos son esenciales cuidar en los pacientes graves 
o en situación terminal?

En el imaginario colectivo del paciente terminal no aparece un pro-
blema que puede ser mucho más serio: la soledad. No en el sentido 
de ausencia de personas: las hay, entrando y saliendo de la habitación 
del enfermo y haciendo cosas, así como la presencia y la atención de 
la familia. Es algo que podríamos llamar más bien «soledad vital»: el 
enfermo debe hacer frente a la crisis interior que le está produciendo 
su enfermedad sin tener alguien en quien apoyarse para ese proceso 
anímico, que hemos llamado la búsqueda de sentido.

La actitud de la medicina ante las enfermedades se resume en el 
adagio al que ya hicimos referencia anteriormente: «Curar a veces, ali-
viar a menudo, consolar siempre». Con los medios actuales, curamos 
ya bastantes veces, y podemos aliviar siempre. Pero esa eficacia técnica 
nos ha hecho olvidar la última parte, consolar. Esa palabra se refiere en 
primer lugar la compañía que aporta calor humano a la situación de 
enfermedad, y hace más llevadero el sufrimiento.

El acompañamiento fundamental lo proporciona ante todo la propia 
familia y el entorno de amistades del paciente. También el personal sani-
tario está llamado a prestar esta compañía. Este es un aspecto en el que 
aún tenemos que mejorar. Este acompañamiento, así como la asistencia 
espiritual cuando el paciente lo requiere, pueden ayudarle a afrontar 
la crisis que supone la situación de enfermedad y resituarse ante este 
desafío, madurando como persona y profundizando en el sentido de 
la propia vida. 

También quisiéramos referirnos a las dificultades que experimentan 
las familias a la hora de acompañar y sostener en la enfermedad a sus 
seres queridos. En muchas ocasiones se encuentran desorientadas so-
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bre las decisiones que deben tomar. Es necesario hacerse cargo de esta 
dificultad y ofrecerles con delicadeza indicaciones adecuadas y realistas 
que faciliten la toma de decisiones sobre el modo de proceder en cada 
momento. Es necesario hacer ver a las familias que en los momentos 
difíciles no están solas y que serán sostenidas con la ayuda que necesiten.

27. ¿Qué dimensiones o ámbitos de la persona deben ser atendidos 
en los cuidados que se le deben dar al final de su vida?

El respeto a su dignidad —única e inviolable, en cualquiera de las 
fases de su vida— exige que sea atendida y cuidada desde una visión 
integral o global, teniendo en cuenta, por tanto, su dimensión físico-
biológica, psico-emocional, socio-familiar y espiritual-religiosa. Y del 
tratamiento adecuado de cada una de estas dimensiones forman parte 
las ayudas y cuidados clínicos, psicológicos y espirituales. 

Para ayudar al enfermo y a su familia a cuidar estas dimensiones, 
la medicina paliativa se propone humanizar el proceso de la muerte. 
Acompañar hasta el final. Esta dimensión de la medicina intenta que 
los enfermos pasen los últimos momentos conscientes, sin dolor, con los 
síntomas controlados, de modo que transcurran con dignidad, rodeados 
de las personas que aman y si fuera posible, considerando su estado 
clínico y las atenciones que pudiera precisar, en su propio domicilio.

28. ¿Qué es la sedación paliativa?
La medicina siempre tiene recursos para los pacientes con dolor y 

sufrimiento, aunque no todos los médicos dominen todos los recursos. 
Es sabiduría del médico darse cuenta de hasta dónde llegan sus conoci-
mientos, para solicitar la ayuda de un colega más capacitado en ciertas 
situaciones.

La cercanía de la muerte no es razón suficiente para aplicar una seda-
ción paliativa. Su indicación tiene que ver con la aparición de síntomas 
que son refractarios a un tratamiento efectivo y producen sufrimiento en 
el enfermo. La práctica clínica revela que, en situaciones de enfermedad 
incurable, avanzada e irreversible, con un pronóstico de vida limitado 
o bien en situación de agonía, pueden aparecer síntomas refractarios, 
que se resisten al tratamiento indicado para controlarlo.

Para esos casos y con el fin de aliviar su sufrimiento, se emplea la 
sedación paliativa: aunque el problema no se pueda tratar en directo, 
se puede hacer que el paciente disminuya su nivel de conciencia con 
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ayuda de medicamentos de modo que no perciba dolor, sufrimiento o 
angustia intratables.

Por tanto, la sedación paliativa es un tratamiento para situaciones 
concretas y no generalizadas, en las que hay que saber administrar la 
medicación de modo que sea suficiente para sedar, pero no provoque 
intencionadamente la muerte. No es una actuación que deba empren-
derse siempre cuando la vida se aproxima a su fin, sino cuando sea 
realmente necesario. Practicarla por sistema difunde entre los familiares 
de los pacientes la impresión de que es el médico quien ya pone fin a la 
vida en situación terminal.

La sedación será aceptable éticamente cuando exista una indicación 
médica correcta, se hayan agotado los demás recursos terapéuticos y 
al enfermo y a la familia se haya explicado en qué consiste y sus con-
secuencias, recabando el preceptivo consentimiento, que debe quedar 
recogido en la historia clínica. Los fármacos y la dosificación debida 
dependerán del síntoma a tratar y de la urgencia, y se irá reevaluando 
periódicamente en función de la situación del paciente. Es importante 
que el enfermo pueda resolver previamente sus obligaciones civiles, 
profesionales, familiares, morales y religiosas.

29. ¿En qué consiste la sedación paliativa profunda?
La sedación paliativa profunda es el procedimiento que tiene como 

finalidad la supresión total de la conciencia. Debe estar médicamente 
indicada, contando siempre con el consentimiento del paciente o, si no 
fuera posible, con el de sus familiares, en todo momento debidamente 
informados, excluida cualquier intencionalidad eutanásica y cuando 
el paciente haya podido resolver sus deberes morales, familiares y 
religiosos. No se debe, por tanto, privar de la conciencia al enfermo si 
no existen motivos graves. La sedación paliativa profunda nunca debe 
comportar la suspensión de la atención y los cuidados básicos y debe 
evaluarse periódicamente su reversibilidad si mejora la situación clínica 
del enfermo.

30. En la situación de incapacidad mental del enfermo, ¿es válido 
el documento de voluntades anticipadas?

Hace tiempo que esta cuestión ha sido planteada principalmente 
ante la posibilidad de que el enfermo vea deterioradas sus facultades 
mentales. También hace tiempo que se ha instituido en nuestro sistema 
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sanitario la posibilidad de redactar un documento de voluntades antici-
padas, que antiguamente se denominaba testamento vital. Proponemos 
el texto aprobado por la Conferencia Episcopal Española el año 1989, 
que hace referencia a los aspectos fundamentales que debe recoger este 
documento:

«A mi familia, a mi médico, a mi sacerdote, a mi notario: Si me llega 
el momento en que no pueda expresar mi voluntad acerca de los trata-
mientos médicos que se me vayan a aplicar, deseo y pido que esta decla-
ración sea considerada como expresión formal de mi voluntad, asumida 
de forma consciente, responsable y libre, y que sea respetada como si 
se tratara de un testamento. Considero que la vida en este mundo es 
un don y una bendición de Dios, pero no es el valor supremo absoluto. 
Sé que la muerte es inevitable y pone fin a mi existencia terrena, pero 
desde la fe creo que me abre el camino a la vida que no se acaba, junto 
a Dios. Por ello, yo, el que suscribe, pido que, si por mi enfermedad 
llegara a estar en situación crítica irrecuperable, no se me mantenga en 
vida por medio de tratamientos desproporcionados o extraordinarios; 
que no se me aplique la eutanasia activa, ni se me prolongue abusiva 
e irracionalmente mi proceso de muerte; que se me administren los 
tratamientos adecuados para paliar los sufrimientos. Pido igualmente 
ayuda para asumir cristiana y humanamente mi propia muerte. Deseo 
poder prepararme para este acontecimiento final de mi existencia, en paz, 
con la compañía de mis seres queridos y el consuelo de mi fe cristiana. 
Suscribo esta declaración después de una madura reflexión. Y pido que 
los que tengáis que cuidarme respetéis mi voluntad. Soy consciente 
de que os pido una grave y difícil responsabilidad. Precisamente para 
compartirla con vosotros y para atenuaros cualquier posible sentimiento 
de culpa, he redactado y firmo esta declaración».

IV. LA ILICITUD DE LA OBSTINACIÓN TERAPÉUTICA

31. ¿Qué es la obstinación terapéutica?
La medicina no tiene como fin solamente curar. La medicina es una 

atención a la persona enferma para conseguir que su padecimiento le 
suponga la menor limitación posible en su vida cotidiana. El objetivo 
principal de la medicina es procurar la salud, y esta consiste en poder 
vivir la vida humana. Pero la frecuente confusión de la salud con la 
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integridad orgánica puede producir desenfoques en la práctica médica. 
Por parte de los pacientes, porque buscan a veces un ideal inexistente e 
imposible en sus vidas, lo que conduce a la medicalización de la sociedad 
actual. Y, por parte de los profesionales de la salud, formados sobre todo 
en el aspecto técnico de su profesión, porque pretenden curar siempre.

Esto lleva a intentar curar en momentos en los que esa curación ya 
no es posible, llegando a instaurar obstinadamente tratamientos que 
se saben ineficaces. Por eso se llama obstinación o encarnizamiento 
terapéutico. Esta conducta no es éticamente aceptable. El médico solo 
debe aplicar tratamientos indicados, es decir, que tengan posibilidades 
reales de mejorar la situación del paciente (no solo de curarlo). Lo que 
no es útil no se debe aplicar y, si ya está aplicándose y resulta fútil, no 
existe razón para mantenerlo debido a su ineficacia, por lo que, salvo 
consideraciones objetivamente justificadas, debe retirarse.

32. ¿En qué consiste la obstinación terapéutica en el contexto de 
un enfermo en situación terminal?

Con la expresión «obstinación terapéutica» nos referimos a la actitud 
del médico que, ante la certeza moral que le ofrecen sus conocimientos 
de que los tratamientos o procedimientos de cualquier naturaleza ya 
no proporcionan beneficio al enfermo y solo sirven para prolongar 
penosamente su agonía, se obstina en continuar los procedimientos 
médicos, impidiendo que la naturaleza siga su curso natural. Esta acti-
tud es consecuencia de un exceso de celo mal fundamentado, derivado 
del deseo de los profesionales de la salud de tratar de evitar la muerte 
a toda costa, sin renunciar a ningún medio, ordinario o extraordinario, 
proporcionado o no, aunque eso haga más penosa la situación del mori-
bundo. En cualquier caso, la «obstinación terapéutica» no es éticamente 
aceptable, pues instrumentaliza a la persona subordinando su dignidad 
a otros fines.

V. LA EUTANASIA Y EL SUICIDIO ASISTIDO SON ÉTICAMEN-
TE INACEPTABLES

33. ¿Qué es la eutanasia?
En el debate público sobre la eutanasia, la terminología se ha vuelto 

en ocasiones compleja, de modo que se ha llegado a oscurecer el tema 
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sobre el que se discute. Por este motivo, hay que clarificar el significado 
de las palabras y expresiones. Según la definición de la Organización 
Mundial de la Salud y de la Sociedad Española de Cuidados Paliativos, 
la eutanasia es la provocación intencionada de la muerte de una persona 
que padece una enfermedad avanzada o terminal, a petición expresa de 
esta, y en un entorno médico. La eutanasia se considera como un modo 
de homicidio, que se da normalmente por compasión y en el contexto 
de una enfermedad.

La Encíclica Evangelium vitae de san Juan Pablo II define la eutanasia 
como «la acción u omisión que por su naturaleza e intencionadamente 
causa la muerte con el fin de eliminar el dolor. La eutanasia se sitúa en 
el nivel de las intenciones o de los métodos empleados» (n. 65).

Al decir «intencionadamente» se quiere afirmar que no existe eu-
tanasia si no hay voluntad de provocar la muerte. Que un paciente 
fallezca como consecuencia de una intervención médica arriesgada no 
es eutanasia, si ninguno de quienes intervinieron en ella pretendía que 
el enfermo muriera. 

34. ¿Es valiosa la distinción entre eutanasia activa y pasiva?
A veces se distingue entre eutanasia activa y pasiva. La activa sería 

la que provoca la muerte del paciente mediante una acción, y la pasiva 
sería la que la provoca mediante la omisión de una acción que debía 
haberse realizado y se ha dejado de hacer voluntariamente, queriendo 
que el paciente fallezca. Esta distinción aporta poco. La eutanasia activa 
no es «más eutanasia» que la pasiva. Si ambas provocan voluntariamente 
la muerte del paciente, ambas son igualmente eutanasia, es decir, ho-
micidio, y merecen la misma calificación ética. Por esto, hablaremos de 
eutanasia, sin más.

35. ¿Qué se quiere decir cuando se utiliza la expresión «dejar morir 
al paciente»?

Esta expresión es ambigua. Puede significar algo como «dejar mo-
rir al paciente porque la medicina ya no posibilita su curación, y solo 
queda aliviar los síntomas molestos del paciente y acompañarlo con el 
consuelo, así como a su familia». Pero también puede significar «dejar 
de administrar procedimientos útiles de los que todavía se dispone, para 
que el paciente muera» y, este caso, sería eutanasia. Por este motivo, es 
una expresión que debe evitarse si queremos hablar con claridad.
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36. ¿Por qué la eutanasia y el suicidio asistido son éticamente in-
aceptables?

La intención de eliminar la vida del enfermo, por propia iniciativa o 
la instancia de terceros, con el fin de que no sufra, poniendo los medios 
que la realizan, es siempre contraria a la ética: se elige un mal, es decir, 
suprimir la vida del paciente, que, como tal, siempre es un bien en sí 
misma. Esto queda más claro si se tiene en cuenta que, para afrontar el 
sufrimiento, siempre se pueden elegir otros medios: aliviar las moles-
tias, controlar el dolor, consolar el sufrimiento, acompañar y mejorar la 
situación vital, etc.

La ilicitud de la eutanasia o el suicidio asistido no radica únicamente 
en la muerte del enfermo al que se aplica. También radica en la deci-
sión mala de quien la realiza o colabora en su realización. Al tratarse 
de un acto moral, conlleva la adquisición de una cualidad moral para 
la persona que actúa. 

Practicar la eutanasia o colaborar en el suicidio asistido no es un 
simple detalle en la vida del médico o algo que queda «fuera» de él, que 
no repercute sobre él. Al contrario, la práctica de estas acciones produce 
una ruptura interior y oscurece la conciencia del bien: por una parte, 
la tendencia al bien persiste como algo inscrito en la profundidad de la 
conciencia; sin embargo, el nuevo hábito adquirido le inclina de nuevo 
a elegir libremente lo malo.

La eutanasia daña al médico que la realiza y es un elemento más que 
refuerza la razón de su ilicitud. Desde el punto de vista de los senti-
mientos, puede parecer que es una acción compasiva hacia sus pacientes 
(y los médicos deben ser compasivos). Sin embargo, la percepción del 
valor de la vida del paciente se ve oscurecida por su práctica, especial-
mente si es repetida. Practicarla no es una mera adaptación a nuevos 
tiempos o costumbres sociales. Produce ofuscación de una auténtica 
sensibilidad ética.

37. ¿La eutanasia afecta a la relación médico-paciente?
La introducción de la eutanasia en el panorama de acciones que 

puede realizar un médico socava la relación entre médico y paciente, 
fundamento de todo acto médico y que se basa siempre en la confianza. 
Cuando no existe posibilidad de eutanasia, el paciente tiene confianza 
en que el médico está intentando ayudarle en su problema de salud, 
y hará todo lo razonablemente posible en ese sentido, y aceptará con 



156 Boletín Oficial del Obispado de Orihuela-Alicante

gusto sus consejos.
Sin embargo, cuando aparece la posibilidad de que el médico provo-

que la muerte, y de que, como muestra la experiencia en otros países, 
suceda sin autorización del paciente, el recelo es lo normal. De este modo 
se destruye el fundamento ético sobre el que se construye la relación 
médico-paciente. Y esto, independiente de que el médico informe con 
detalle de su postura, pues esta información puede ser interpretada 
como una manifestación de rectitud, o como un intento de allanar el 
camino para practicarla.

38. ¿Cómo afecta la eutanasia a la familia?
Todos los ordenamientos jurídicos reconocen —en una u otra me-

dida— el derecho de los familiares más cercanos a decidir en nombre 
del enfermo incapaz de expresar por sí mismo su voluntad. Y es claro 
que la eutanasia puede introducir en las relaciones familiares un senti-
miento de inseguridad, confrontación y miedo, ajeno a lo que la idea de 
familia sugiere: solidaridad, amor, generosidad. Esto es así, sobre todo 
si se tiene en cuenta la facilidad con que se pueden introducir motivos 
egoístas al decidir unos por otros en cuestiones sobre el final de vida: 
herencias, supresión de cargas e incomodidades, ahorro de gastos, etc. 

Desde otra perspectiva, en una familia donde se decide injustamen-
te sobre uno de sus miembros, la tensión psicológica y afectiva que se 
genera puede ser, y es de hecho, fuente de problemas e inestabilidades 
emocionales, dadas las inevitables connotaciones éticas de tales acciones.

39. ¿Qué consecuencias tiene la eutanasia sobre la práctica médica?
La eutanasia daña a la medicina. Los médicos, además de practicar la 

eutanasia, deberán atender a otros pacientes. La confianza entre médico 
y paciente es esencial. Si el médico considera eliminar al paciente como 
una opción válida, la confianza entre el médico y el paciente queda 
gravemente comprometida.

Una práctica correcta de la medicina debe intentar que la enfermedad 
no obstaculice la vida del paciente. Si se puede, curando. Si no, aliviando 
(lo más frecuente con gran diferencia) o consolando. La eutanasia no 
cabe en este planteamiento, pues no ayuda al paciente a vivir, sino que 
elimina el problema al provocar su muerte. La eutanasia no ofrece ni 
calidad de vida ni calidad de muerte. Por este motivo, la introducción 
de la eutanasia desnaturaliza la medicina. La degradación de la ética 
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profesional que se encierra detrás de este cambio es enorme, y aquí 
conviene recordar el precepto hipocrático de no administrar veneno 
a un paciente, aunque lo pida. La medicina no puede renunciar a su 
finalidad y ceder a una compasión mal entendida; más aún hoy, cuando 
las posibilidades de alivio son inmensas.

40. ¿La admisión de la eutanasia y del suicidio asistido para casos 
extremos abre la puerta a que se aplique a situaciones cada vez menos 
extremas?

Es la consecuencia más clara y difícil de rebatir por parte de quienes 
aceptan la legalización de la eutanasia y de la ayuda médica al suicidio. 
Se sabe que esas figuras, pensadas inicialmente para casos dramáticos, 
terminan expandiéndose y aplicándose a casos mucho menos graves. 
Esto sucede tanto a nivel legal como a nivel práctico.

Legalmente, las condiciones requeridas se relajan en modificaciones 
posteriores de la ley y así, de practicarse solo a petición expresa y cons-
ciente del enfermo, se pasa a aplicar en personas incapaces de expresar 
su consentimiento. Y, de modo efectivo, la psicología del médico y del 
personal sanitario, siempre compasivos con sus enfermos, termina con-
siderando la eutanasia como lo más adecuado para algunos pacientes, 
aunque no la soliciten. Si es una práctica admitida, se considerará normal 
dentro del abanico de posibilidades para el tratamiento del paciente. 
En caso de enfermos que estuvieran en peor estado que aquellos que 
le pidieron morir, pensará compasivamente que, si fueran plenamente 
conscientes de su situación, la pedirían. Y se abre la puerta a practicar la 
eutanasia sin petición del paciente, algo que ya ha ocurrido allí donde 
está legalizada con normativas en teoría garantistas.

Como hemos afirmado anteriormente, la aprobación legal de la eu-
tanasia mina la confianza de la relación de los profesionales de la salud 
con el paciente y grava la conciencia del enfermo, que puede llegar a 
pensar que su existencia es una carga excesiva para los demás. Esta 
situación puede ser particularmente dolorosa en el enfermo de familias 
especialmente vulnerables, al considerar este procedimiento como una 
liberación de una responsabilidad que no saben cómo afrontar si no 
reciben la ayuda que necesitan.

Por otra parte, si se aprueba legalmente la eutanasia, esta pasa a 
considerarse como un procedimiento normal y aceptable; sus peculiares 
controles burocráticos terminan siendo vistos como un lastre administra-
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tivo, en el fondo innecesarios. Con lo que la obligación legal de informar 
detalladamente de esos casos se va relajando: en países donde las leyes 
permiten la eutanasia, en algunos periodos parecía que su práctica 
disminuía, pero la investigación pertinente muestra que solo se está 
dejando de informar de ella. Las estadísticas correctamente realizadas 
muestran siempre un aumento progresivo de su práctica.

41. ¿Se puede considerar el «caso holandés» como significativo de 
la legalización de la eutanasia y del suicidio asistido?

Lo es, en el sentido de que muestra claramente cómo la legalización 
de la eutanasia y del suicidio asistido se ha ido implantando y exten-
diendo a través de lo que bien pudiera denominarse un plano inclinado. 
La intención primera de los promotores de esa legalización no fue llegar 
a lo que ahora se contempla como causas (supuestos, situaciones, etc.)  
que incluso «exigen» la práctica legal de la eutanasia.

En Holanda la eutanasia se legalizó en 2002 con estas condiciones:
- pacientes terminales con «sufrimiento insoportable»; 
- que no tengan esperanza de curación;
- mayores de 18 años;
- que libremente quieran poner fin a su vida.
Sin embargo, en 2011 se practicó en Holanda la eutanasia a 13 pacien-

tes psiquiátricos. En esta misma línea se sitúa el protocolo Gröningen 
de dicho país, que autoriza la eutanasia de niños recién nacidos con 
enfermedades graves.

Recientemente hemos conocido, también en Holanda, casos de 
aplicación de la eutanasia por problemas psicológicos y no físicos. Se 
autorizó por razones de «infelicidad senil» en el caso de una persona 
de 84 años que solicitó la eutanasia alegando «no tener ganas de vivir». 
Otra razón que se invoca es el «dolor existencial»: es el motivo por el 
que se aplicó la eutanasia a una mujer que la pide por el dolor y los 
graves sufrimientos provocados a raíz del divorcio de su marido y por 
la muerte sucesiva de dos hijos ya adultos.

Junto a esto, se han dado casos de eutanasia no voluntaria, es decir, 
sin que la solicite el paciente, a iniciativa del médico o de la familia: 
por baja calidad de vida, para facilitar la situación de la familia, para 
acortar el sufrimiento del paciente, para poner fin a un espectáculo in-
soportable para médicos y enfermeras o por necesidad de camas para 
otros enfermos.
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Se puede apreciar, por tanto, que lo que nació con una normativa 
muy restrictiva se ha ido convirtiendo poco a poco, como por un plano 
inclinado, en una cuestión de intereses.

42. Si lo que se admitiera fuera solo la eutanasia voluntaria y el 
suicidio asistido: ¿no se producirían efectos sociales positivos?

Este es un error bastante extendido, que la experiencia misma se 
ha encargado de desmentir. En efecto, la experiencia de los casos de 
eutanasia que se han visto ante los tribunales de los países de nuestro 
entorno en las últimas décadas acredita que los partidarios de la euta-
nasia dan con facilidad el paso que va de aceptar la petición voluntaria 
de un paciente para ser «ayudado a morir», a «ayudar a morir» a quien, 
a su juicio, debería hacer tal petición dado su estado, aunque de hecho 
no lo solicite. 

 La experiencia de Holanda anteriormente citada, donde está asentada 
una mentalidad permisiva de la eutanasia, es que se crea paralelamente 
una «solapada e insidiosa coacción moral» que lleva a los enfermos 
terminales o considerados «inútiles» a sentirse inclinados a solicitar la 
eutanasia. Un grupo de adultos con discapacidades importantes ma-
nifestaba recientemente ante el Parlamento holandés: «Sentimos que 
nuestras vidas están amenazadas. Nos damos cuenta de que suponemos 
un gasto muy grande para la comunidad. Mucha gente piensa que somos 
inútiles. Nos damos cuenta a menudo de que se nos intenta convencer 
para que deseemos la muerte.  Nos resulta peligroso y aterrador pensar 
que la nueva legislación médica pueda incluir la eutanasia».

Cuando se inician los debates acerca de la legalización de la euta-
nasia y del suicidio asistido se suele producir paradójicamente una 
contradicción: se insiste en legalizar solo la eutanasia voluntaria, pero 
para ilustrar los «casos límite» se suelen también proponer ejemplos de 
enfermos terminales inconscientes y, por lo tanto, incapaces de mani-
festar su voluntad.

Tampoco se puede olvidar que las instituciones públicas tienen la 
obligación de proteger a sus ciudadanos más débiles y no pueden ha-
cer dejación de esta función primordial. Las leyes de dependencia y de 
cuidados paliativos constituyen un buen antídoto contra la mentalidad 
eutanásica.
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43. El ejercicio aceptado de la eutanasia y del suicidio asistido 
¿termina por debilitar y relajar las garantías legales?

Las leyes que permiten la eutanasia en países de nuestro entorno 
promulgan garantías legales para que el paciente deba dar su consenti-
miento previo, con numerosas precauciones, para evitar una aplicación 
involuntaria o descuidada. En los lugares donde la eutanasia es legal, 
su práctica se ha ampliado también por ley a menores o personas men-
talmente incapaces.

Además de este debilitamiento de las garantías jurídicas, la expe-
riencia en los lugares donde la eutanasia o la ayuda al suicidio están 
aprobadas muestra que también sucede de hecho un relajamiento. En 
parte, se debe a la indefinición legal que hemos mencionado, que abre 
progresivamente la práctica a cualquier situación compleja. Y, en parte, 
a mecanismos psicológicos comprensibles: quienes la practican ven que 
«soluciona» los problemas del paciente de un modo eficaz y, movidos 
por la propia compasión profesional, terminan aconsejándola o practi-
cándola en situaciones cada vez más llevaderas. Y esto incluye el paso 
de la eutanasia voluntaria a la eutanasia involuntaria, para no «angus-
tiar» al paciente con una decisión tan dura. Este fenómeno ha llevado 
al rechazo unánime de su aceptación legal por parte de las asociaciones 
de personas con discapacidad. 

44. ¿Qué consecuencias tienen la eutanasia y el suicidio asistido 
sobre la sociedad?

La eutanasia y el suicidio asistido dañan a toda la sociedad. No es una 
cuestión meramente privada que atañe solo al enfermo y a su familia. 
El individualismo es un rasgo presente en la sociedad actual, pero no 
dejan de surgir y progresar relaciones interpersonales no interesadas que 
constituyen vínculos sociales verdaderos, ya que el ser humano es un ser 
constitutivamente relacional llamado a la comunión. Plantear la eutana-
sia a voluntad significa que estas relaciones pierden su valor y la vida 
social queda herida y debilitada: se atenúan los vínculos constitutivos 
de la sociedad que, de este modo, irremediablemente se deshumaniza.
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VI. PROPUESTAS PARA FOMENTAR UNA CULTURA DEL RES-
PETO A LA DIGNIDAD HUMANA

45. ¿Es necesario redescubrir la raíz que sustenta la dignidad hu-
mana?

La persona humana siempre es digna, con independencia de cual-
quier condicionamiento. Su dignidad inviolable y su vocación tras-
cendente están enraizadas en la profundidad de su mismo ser. Esta 
dignidad, que se descubre particularmente en la relación interpersonal, 
se ve admirablemente confirmada en la raíz y el horizonte trascendente 
de toda vida humana. Efectivamente, el ser humano ha sido creado a 
imagen y semejanza de Dios, quien, mediante la Encarnación del Verbo, 
nos hace partícipes de su misma naturaleza, destinados a la eternidad 
de la comunión con Él y entre nosotros. De ahí el carácter no solo digno 
sino también sagrado de toda vida humana.

46. ¿Es necesaria la educación para valorar adecuadamente la ori-
ginalidad y el valor de la vida humana?

La educación, planteada para que los jóvenes lleguen a ser personas 
maduras, no es siempre divertida, ni cómoda o sencilla, pues exige cierto 
esfuerzo ya desde temprana edad. Es un problema al que se ha debido 
enfrentar cualquier familia desde la noche de los tiempos, si quería 
formar a sus hijos. Solo con un planteamiento exigente en el contexto 
del respeto y del amor, con vistas al bien y al crecimiento humano, se 
puede potenciar la educación en virtudes.

Esto no significa que, como resultado de una educación que tenga, 
como uno de sus ejes fundamentales, la virtud, los jóvenes terminarán 
siendo virtuosos: se necesita su cooperación libre. Pero, aunque no con-
temos con esa cooperación, es imprescindible dicho proceso educativo 
para que puedan distinguir la realidad del bien y del mal en la acción. 
Hoy hay ya muchas personas a las que los conceptos de bien y mal les 
resultan extraños y son incapaces de razonar y actuar con ellos.

47. ¿Es necesario favorecer la solidaridad con los que sufren?
Como apuntábamos anteriormente, un rasgo de la sociedad actual 

es el individualismo. Cada cual cuida más de lo suyo y menos de lo 
de los demás. Sus manifestaciones son muchas. La amistad interesada, 
por ejemplo: solo mantenemos relaciones con quien nos aporta agrado 
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o utilidad. Cuando deja de ofrecernos algo, lo dejamos. La persona no 
importa tanto como nuestro provecho al relacionarnos con ella.

En las fases finales de la vida puede sucedernos lo mismo: cuando 
alguien se encuentra decaído por la enfermedad, sin una conversación in-
teresante, solo con quejas continuas, tendemos a disminuir las relaciones 
con él. Puede haber aquí también una huida, más o menos inconsciente, 
de las situaciones de sufrimiento. Por ello es necesario contrarrestar esta 
tendencia con una auténtica solidaridad con el que sufre, mediante la 
cultura del encuentro y del vínculo, en actitud de servicio, de verdadera 
compasión y de promoción humana.

48. ¿Se atiende suficientemente a formar al personal sanitario en 
el arte de aliviar y consolar?

La atención médica consigue hoy muchas curaciones. De hecho, la 
mayoría de la formación técnica de la carrera de medicina se orienta 
hacia el objetivo de la curación. Además, en la vida corriente, los dolores 
y molestias son de una intensidad habitualmente baja, y tienen alivio 
razonablemente sencillo. Sin embargo, un médico competente puede 
encontrarse con casos que desbordan su capacidad de aliviar.

Es patente que la docencia en medicina hoy hace poco hincapié en 
los numerosos conocimientos existentes sobre el arte de aliviar. Aun-
que últimamente la situación ha ido mejorando, es necesario que todo 
profesional sanitario que termina sus estudios de grado tenga unos 
conocimientos sólidos de los problemas más frecuentes que van a exigir 
tratamientos destinados a aliviar, y que haya adquirido unas competen-
cias básicas en su práctica. 

El acompañamiento y el consuelo del enfermo es también un arte que 
es preciso enseñar y promocionar entre los profesionales de la salud, 
tanto presentes como futuros. La función terapéutica del consuelo y del 
trato humano y delicado con el enfermo es ampliamente reconocida en la 
práctica de las profesiones sanitarias y debe ser fomentada y procurada.

49. ¿En qué aspectos es necesario incidir para extender una cultura 
de la vida?

Nada de extraño tiene que una sociedad en la que se extiende una 
concepción de la vida basada en el pragmatismo utilitarista se caracterice 
por una actitud proclive a prescindir de quienes son vistos, más allá de 
como seres humanos vulnerables, como fuente de gastos o incomodida-
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des y que aportan poca utilidad a la sociedad; pueden ser percibidos no 
como miembros queridos de la familia, sino como obstáculos que condi-
cionan el desarrollo personal, familiar o social; pueden ser considerados 
no como pacientes, sino como una sobrecarga innecesaria de trabajo.

Promover algunas propuestas puede ayudar a redescubrir la digni-
dad de todo ser humano, principalmente en el contexto de la situación 
de enfermedad grave o terminal:

- que la muerte no sea un tema tabú, sino un hecho natural que forma 
parte de la vida humana. Nadie —ni jueces, ni legisladores, ni médicos— 
se puede atribuir el derecho a decidir que algunos seres humanos no 
tienen derechos o los tienen en menor grado que los demás, debido a 
sus limitaciones, raza, sexo, edad, religión o estado de salud;

- que la familia sea respetada y querida como ámbito natural de soli-
daridad entre generaciones, en el que, con independencia de cualquier 
condicionamiento, se acoge, se protege y se cuida a todos sus miembros;

- que no se considere la organización hospitalaria como un ámbito 
en el podamos desentendernos de nuestras obligaciones con respecto 
a los enfermos y ancianos;

- que la familia y el hogar sean el lugar de acogida natural en la 
enfermedad y ancianidad, y donde la proximidad de la muerte se viva 
con cariño y lucidez;

- que surjan iniciativas sociales de atención a los enfermos terminales, 
en un ambiente respetuoso con la persona y sus familias, adecuadamente 
preparadas para afrontar dignamente la muerte;

- que las profesiones sanitarias se orienten hacia una atención integral 
de la persona durante todo el arco vital;

- que las instituciones públicas y los poderes del Estado tutelen de 
manera efectiva la vida de todo ser humano, desde la concepción hasta 
su muerte natural, con independencia de cualquier condicionamiento.

VII. LA EXPERIENCIA DE FE Y LA PROPUESTA CRISTIANA

50. ¿Qué aporta la fe al cuidado de los enfermos en situación ter-
minal?

La fe aporta al cuidado de los enfermos en situación terminal una luz 
nueva en la consideración del misterio de la Creación y Redención en 
Cristo. Todo ser humano es digno de nuestro respeto y atención, pues, 
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creados a imagen y semejanza de Dios, hemos sido redimidos por la 
muerte y resurrección del Señor Jesús. Él da sentido pleno a la vida y a la 
muerte, y abre el camino del amor, la esperanza y la misericordia. Como 
afirmaba san Juan Pablo II en la Encíclica Evangelium vitae: «El hombre 
está llamado a una plenitud de vida que va más allá de las dimensiones 
de su existencia terrena, ya que consiste en la participación de la vida 
misma de Dios. Lo sublime de esta vocación sobrenatural manifiesta la 
grandeza y el valor de la vida humana incluso en su fase temporal. En 
efecto, la vida en el tiempo es condición básica, momento inicial y parte 
integrante de todo el proceso unitario de la vida humana. Un proceso 
que, inesperada e inmerecidamente, es iluminado por la promesa y reno-
vado por el don de la vida divina, que alcanzará su plena realización en 
la eternidad (cf. 1Jn 3, 1-2). Al mismo tiempo, esta llamada sobrenatural 
subraya precisamente el carácter relativo de la vida terrena del hombre y 
de la mujer. En verdad, esa no es realidad “última”, sino “penúltima”; es 
realidad sagrada, que se nos confía para que la custodiemos con sentido 
de responsabilidad y la llevemos a perfección en el amor y en el don de 
nosotros mismos a Dios y a los hermanos» (n. 2).

51. ¿Cómo concibe el cristianismo la dignidad de la vida humana?
Esta misma encíclica de san Juan Pablo II que se acaba de citar re-

coge la afirmación expresada por la constitución conciliar Gaudium et 
Spes cuando afirmaba que «el misterio del hombre solo se esclarece en 
el misterio del Verbo encarnado. Porque Adán, el primer hombre, era 
figura del que había de venir, es decir, Cristo nuestro Señor. Cristo, el 
nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su 
amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre 
la sublimidad de su vocación… Este es el gran misterio del hombre que 
la Revelación cristiana esclarece a los fieles. Por Cristo y en Cristo se 
ilumina el enigma del dolor y de la muerte, que fuera del Evangelio nos 
envuelve en absoluta oscuridad. Cristo resucitó; con su muerte destruyó 
la muerte y nos dio la vida, para que, hijos en el Hijo, clamemos en el 
Espíritu: ¡Abba, Padre!» (n. 22).

Y así, la Encíclica Evangelium vitae de san Juan Pablo II afirma que 
«todo hombre abierto sinceramente a la verdad y al bien, aun entre 
dificultades e incertidumbres, con la luz de la razón y no sin el influjo 
secreto de la gracia, puede llegar a descubrir en la ley natural escrita en 
su corazón (cf. Rom 2, 14-15) el valor sagrado de la vida humana desde 
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su inicio hasta su término, y afirmar el derecho de cada ser humano a 
ver respetado totalmente este bien primario suyo. En el reconocimiento 
de este derecho se fundamenta la convivencia humana y la misma co-
munidad política. Los creyentes en Cristo deben, de modo particular, 
defender y promover este derecho» (n. 3).

52. ¿Ayuda la fe a encontrar un sentido a la vida y, de modo parti-
cular, al sufrimiento?

Ya hemos visto antes cómo un objetivo vital puede dar sentido a 
los sufrimientos y dificultades de la vida, al mostrarles un «para qué» 
(aunque, en bastantes ocasiones se muestre solo vagamente intuido) y 
principalmente, como recordaba el Papa Francisco, un «para quién». La 
pregunta por el sentido de la vida recibe una respuesta profunda y plena 
en el Misterio de Cristo muerto y resucitado. La pregunta por el sentido 
global de la vida también es válida para un no creyente. Es anterior a 
cualquier pregunta ética, pues versa sobre la vida en su conjunto. Dijimos 
que la enfermedad puede ser ocasión para «detenernos» y reflexionar 
sobre la propia vida en su conjunto, para poder adentrarnos en su 
sentido. Sin embargo, quien ha captado la dimensión sobrenatural del 
sufrimiento puede caer en la tentación de proponer esta solución a los 
pacientes, y no respetar el ritmo razonable de la reflexión y maduración 
personales ante la enfermedad. Como vimos, no se pueden forzar las 
respuestas sobre el sentido, pero sí cabe acompañar y sostener al enfer-
mo en el recorrido de su propio camino de reflexión y profundización.

53. ¿Cuál es la doctrina de la Iglesia sobre el sufrimiento y la 
muerte?

Para quienes tienen fe y esperanza, el interrogante sobre el mal que 
se hacen todos los seres humanos es más acuciante, pues la visión tras-
cendente nos presenta a un Dios que ama a cada persona y quiere lo 
mejor para ella. El conocimiento de que la providencia amorosa de Dios 
respecto a cada persona es compatible con la existencia del dolor y el 
sufrimiento indica necesariamente que el dolor —aunque no podamos 
explicarlo en toda su amplitud y profundidad— tiene un sentido.

Cuando a Cristo se le preguntó por el misterio del sufrimiento ma-
nifestó que no se trataba de un castigo divino (cfr. Jn 9,2-4). El libro de 
la Sabiduría afirma taxativamente: «Dios no ha hecho la muerte ni se 
complace destruyendo a los vivos. Él todo lo creó para que subsistiera» 
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( Sab 1, 13-14). Pero Jesús, además de acercarse, aliviar, consolar y curar 
a los enfermos y a los que sufren, y de hablar sobre el dolor y el sufri-
miento, los asumió en la Cruz convirtiéndolos, mediante su Misterio 
Pascual, en la Buena Nueva, dándole el máximo sentido: ese dolor hasta 
la muerte dio vida plena y sentido a la historia humana y al universo.

También nosotros podemos imitar a Jesús: no decir muchas palabras 
sobre el dolor, sino vivir la experiencia de encontrarle sentido, convir-
tiéndolo en fuente de amor y de superación del propio egoísmo. Pode-
mos acercarnos, sostener, acompañar y suscitar esperanza en quienes 
sufren. Cristo no teorizó sobre el sufrimiento o el dolor: amó y consoló 
a los que sufren y Él mismo sufrió hasta la muerte de cruz. La Iglesia no 
elabora teorías sobre el dolor, pero quiere aportar a la humanidad una 
vocación de donación preferente hacia los que sufren, acompañándolos 
y sosteniéndolos en el camino, y también la experiencia que Cristo nos 
comunica con su muerte y resurrección.

San Juan Pablo II, en su Carta apostólica del año 1984 Salvifici doloris, 
nos habla del amor de Cristo que vence el sufrimiento: «A través de los 
siglos y generaciones se ha constatado que en el sufrimiento se escon-
de una particular fuerza que acerca interiormente el hombre a Cristo» 
(n. 26) En esta carta se nos describe el «Evangelio del sufrimiento» y 
se hace referencia a la parábola del buen samaritano como expresión 
de este Evangelio: «El buen samaritano de la parábola de Cristo no se 
queda en la mera conmoción y compasión. Estas se convierten para él en 
estímulo a la acción que tiende a ayudar al hombre herido. En la ayuda 
pone todo su corazón y no ahorra ni siquiera medios materiales. Se 
puede afirmar que se da a sí mismo, su propio “yo”, abriendo este “yo” 
al otro. Tocamos aquí uno de los puntos clave de toda la antropología 
cristiana. El hombre no puede encontrar su propia plenitud si no es en 
la entrega sincera de sí mismo a los demás» (SD 28).

54. ¿En qué puede colaborar un cristiano para promocionar una 
cultura de respeto de la vida humana?

Todos los cristianos podemos y debemos colaborar con nuestras 
palabras, acciones y actitudes, y recrear en el entramado de la vida co-
tidiana una cultura de la vida y del encuentro, rechazando la cultura del 
descarte y la exclusión. En particular, y sin pretender ser exhaustivos, 
todos podemos ayudar a esa inmensa tarea:

- acogiendo con visión sobrenatural el sufrimiento, el dolor y la muer-
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te, cuando nos afecte personalmente. La fe lleva a saber que quien sufre 
puede unirse a Cristo en su pasión y que, tras la muerte, nos espera el 
abrazo de Dios Padre;

- ejercitando, según nuestros medios, posibilidades y circunstancias, 
un apoyo activo al que sufre y a su familia: desde una sonrisa, afecto, 
compañía hasta la dedicación de tiempo, recursos y dinero podemos 
hacer muchas cosas para aliviar el sufrimiento ajeno y ayudar, al que lo 
padece, a que renazca el amor, la alegría, la paz y la esperanza;

- orando por los que sufren, por quienes los atienden, por los pro-
fesionales de la salud, por los políticos y legisladores en cuyas manos 
está actuar a favor de la dignidad del que sufre;

- facilitando el surgimiento de vocaciones para las instituciones de la 
Iglesia que, por su carisma fundacional, están específicamente dedicadas 
a atender a la humanidad doliente y que constituyen hoy —como hace 
siglos— una maravillosa expresión del amor y el compromiso con los 
que sufren;

- acogiendo con amor fraterno, afecto humano y naturalidad en el 
seno de la familia a los miembros dolientes, enfermos o moribundos, 
aunque eso suponga sacrificio;

- haciéndonos presentes en los medios de comunicación social y 
demás foros de influencia en la opinión pública, con el fin de hacer pa-
tentes las notas características de una cultura de la vida y del encuentro 
y rechazando la cultura del descarte;

- tomando parte en las instituciones y en la vida política, tanto con 
el voto como con la participación activa en las formaciones políticas, 
instituciones y administraciones, exigiendo el fomento de la cultura de 
la vida en cuestiones que afecten a la familia, la sanidad, el cuidado a 
los enfermos, ancianos, personas vulnerables, empobrecidos, etc.;

- promoviendo entre los profesionales sanitarios un concepto de me-
dicina y de asistencia sanitaria centradas en la promoción de la dignidad 
de la persona en toda circunstancia;

Y tenemos a nuestra disposición un sacramento —la Unción de los 
enfermos— específicamente instituido por Jesús y depositado en la 
Iglesia para aliviar, sostener y fortalecer al enfermo y, cuando llegue el 
momento, prepararse para una buena muerte.

55. ¿Qué es el Sacramento de la Unción de los Enfermos?
Este Sacramento otorga al cristiano un don particular del Espíritu 
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Santo, mediante el cual recibe una gracia de fortaleza, paz, consuelo y 
esperanza para vencer las dificultades propias del estado de enfermedad 
o de fragilidad de la vejez. 

Esta gracia renueva la fe y confianza en el Señor en quien lo recibe, 
robusteciéndole contra las tentaciones del enemigo y la angustia de la 
muerte, de tal modo que pueda, no solo vivir sus dificultades con forta-
leza, sino también luchar contra ellas con esperanza y mejorar o incluso 
restablecer su salud, si así conviene a su salvación.

Asimismo, la Unción de los Enfermos le concede el perdón de los 
pecados y la plenitud de la penitencia cristiana. La Unción es Sacramento 
de enfermos y Sacramento de Vida, expresión sacramental de la acción 
liberadora de Cristo que invita y, al mismo tiempo, ayuda al enfermo a 
participar en esta liberación.

Es aconsejable recibir este Sacramento en circunstancias de riesgo (en-
fermedad grave, vejez, antes de someterse a una operación quirúrgica, 
etc.). Además, su administración puede reiterarse, aun dentro del mismo 
proceso de enfermedad, si esta se agrava, no debiendo reservarse para 
cuando el enfermo está ya inconsciente, como señala el Concilio: «No es 
solo el Sacramento de quienes se encuentran en los últimos momentos de 
su vida. Por tanto, el tiempo oportuno para recibirlo comienza cuando 
el cristiano ya empieza a estar en peligro de muerte por enfermedad o 
vejez» (Sacrosantum Concilium 73).

Unido a este Sacramento, está el «Viático» o recepción de la Eucaristía 
que ayuda al enfermo a completar el camino hacia el Señor, perfeccio-
nando la esperanza cristiana, «asociándose voluntariamente a la pasión 
y muerte de Cristo» (Lumen Gentium 11).

56. ¿Cuál debe ser la actitud de un cristiano ante la muerte?
Los cristianos contemplamos la muerte como el encuentro definitivo 

con el Señor de la Vida y, por lo tanto, con esperanza tranquila y confiada 
en Él, aunque nuestra naturaleza se resista a dar ese último paso a la 
vida plena y definitiva. Con todo acierto denominaba la antigua cris-
tiandad al día de la muerte «dies natalis», día del nacimiento definitivo 
a la Vida eterna. El Papa Francisco nos recuerda que nuestra vida no 
termina en una piedra funeraria, sino que se abre a la vida por medio 
de la resurrección de Jesús: «Hoy descubrimos que nuestro camino no 
es en vano, que no termina delante de una piedra funeraria. Una frase 
sacude a las mujeres y cambia la historia: '¿Por qué buscáis entre los 
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muertos al que vive?' (Lc 24,5); ¿por qué pensáis que todo es inútil, que 
nadie puede remover vuestras piedras? ¿Por qué os entregáis a la re-
signación o al fracaso? La Pascua, hermanos y hermanas, es la fiesta de 
la remoción de las piedras. Dios quita las piedras más duras, contra las 
que se estrellan las esperanzas y las expectativas: la muerte, el pecado, el 
miedo, la mundanidad. La historia humana no termina ante una piedra 
sepulcral, porque hoy descubre la 'piedra viva': Jesús resucitado (cf. 1P 
2,4). Esta noche cada uno de nosotros está llamado a descubrir en el que 
está Vivo a aquel que remueve las piedras más pesadas del corazón» 
(Homilía en la Vigilia Pascual de abril de 2019).

57. La eutanasia y el suicidio asistido ¿son cuestiones religiosas?
Como hemos visto a lo largo de este documento, la eutanasia y el 

suicidio asistido constituyen un drama humano, con hondas raíces an-
tropológicas y con amplias repercusiones en el ámbito familiar, social, 
político y sanitario. En cuanto afecta a la vida humana y las diferentes 
esferas en las que se desarrolla, tienen una innegable repercusión en el 
ámbito religioso, pero es un asunto que pertenece principalmente a la 
concepción actual acerca del ser humano, de su libertad y de su destino.

Quienes creemos en un Dios que es amor, que es comunión de 
Personas, que no solo ha creado al ser humano, sino que lo llama per-
sonalmente y le espera para un destino eterno de felicidad, estamos 
convencidos de que la eutanasia y el suicidio asistido implican poner fin 
deliberadamente a la vida de un ser humano que es querido por Dios, 
que lo ama infinitamente y que vela por su vida y su muerte. 

Además, constituyen una ofensa contra el ser humano y, por tanto, 
contra Dios, que ama a toda persona y es ofendido con todo lo que 
ofende al ser humano. Esta es la razón por la que Dios pronunció el 
precepto «no matarás».

58. En determinadas situaciones ¿no se plantean los profesionales 
sanitarios o los familiares creyentes, unos problemas morales muy 
difíciles de resolver?

Pueden plantearse esos problemas y pueden ser de difícil resolución, 
como sucede, por otra parte, en otros muchos ámbitos de la vida. Pero se 
puede obrar con rectitud cuando todos los que intervienen son personas 
que han adquirido las virtudes personales y profesionales que los capa-
citan para tomar decisiones moralmente buenas. En estas situaciones, es 
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importante potenciar la relación entre el enfermo, la familia y el equipo 
sanitario. La presencia, el apoyo y las eventuales indicaciones del acom-
pañante espiritual del enfermo pueden ayudar a iluminar situaciones 
complejas. Muchas inquietudes y dudas se resuelven a través de este 
diálogo y apoyo mutuos. 

59. ¿Se puede resumir en pocas palabras cuál es la doctrina de la 
Iglesia sobre la actitud ante el final de esta vida?

De manera resumida, puede formularse en estos enunciados: 
1. Nunca es lícito causar la muerte de un enfermo, ni siquiera para 

evitarle el dolor y el sufrimiento, aunque él lo pida expresamente. Ni 
el paciente, ni el personal sanitario, ni los familiares tienen la facultad 
de decidir o provocar la muerte de una persona.

2. No es lícita la acción u omisión que por su naturaleza y en la in-
tención causa la muerte con el fin de evitar cualquier dolor (Cfr. EV 65).

3. No es lícito prolongar a toda costa la vida de un paciente ante la 
certeza moral que ofrecen los conocimientos médicos de que los pro-
cedimientos aplicados ya no proporcionan beneficio al enfermo y solo 
sirven para prolongar inútilmente la agonía.

4. No es lícito omitir los cuidados generales básicos: alimentación, 
hidratación, aseo, cambios posturales, analgesia, etc. 

5. Una persona puede firmar un documento para manifestar por 
anticipado su voluntad sobre los tratamientos que desea recibir cuando, 
por el deterioro de su salud, se encuentre mentalmente incapacitado. 
Este documento de voluntades anticipadas debe respetar la dignidad 
de la persona, debe atenerse a las normas de la buena práctica médica y 
no debe contener indicaciones eutanásicas o de obstinación terapéutica. 

6. Ante una persona que se acerca a la muerte, se deben evitar aquellas 
intervenciones que alteran la necesaria serenidad que precisa el enfermo, 
lo aíslan de cualquier contacto humano con familiares o amigos, y acaban 
por impedirle que se prepare interiormente a morir en un clima y en un 
contexto auténticamente humano y, en su caso, cristiano. 

7. El personal médico debe adaptar los diagnósticos y tratamientos 
a la situación clínica del paciente para no caer en la obstinación. Es lo 
que se ha llamado «adecuación de los cuidados». Consiste en ajustar, 
no iniciar o suspender tratamientos o pruebas diagnósticas que se con-
sideran clínicamente inútiles. Esta decisión conlleva la instauración de 
los cuidados paliativos adaptándolos a la evolución clínica del paciente.
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8. Ciertamente, lo propio de la medicina es curar. Pero también lo es 
cuidar, aliviar y consolar. Siempre hay que cuidar y consolar, pero quizás 
más al final de esta vida. La medicina paliativa se propone humanizar 
el proceso de la muerte y acompañar hasta el final. No hay enfermos 
«incuidables», aunque sean incurables.

9. La sedación paliativa será éticamente aceptable cuando exista 
una indicación médica correcta, se hayan agotado los demás recursos 
terapéuticos, se haya informado y dialogado con el paciente y su fami-
lia y contado con su consentimiento. La sedación paliativa consiste en 
administrar fármacos en la dosis y combinaciones adecuadas, con la 
finalidad de disminuir la conciencia en un paciente en fase avanzada o 
terminal, para aliviar el sufrimiento causado por síntomas refractarios. 
No debe conllevar la suspensión de los cuidados básicos y debe ser 
periódicamente evaluada. Previamente hay que posibilitar al paciente 
que pueda resolver sus eventuales obligaciones personales, civiles, 
profesionales, familiares, morales y religiosas.

10. Las instituciones públicas deben servir y tutelar toda vida huma-
na, más allá de cualquier condicionamiento. La vida humana es un bien 
que supera el poder de disposición de cualquier persona o institución. 
La eutanasia constituye una derrota social y un exponente de la cultura 
del descarte.

60. ¿En qué puede contribuir un cristiano a acrecentar el respeto y 
valoración de toda vida humana?

Ya señalábamos antes que toda persona está llamada, dentro de sus 
posibilidades, a difundir una cultura que defienda la vida humana en 
todo su recorrido vital. En el caso del cristiano, este deber se acentúa, 
pues no se trata ya de una cuestión meramente humana, sino de hacer 
frente a ideologías y actitudes que contradicen el designio amoroso de 
Dios para todo ser humano. Este compromiso se realiza con la fuerza de 
la razón, de la verdad, del testimonio y del convencimiento. Un cristia-
no no puede renunciar a tratar de influir positivamente en este campo: 
quedaría afectada negativamente su identidad cristiana si dejara pasar 
el tema sin poner lo que está de su parte, como si se tratara de algo que 
ya no tiene remedio.

La vida pública, tejida de multitud de relaciones humanas, ofrece 
siempre algún punto donde se puede contribuir a mejorar la sociedad 
promocionando el respeto a la dignidad de todo ser humano y mostran-
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do la inhumanidad que supone la eutanasia. Esta tarea adquiere una 
relevancia particular en quienes tienen responsabilidades en el campo de 
la política, los medios de comunicación, la educación y las instituciones 
públicas y privadas.

EPÍLOGO

Quisiéramos concluir este documento con algunas consideraciones 
que nos ofrece el Papa Francisco sobre las cuestiones que hemos trata-
do. En el discurso ante el Parlamento Europeo el 25 de noviembre de 
2014 afirmaba: «Persisten demasiadas situaciones en las que los seres 
humanos son tratados como objetos, de los cuales se puede programar 
la concepción, la configuración y la utilidad, y que después pueden ser 
desechados cuando ya no sirven, por ser débiles, enfermos o ancianos. 
El ser humano corre el riesgo de ser reducido a un mero engranaje de 
un mecanismo que lo trata como un simple bien de consumo para ser 
utilizado, de modo que -lamentablemente lo percibimos a menudo-, 
cuando la vida ya no sirve a dicho mecanismo se la descarta sin tantos 
reparos, como en el caso de los enfermos, los enfermos terminales, de 
los ancianos abandonados y sin atenciones, o de los niños asesinados 
antes de nacer». 

Y en un discurso a la plenaria de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe en enero de 2018 el Papa declaraba: «El dolor, el sufrimiento, el 
sentido de la vida y de la muerte son realidades que la mentalidad con-
temporánea lucha por afrontar con una mirada llena de esperanza. Sin 
embargo, sin una esperanza confiable que le ayude a enfrentar el dolor 
y la muerte, el hombre no puede vivir bien y mantener una perspectiva 
segura de su futuro. Este es uno de los servicios que la Iglesia está lla-
mada a prestar al hombre contemporáneo porque el amor, que se acerca 
de manera concreta y que encuentra en Jesús resucitado la plenitud del 
sentido de la vida, abre nuevas perspectivas y nuevos horizontes incluso 
a quienes piensan que ya no pueden hacerlo». Y, por último, en un tuit 
de el mes de junio de 2019 el Papa Francisco declaraba: «La eutanasia 
y el suicidio asistido son una derrota para todos. La respuesta a la que 
estamos llamados es no abandonar nunca a los que sufren, no rendirse 
nunca, sino cuidar y amar para dar esperanza».

Así mismo, en la Declaración conjunta de las religiones monoteístas 
abrahámicas sobre las cuestiones del final de la vida del 28 de octubre 2019 
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se afirmaba: «Nos oponemos a cualquier forma de eutanasia —que es 
el acto directo, deliberado e intencional de quitar la vida— así como al 
suicidio asistido médicamente —que es el apoyo directo, deliberado e 
intencional al suicidarse— porque contradicen fundamentalmente el 
valor inalienable de la vida humana y, por lo tanto, son actos equivo-
cados desde el punto de vista moral y religioso, y deberían prohibirse 
sin excepciones».

Frente a la cultura del descarte es necesario recrear una cultura de la 
vida y del encuentro, del amor y la verdadera compasión. Recordemos 
las palabras de santa Teresa de Calcuta: «La vida es belleza, admírala; 
la vida es vida, defiéndela». Queremos ser sembradores de esperanza 
para quienes se sienten cansados y angustiados, de modo particular los 
enfermos graves y sus familias. Sabemos que «la esperanza no defrauda, 
porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones» (Rom 
5, 5). Acudimos a la intercesión materna de la Virgen María, Salud de 
los enfermos, Consuelo de los afligidos. Que Ella nos acompañe siem-
pre en la tarea apasionada de acoger, proteger y acompañar toda vida 
humana. Con gran afecto.

1 de noviembre de 2019
Solemnidad de Todos los Santos
Subcomisión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida
Conferencia Episcopal Española

La familia, escuela y camino de Santidad
29 de diciembre de 2019

Queridos hermanos y hermanas:
La carta del apóstol san Pablo que se proclama en la liturgia del día 

de la Sagrada Familia nos recuerda: «Como elegidos de Dios, santos y 
amados, revestíos de compasión entrañable, bondad, humildad, man-
sedumbre, paciencia. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos cuando 
alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vo-
sotros lo mismo. Y por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo 
de la unidad perfecta» (Col 3, 12-14).

Nota de los obispos por la Jornada de la Sagrada Familia
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El horizonte del matrimonio y de la familia es la totalidad del amor 
de Cristo, y por eso se puede decir que el matrimonio y la familia están 
llamados en Cristo a la santidad. El rico magisterio familiar se ha referido 
en muchas ocasiones a esta cuestión.

El papa Francisco ha querido volver a presentar este horizonte de 
la santidad como meta de nuestras vidas en su exhortación Gaudete et 
exsultate (GE). En ella recuerda, con fuerza y entusiasmo, en la misma 
estela de la llamada a la misión de su primera encíclica Evangelii gaudium, 
que todos estamos llamados a la santidad y que esta santidad es, en ver-
dad, el nombre de nuestra misión (GE, n. 19; cf. Amoris laetitia, n. 121).

La misión de la familia es, pues, una misión de santidad y una llamada 
a amarnos en la radicalidad y totalidad del amor de Cristo a su Iglesia. 
Aunque Gaudete et exsultate no se refiere específicamente a la familia, 
está repleta de referencias y ejemplos familiares que nos hablan de la 
santidad de la familia: nuestra propia madre o abuela se encontrarían 
entre esa «ingente nube de testigos» (Heb 12, 1) que, «en medio de im-
perfecciones y caídas, siguieron adelante y agradaron al Señor» (GE, n. 
3). Asimismo, los «padres que crían con tanto amor a los hijos» (GE, n. 
7) o los que trabajan para llevar el pan a sus casas son muestras de esa 
«santidad del Pueblo de Dios paciente» (ibíd.). Tantas familias pueden 
ser esos «santos de la puerta de al lado» con los que nos cruzamos ha-
bitualmente en nuestra vida cotidiana. También se refiere el papa a los 
«muchos matrimonios santos, donde cada uno fue un instrumento de 
Cristo para la santificación de su cónyuge» (GE, n. 141; cf. también GE, 
n. 14). Por fin, cuando Francisco se refiere a la condición comunitaria 
de la santidad en esa maravillosa descripción de las notas de la santi-
dad en el mundo actual (cf. todo el capítulo IV de Gaudete et exsultate), 
propone el modelo de la «comunidad santa que formaron Jesús, María 
y José», de la que dice que reflejó «de manera paradigmática la belleza 
de la comunión trinitaria» (GE, n. 143).

La familia está, pues, llamada a esa perfección de la comunión de 
amor que se vive en la Trinidad, en un camino progresivo que conduce 
el amor conyugal a las cimas más altas de la caridad.

El camino de la santidad matrimonial se expresó de modo magistral 
en la exhortación postsinodal Amoris laetitia. En ella se propone una via 
caritatis que discurre por el camino de las virtudes recogido en el himno 
a la caridad de san Pablo en su primera carta a los Corintios (el amor es 
paciente, servicial, no envidioso, humilde, amable, desprendido… [cf. 
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AL, nn. 89ss]), hasta «dar paso a la caridad conyugal» (AL, n. 120), el 
amor santificado por la gracia del sacramento que nos hace capaces de 
amar como Cristo nos amó, alcanzando la plenitud a la que está orde-
nado interiormente el amor conyugal (ibíd).

Efectivamente, el camino de la santidad ha de ser un camino propio, 
único y diferente para cada uno (GE, n. 11), que cada cual ha de discernir 
particularmente (GE, n. 166), y que se debe contemplar en unidad y con 
visión de conjunto, para hacer justicia a la singularidad de sus momentos, 
algunos tan inciertos y complejos (GE, n. 22). Este camino tiene etapas 
y exigencias diversas, y habrá de acoger con esperanza y espíritu de 
combate todas las posibles situaciones y vicisitudes que pueden darse 
en el itinerario de nuestra vida.

Este realismo y concreción de la santidad es muy apropiado para la 
consideración de la santidad en la familia. La vida familiar cotidiana 
y concreta, con su increíble riqueza y variedad, ha de ser el contenido 
real de esa santidad a la que estamos llamados. No podemos esperar 
un camino de santidad al margen de las exigencias y responsabilidades 
cotidianas de la vida familiar práctica, mezclada además con el com-
plicado entramado de obligaciones, intereses y condicionantes que nos 
vienen del mundo profesional, económico, cultural y educativo. En 
ese camino concreto hemos de embarcarnos. Se habrá de ir llenando 
de acogida, de esfuerzo y entrega, de donación generosa, de trabajo y 
servicio generoso para poder así recorrer el camino de las Bienaventu-
ranzas. Y para ello debemos saber en qué tipo de riqueza está puesta 
la seguridad de nuestra familia, y revisar en qué medida buscamos 
una vivencia verdadera, en comunión espiritual y de vida con los más 
pobres (también con las familias más pobres). Debemos pedir y prac-
ticar en lo posible la mansedumbre y humildad en el trato cotidiano y 
en toda circunstancia. Debemos comprometernos, de alguna manera, 
como familia, con aquellos que lloran y esperan nuestra solidaridad y 
acogida caritativa familiar. Debemos crecer en justicia y, sobre todo, en 
misericordia, virtud central que, en la familia, se traduce en búsqueda 
de comprensión, en atención generosa, en perdón permanente y en con-
sideración amorosa de todos. Debemos mantener encendido el corazón 
en el fuego del amor verdadero, buscando la verdad y la purificación de 
nuestras relaciones, para no permitir que penetre entre nosotros nada 
que debilite o ponga en situación de riesgo nuestros hogares (cf. GE, n. 
83). La consideración, respeto y acogida del diferente, la comprensión 
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de las situaciones, la aceptación del sufrimiento son rasgos de la familia 
que vive la Bienaventuranza de la paz y que «acepta cada día el camino 
del Evangelio, aunque nos traiga problemas» (GE, n. 94). ¡Cuánto pode-
mos ganar de la contemplación y la oración en nuestras familias acerca 
de este itinerario de santidad familiar que son las Bienaventuranzas!

El influjo de la santidad del matrimonio es un auténtico faro para 
muchas familias (cf. AL, n. 291), se extiende sobre muchas personas y 
de este modo se convierte en una ciudad encendida en lo alto del monte 
que no se puede ocultar y que ilumina el mundo con su luz (Mt 5, 14).

Contemplamos hoy la luz y el calor que brotan del Hogar de Na-
zaret. Jesús, María y José, en vosotros contemplamos el esplendor del 
verdadero amor, a vosotros, confiados, nos dirigimos. Santa Familia de 
Nazaret, haz también de nuestras familias lugar de comunión y cená-
culo de oración, auténticas escuelas del Evangelio y pequeñas Iglesias 
domésticas. Jesús, María y José, cuidad de nuestras familias.

Con gran afecto.

X Mons. Mario Iceta Gavicagogeascoa,
Obispo de Bilbao, presidente de la Subcomisión
X Mons. Francisco Gil Hellín
Arzobispo emérito de Burgos
X Mons. Juan Antonio Reig Plà
Obispo de Alcalá de Henares
X Mons. José Mazuelos Pérez
Obispo de Jerez de la Frontera
X Mons. Juan Antonio Aznárez Cobo
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